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PRÓLOGO    DEL   TRADUCTOR 

La  historia  de  las  Matemáticas  en  España. 

Los  estudios  histórico-matemáticos  han  estado  aban- 

donados, casi  en  absoluto,  en  nuestra  patria.  Países 

como  Portugal,  Italia,  Suiza,  Dinamarca,  Bélgica, 

Rusia,  cuya  cultura  general  y  matemática  no  es  muy 

superior  a  la  de  España,  tienen  su  correspondiente 

historia  de  las  Matemáticas,  mientras  que  nosotros  no 
hemos  sabido  formar  la  nuestra. 

A  esta  deficiencia  contribuyó  quizá  la  discusión 

años  ha  entablada  acerca  de  la  existencia  o  no  exis- 

tencia de  matemáticos  en  España.  En  aquella  polémi- 
ca, enfrente  de  los  entusiasmos  con  que  Laverde  Ruiz 

y  Menéndez  y  Pelayo  defendían  los  fueros  de  la  cien- 
cia patria  en  todas  sus  ramas  (1),  hubo  escritores  como 

Echegaray,  que  en  su  célebre  discurso  al  ingresar  en 

la  Academia  de  Ciencias  (1866),  afirmó  rotundamente 

que  "España  es  un  pueblo  que  no  puede  tener  historia 

(i)      La  Ciencia  Española.  Madrid,  1887-1889  (tres  tomos). 



científica,  porque  no  ha  tenido  ciencia„.  Anos  más 

tarde,  los  estudios  bibliográficos  e  investigaciones  his- 

tóricas de  Vicuña  (1)  y  Fernández  Vallin  (2)  parecie- 
ron iniciar  una  reacción  favorable;  pero  muy  pronto 

calmos  en  el  mismo  abandono,  hasta  que  reciente- 

mente Rey  Pastor,  con  sus  concienzudos  trabajos  so- 

bre los  matemáticos  españoles  del  siglo  XVI  y  los  al- 
gebristas del  siglo  XVII  (3),  abrió  en  la  historia  de  las 

Matemáticas  una  nueva  senda  que  quizá  ponga  térmi- 

no a  lá  polémica  antedicha. 

En  una  historia  general  de  las  Matemáticas  no  de- 
ben tenerse  en  consideración  casi  ninguno  de  los  libros 

de  Matemáticas  impresos  en  España,  porque  no  se 

encuentra  en  ellos  do:trina  nueva  ni  perfeccionada, 

pero  en  la  historia  particular  de  las  Matemáticas  en  el 

suelo  español,  no  cabe  duda  que  merecen  consignarse 

estos  trabajos  de  hombres  estudiosos  que  dedicaron 

su  actividad  a  las  ciencias  del  número,  la  cantidad  y  la 
extensión. 

Si  es  cierto  que  en  España  no  nació  ningún  ri- 

val de  Newton,  Leibnitz,  Mac-Laurin,  Copérnico, 

Lagrange  ni  Abel,  tampoco  puede  negarse  que  en 
ella  vieron  la  luz  las  obras  de  Alfonso  el  Sabio  y  de 

(i)      Bibl.  Mathein.  Enestrom,  1890.  págs.  13-36. 

(2)  Discurso    de    ingreso    en    la    Academia    de    Ciencias.    Ma- 
drid, 1893. 

(3)  Discurso   inaugural  del   curso  I9i3-i9i4en  la  Universidad 
de  Oviedo. 

Re7>ista  de  Libros-  Madrid,  rgi3  y  1914. 
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Pérez  de  Moya,  de  Hortega  y  de  Cedillo,  de  Mar- 

tínez Silíceo  y  Gaspar  Lax.  Si  porque  estos  mate- 

máticos no  fueron  genios  comparables  a  aquéllos,  hu- 

biera de  negarse  la  existencia  de  la  Matemática  espa- 
ñola, caeríamos  en  igual  absurdo  que  si  negásemos  la 

Geografía  de  España,  por  la  sola  razón  de  que  no  te- 

nemos cordilleras  como  el  Atlas,  ríos  como  el  Misisi- 

pí,  cataratas  como  las  del  Niágara,  volcanes  como  el 

Vesubio  o  lagos  como  los  de  Suiza. 

España  no  posee  la  historia  de  su  ciencia  matemáti- 

ca, sencillamente,  porque  no  ha  tenido  ni  historiado- 
res generales  como  Cantor  y  Enestróm,  en  Alemania; 

Zeuthen,  en  Dinamarca;  Suter,  en  Suiza;  Marie,  en 

Francia;  Bobynin  y  Vastchenko-Zakhartchenko,  en 
Rusia;  Bierens  de  Haan,  en  Bélgica;  Favaro  y  Gino 

Loria,  en  Italia;  Gomes  Teixeira,  en  Portugal;  Rouse 

Ball,  en  Inglaterra;  ni  siquiera  investigadores  mono- 

gráficos como  Boncompagni,  Sedillot,  Martin,  Woep- 

cke,  Marre,  Tannery,  Terquem,  Steinschneider  y  Bre- 
tón de  Champ. 

Las  esperanzas  halagüeñas  que  para  el  progreso  de 

estos  estudios  en  nuestra  patria  nos  inspira  el  juvenil 

entusiasmo  y  la  competencia  con  que  el  Sr,  Rey  Pas- 
tor ha  abordado  la  empresa  de  construir  la  historia  de 

la  Matemática  posterior  al  siglo  XV,  quisiéramos  ha- 
cerlas extensivas  a  los  siglos  anteriores,  respecto  de 

los  cuales  no  podemos  estar  conformes  con  la  opinión, 

un   poco   extraña,   del   insigne   Rey   Pastor,  el  cual 
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dice  (1):  "Es  cierto  que  España,  en  la  Edad  Media, 
fué  maestra  del  mundo,  y  que  a  ella  acudían  sabios 

de  .todas  las  naciones  para  estudiar  las  ciencias;  es 

cierto  que  las  escuelas  de  Córdoba,  Granada,  Sevilla, 

irradiaban  esplendorosa  luz;  así  lo  reconocen  todos 

los  historiadores;  pero  no  tenemos  derecho  a  enorgu- 
llecemos con  estas  glorias,  que  no  son  nuestras.,, 

Nosotros  afirmamos,  por  el  contrario,  y  se  puede 

demostrar  sin  esfuerzo,  que  en  la  historia  de  las  Ma- 
temáticas en  Espeña  ha  de  incluirse  también  aquella 

época  de  esplendor,  cuya  gloria  se  reconoce,  aunque 

regateándosela  a  España  para  dársela  al  pueblo  mu- 
sulmán; no  se  quiere  que  la  ciencia  sea  española,  y  se 

la  denomina  árabe,  como  si  en  aquella  civilización  de 

los  siglos  VIII  al  XV  no  corriera  sangre  española  por 

las  venas  de  todos  los  matemáticos  hispano-musulma- 

nes  que  nos  han  legado  tantas  obras  de  su  ingenio,  in- 

exploradas hasta  la  fecha.  Todos  ellos  en  España  na- 
cieron, y  sus  hijos,  y  sus  nietos,  y  diez  generaciones 

sucesivas  dominaron  nuestro  país  y  ejercieron  en  nues- 
tra cultura  general  una  influencia  que  todavía  se  deja 

sentir  (2).  No  por  ser  musulmanes  dejaban,  pues,  de 

ser  españoles  aquellos  hombres  de  ciencia  que  culti- 
varon las  Matemáticas  en  nuestra  península  y  que  se 

llaman  Abdalá  Benahmed  de  Zaragoza,  M.  Benabdalá 

(i)     Discurso  inaugural.  Oviedo,  I9i3,págs.    15  y  í  6. 

(2)     Cfr.  Ribera:  Orígenes  de/  Justicia  de  Aragón.  Conferencia  i." 
Zaragoza,  1897. 
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el  Becrí  de  Valencia,  Alcalsadí  de  Baza,  Ornar  Benab- 
derrahman  Benalí  de  Córdoba,  Omeya  Benabisalt  de 

Denia,  Benassamh  de  Granada,  Azarquiel  de  Toledo, 
Hossain  Benahmed  Benmás  de  Medinaceli,  Chéber 

Benaflah  de  Sevilla,  Yahya  Benismail  de  Baeza,  Mas- 
lama  de  Madrid,  M.  Benahmed  Abenjarbú  de  Jaén, 

Abulcásim  M.  Benalí  de  Almería,  M.  Benyusuf  Bena- 
mira  de  Orihuela,  etc.  Llevemos,  por  consiguiente,  a 

nuestra  historia  de  las  Matemáticas,  todos  los  estudios 

realizados  por  los  musulmanes  españoles  desde  el  si- 

glo VIII  al  XV,  precedidos,  a  ser  posible,  de  las  inves- 

tigaciones de  la  época  hispano-romana  y  de  los  resul- 
tados de  la  Escuela  de  Sevilla  en  el  siglo  Vil,  aunque 

confesemos  nuestra  decadencia  en  los  siglos  XVí  al 

XVIII,  para  señalar  después  el  resurgimiento  de  las 

Matemáticas  en  los  siglos  XIX  y  XX. 

Porque  es  evidente,  y  en  esto  ya  coincidimos  con 

Echegaray  y  con  Rey  Pastor,  que  terminada  la  do- 
minación árabe  en  España,  y  a  pesar  de  la  protección 

de  Alfonso  el  Sabio  a  los  hombres  de  ciencia,  desapa- 

rece la  cultura  matemática  que  poseía  la  España  mu- 

sulmana, quedando  nuestro  país  durante  la  Edad  Mo- 
derna en  un  atraso  científico  innegable,  mientras  que 

en  Europa  continúa  la  labor  de  progreso. 

En  cuanto  a  la  Edad  Contemporánea,  es  indiscuti- 

ble que  la  cultura  matemática  española  la  han  eleva- 

do maestros  insignes,  como  Echegaray,  Torroja,  Gar- 
cía de  Galdeano,  Rey  Pastor.  Si  estos  matemáticos  no 



han  ideado  teorías  nuevas  en  la  Matemática,  en  cambio 

han  introducido. en  España  ramas  enteras  del  Análisis, 

que  nos  eran  desconocidas,  y  conceptos  geométricos 

que  ignorábamos,  en  conferencias,  libros  y  revistas. 

Los  materiales  para  la  formación  de  nuestra  historia 

de  las  Matemáticas,  existen  en  abundancia  y  bastaría 

un  poco  de  buen  deseo  y  otro  poco  de  afición  a  las 

investigaciones  históricas  a  fin  de  poder  reunir,  en 

plazo  no  lejano,  un  número  extraordinario  de  mono- 
grafías y  de  estudios  que  serían  suficientes  para  que  un 

compilador  de  juicio  sereno  y  desapasionado,  formara 

la  historia  de  las  Matemáticas  en  el  suelo  español. 

Las  traducciones  y  publicacioíies  de  Rico  Sinobas, 

las  investigaciones  de  Saavedra,  las  observaciones  y 

trabajos  del  venerable  maestro  Codera  y  la  labor  de 

bibliógrafos,  como  Lafuentc,  Picatoste,  Guillen  Ro- 
bles, etc.,  han  aportado  ya  algunos  datos  al  estudio 

de  la  ciencia  árabe  española;  pero  son  tan  contados 

los  que  como  Saavedra  han  sido  matemáticos  a  la  vez 

que  orientalistas,  que  para  adquirir  noticias  de  las 

obras  que  se  deben  a  los  árabes  en  general,  y  a  los 

musulmanes  españoles  en  particular,  hay  que  acudir  a 

los  investigadores  extranjeros,  como  Sedillot,  Rosen, 

Libri,  Marre,  Woepcke,  Steinschneider,  Martin,  Zeu- 
then,  Nallino,  Suter  y  Carra  de  Vaux. 

Gracias  a  éstos  hemos  ido  conociendo  sucesivamen- 

te: el  Álgebra  de  M.  Abenmusa  Aljuarizmi  (1),  la  Geo- 

(i)      F.  Rossen:   7'/ie  aloebra  o/  A.  //.  Musa.  Londres,  1831. 
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metria  de  Alhacen  (1),  las  tablas  astronómicas  de 

Olug-Beg  (2),  la  Aritmética  de  Beha  eddiii  el  Aamu- 

11  (3j,  el  Álgebra  de  Omar  Aljayami  (4),  el  Álgebra  de 

Alcarjí  (5),  la  Aritmética  del  español  Alcalsadí  (6  ,  el 

Taljis  de  Benalbanná  (hijo  de  un  granadino)  (7),  tra- 

ducciones árabes  de  Euclides  y  Apolonio  [8),  la  As- 
tronomía de  Albatenio  (9),  etc.  Quedan  sin  embargo, 

muchos  manuscritos  por  traducir  y  muchos  matemá- 
ticos árabes  por  estudiar,  cuya  noticia  se  conserva  en 

obras  bibliográficas,  como  la  de  Brockelmann  (10),  o 

en  los  catálogos  de  las  bibliotecas  del  British  Museum, 

de  la  Vaticana,  de  Leyden,  París,  Escorial,  etc. 

De  los  manuscritos  árabes  de  esta  última,  hizo  Ca- 

siri  (11  j  un  catálogo  bastante  extenso;  algunos  de  ellos 

han  sido  ya  traducidos  por  la  circunstancia  de  encon- 

trarse copias  de  los  mismos  en  otras  bibliotecas  euro- 

(i)     Traducida    por    L.    A.    Sedillot,   Journal    Asiatique.    París, 

1834.  Pág-   435- 

(2)  Texto  y  traducción  de    L.  A.  Sedillot.   París,    1839   {Pru!¿^ú- 
menos,  París,  1847;  Notas,  París,  1853). 

(3)  Edición   Nesselmann,    Berlín,    1 S43.    Kdioión    Marre,    Xouv. 

Aun.  de  Mat/i.  Terquein,  1846. 

(4)  Traducción  de  Woepcke.  París,  1851. 

(5)  Traducción  de  Woepcke.  París,  1853. 

(6)  Traducción    de    Woepcke,    Atti   d¿   la    K.    Acad.    di   Nimvi 
Lincei,  1859. 

(7)  Traducción  de   \\.a.s:Te,  Journal  d¿  Liouville,   1865,  pág.  117. 

(8)  S^ oe-pc\iQ: Memoires  des  divers  savants,  touio  XIV.  París,  1856. 
(9)  Nallino:   Al-battani  sive  Albatenii.  Ofius  astronomicuni.  Ro 

uia,  1899,  1903  y  1907. 

(10)  Geschichte  der  Araber  Litteratur.  "^e'nnsLX,    1898. 
(11)  Bibliotheca  arábico-hispana  escurialensií.  Madrid,  1760, 
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peas,  pero  de  la  mayoría  sólo  se  conocen  el  título  y  el 

autor  cuando  más.  De  modo  que  la  biblioteca  del 

EscQrial,  con  su  centenar  de  manuscritos  matemáticos, 

lo  mismo  que  la  Nacional  de  Madrid  e  igual  que  al- 

guna otra  biblioteca  particular,  son  todavía  un  terre- 

no sin  explorar,  cuyo  laboreo  podría  aportar  a  la  histo- 

ria general  de  las  Matemáticas  el  fruto  más  halagador 

para  nuestra  patria:  el  orgullo  legítimo  de  reivindicar 

para  España  la  gloria  de  aquellos  de  sus  hijos  que  en 

los  siglos  niedios  ejercieron  sobre  la  ciencia  europea 
un  influjo  decisivo. 

Para  convertir  en  realidades  estos  anhelos,  es  preciso 

que  todos  los  convencidos  aportemos,  cada  cual  en  su 

terreno,  los  materiales  necesarios,  en  forma  de  mono- 

grafías, traducciones  o  estudios  críticos.  Entusiastas, 

como  el  que  más,  de  la  historia  de  la  Matemática,  y 

convencidos  de  la  importancia  de  la  hispano-musulma- 
na,  iniciamos  nosotros  con  este  modesto  trabajo  una 

labor  de  investigación  que  procuraremos  continuar  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas. 

Algunos  datos  acerca  del  manuscrito,  su  autor 

y  su  época.— El  compendio  de  Álgebra  de  Abenbé- 
der  se  contiene  en  el  manuscrito  936  de  la  biblioteca 

escurialense  (fondo  árabe),  cuya  descripción,  por  lo 

que  toca  a  sus  caracteres  extrínsecos,  puede  reducirse 

a  la  breve  nota  siguiente:  Es  un  manuscrito  de  cuaren- 

ta y  seis  folios  en  caracteres  árabes  de  tipo  español, 

probablemente  granadino  y  con  tinta  negra  el  texto; 
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encarnada  los  títulos  de  los  capítulos;  cada  página 

cuenta  18  líneas.  La  fecha  de  la  copia  aparece  en  el 

folio  46,  V.  y  es:  día  1 1  del  mes  de  xagiiaL  del  ano  744 

de  la  Héjira. 

La  nota  de  Casiri,  referente  a  este  manuscito,  en  su 

Bibliotheca  Arábico- Escurialensis ,  dice  así: 
"CMXXXL 

Codex  literis  cuphicis  exaratus,  quo  continentur. 

1.  Tractatus  tripartitus,  exaratus  die  11  Schevali, 

anno  Egirae  744  Christi  1343  ubi  de  Logística,  Apo- 
logistica  &  Analogistica  disseritur,  hac  inscriptione: 

Algebrae  et  Comparationum  Epitome:  Hujus  auctor 

Abi  Abdalla  Mohamad  ben  Ornar,  vulgo  Ben  Badr 

Hispalensis,  egregius  quidem,  sed  incertae  aetatis 

scriptor...,, 

El  ya  citado  orientalista  Suter,  en  su  libro  Los  ma- 
temáticos y  astrónomos  árabes  y  sus  trabajos,  cita  a 

Abuabdalá  M.  Benomar  Abenbéder  (1)  y  dice  de  éste 

que  es  sevillano  y  autor  del  Compendio  de  Álgebra 

que  en  el  Escorial  existe. 

Esta  afirmación  de  Casiri  y  de  Suter  acerca  de  la 

patria  de  Abenbéder,  a  quien  hacen  sevillano,  fué,  sin 

duda,  el  principal  motivo  que  nos  decidió  a  emprender 

el  estudio  de  su  compendio  de  Álgebra.  Sinceramente 

debemos  confesar,  sin  embargo,  que  no  poseemos  más 

(i)      Suter  (Dr.  Heinrich):  Die  Matheinatiker  tmd  Astronoiiien  dei 

Araber  und  ihre  Werke.  Leipzig,  1900,  pág.  197. 
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datos  que  las  noticias  de  Suter  y  Casiri,  para  suponer 

que  Abenbéder  fuese  español.  Ni  en  las  historias  árabes 

de  las  ciencias,  ni  en  los  diccionarios  bio-bibliográfi- 

cos  de  sabios  españoles,  africanos  u  orientales,  que 

hemos  consultado,  hemos  tenido  la  suerte  de  encon- 

trar dato  alguno  que  permita  identificar  al  autor  de 

nuestro  manuscrito.  Cuantas  pesquisas  hemos  realiza- 
do con  igual  fin,  cerca  de  especialistas  y  bibliógrafos 

extranjeros,  han  resultado  estériles  (1).  Todo  esto  no 

obstante,  la  letra  del  manuscrito,  toda  ella  española, 

así  la  del  texto  como  la  de  las  notas  marginales  que  lo 

glosan,  revela  que,  al  menos,  en  nuestra  patria  fue  muy 

utilizado  como  instrumento  de  aprendizaje  matemáti- 
co, y  favorece,  además,  la  sospecha  de  que  español 

debió  ser  también  su  autor,  aunque  carezcamos  hoy  de 

datos  que  confirmen  la  aserción  de  Casiri  y  de  Suter. 

Respecto  a  la  fecha  del  libro,  tampoco  podemos 

fijar  datos  exactos.   El  explicii  de  la  copia  sólo  nos 

(i)     En  España  existió  un  geómetra  llamado  Abenbéder,  más  co- 
nocido por  «el  Euclides  espafioj».   En  el   primer   momento   creímos 

que  podrían  ser  una  misma  persona,  pero  esta  sospecha  hubo  de  ser 

desechada  porque  el  nombre  de  «el  Euclides  espaaob>  es  Abderrah 

man  Benismail  Abenbéder  (j^  ̂ J  sjjxoiual  ̂ J  si«AjJ|   ¡ajC). 

Cabría,  sin  embargo,  suponer  que  nuestro  Abenbéder  fuese  de  su 

misma  familia  o  que,  sin  serlo,  hubiera  tomado  por  sobrenombre  el 

de  aquel  célebre  geómetra. 

Véase,  respecto  de  este  autor: 
Casiri,  I,  404. 

El  Quiftí,  225. 

M.  Asín:  Abenmasan  a  y  su  escmla,  91. 

Sáid,  855  y  857. 



dice  que  el  original  no  es  posterior  al  año  1343  de  la 

era  cristiana,  y  el  hecho  de  citar  en  el  texto  a  Abucá- 

mil,  es  prueba  de  que  Abenbéder  fué  contemporáneo 

o  posterior  a  aquel  matemático  (1). 

La  materia  contenida  en  el  manuscrito,  comparada 

con  la  de  otros  de  Álgebra,  tampoco  permite  deter- 

minar la  fecha  del  original,  porque  el  libro  de  Aben- 
béder tiene  un  carácter  elemental,  como  ya  lo  indica 

el  título  mismo  de  la  obra,  calificada  por  su  autor  de 

compendio. 

Una  consideración  de  relativa  importancia  surge, 

sin  embargo,  al  comparar  el  libro  de  Abenbéder  con 

el  Álgebra  de  Alcarjí,  autor  persa  del  siglo  XI,  tradu- 

cida y  publicada  por  Woepcke  (2).  Con  esta  traduc- 
ción demuestra  Woepcke  que  los  árabes  conocían  el 

Álgebra  indeterminada,  que  sus  trabajos  en  análisis 

determinado,  los  basaban  en  los  de  Diofanto,  y  que 

añadieron  al  Álgebra  de  éste,  procedimientos  nuevos 

y  problemas  de  grados  más  elevados;  asegura  tam- 
bién (3)  que  no  se  conocía  ningún  otro  manuscrito 

árabe  donde  apareciesen  problemas  de  análisis  inde- 
terminado. Ahora  bien;  nuestro  manuscrito  contiene 

problemas,  aunque  muy  sencillos,  de  este  género,  y, 

por  lo  tanto,  el  tratado  de  Abenbéder,  al  confirmar  la 

aserción  de  Woepcke,  nos  revela  que  su  autor,  puesto 

(i)     Véase,  más  adelante,  la  nota  2,  pág.  57  de  la  traducción. 

(2)  Extrait  du  Fakhri.  París,  1853. 

(3)  Ibíd.,  págs.  3  y  72. 



que  conocía  el  Algebra  indeterminada,  debió  ser  un 

matemático  de  los  siglos  XII  o  XIII  (i). 

Añadamos  que,  a  guisa  de  apéndice,  el  manuscrito, 

objeto  de  nuestro  estudio,  contiene  (folios  47,  r.,  a 

49,  V.)  una  archuza,  es  decir,  un  poema  didáctico  en 
metro  rechez,  sobre  Álgebra,  cuyo  autor  (que  no  se 

(i)  Que  el  libro  debió  servir  de  texto,  y  que  de  él  se  hicieron 

copias  diversas,  lo  prueba  la  siguiente  nota  que  existe  al  tin  del 
manuscrito: 

TEXTO    ÁRABE 

OI9AI   c*í|jJ|  ̂   ÍJÜ»9    8S>«) 

&>  ̂ Ijü  aij  vs^  !  ? )  laooJj 

«ó«  joüJ)  (sic)  1p1^m<u  ̂ ¿9 

    ^duijs   &MÍ:^  vi^):^ 

íJJl  ,sJ^9   »JJ  ̂ i>Jl9 

1H*i  ia«^«  U^9«9  \ii^J^  s^ 8i&^9 

(*)     Cfr.   Fr.  Manuel  P.   Caátel;aiio.~, 
drid,  1896,  pág.  302, 

TRADUCCIÓN 

lie  terminado  la  lectura  de 

este  libro  después  de  que  lo  ha- 
bía comprendido  mediante  otra 

copia  y  de  haber  corregido  en 

ésta  lo  que  para  mí  era  evidente 

equivocación  debida  a  corrup- 
ción de  la  copia  de  la  cual  se 

sacó  ésta.  Y  esto  [sucede]  en  el 

día  cuatro  de  Xagual  del  año  764. 

Dice  esto  y  lo  escribe  con  le- 
tra de  su  propia  mano  mortal  el 

siervo  [de  Dios]  que  reconoce 

sus  culpas  y  espera  el  perdón 

de  su  Señor  Abdesamad  Aben- 

saad  Benabdesamad  (¡Dios,  el 

Altísimo,  le  otorgue  su  gracia!) 

En  el  barrio  de  la  Sagena  (*)  del 
Alcázar,  dentro  de  la  ciudad  de 

F"ez   Alabado  sea  Dios 

  Ruegue  Dios  por  nues- 
tro señor  y  dueño  Mahoma,  su 

profeta  y  siervo. 

AJtosíolado  seráfico  en  Marruecos.  Ma- 



■  (^^(O 

i^'^ 

.>f: 

Or  .-'  ̂     =  .J^i.C-O'ljk-i 

Última  página  del   manuscrito. 





XXI  \ 

consigna)  se  ha  inspirado  en  las  lecciones  de  un  Mo- 

hámed  Benalcásem  (matemático  para  nosotros  desco- 

nocido) y  en  el  compendio  de  Abenbéder.  Esta  cir- 

cunstancia confirma  la  difusión  que  el  compendio  de- 
bió tener,  ya  que  se  le  utilizó  como  fuente  de  un  poema 

didáctico. 

Pero  hay  otro  indicio  más  del  valor  que  a  su  doctri- 
na se  le  concedía,  ya  que  consta  que  perteneció  nuestro 

manuscrito  a  la  biblioteca  particular  del  Sultán  de  Ma- 
rruecos. En  efecto,  en  la  portada  del  manuscrito,  sobre 

el  título,  a  la  parte  superior  izquierda  del  folio,  se  lee 

en  letra  de  tipo  granadino: 

SJ^3«J)    SJ4jXol 

(Para  el  siervo  de  Dios  Ahmed  Almansur,  príncipe' 
de  los  creyentes,  descendiente  de  dos  príncipes,  cali- 

fas y  sultanes.) 

De  esta  nota  se  infiere  que  este  manuscrito  fué  ad- 

quirido para  la  biblioteca  particular  del  Sultán  de  Ma- 

rruecos, Abulabás  Ahmed  Almansur,  hijo  de  Mohá- 

med,  hijo  de  Alhasán,  que  ocupa  el  lugar  quinto  en 

la  dinastía  hasaní  y  reinó  desde  986  (1578)  a  1012 

(1603)  (1). 

(i)      En  la  misma  portada  existen  otras  anotaciones  de  menor  im- 

portancia, que  son  las  siguientes: 

Bajo  el  título  y  en  letra  de  otra  mano: 

(No  hay  más  que  un  solo  Dios.  Máhoma  fué  su  enviado.   Moisés,   su 
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Para  terminar,  y  por  lo  que  pueda  servir  como  con- 
tribución a  la  historia  del  origen  y  evolución  de  las 

cifras,  haremos  constar  que  el  manuscrito  lleva  tres 

foliaciones  distintas:  la  primera  es  de  la  misma  época 

del  manuscrito  y  hecha  por  su  copista;  la  segunda,  de 

fecha  posterior,  es  muy  interesante  para  el  fin  indica- 
do, y  la  tercera,  relativamente  moderna  (en  ella  se 

emplean  los  símbolos  actuales),  no  tiene  ningún  in- 
terés. Esta  tercera  está  equivocada  porque  al  primer 

folio  del  libro  le  asignaron  el  número  2,  pero  a  esta 

foliación  nos  referimos  para  que  el  lector  pueda  cote- 
jar el  manuscrito  sin  necesidad  de  hacer  la  reducción 

al  folio  expresado  en  caracteres  literales. 

La  primera  foliación  está  hecha  con  las  letras  del 

alfabeto  árabe,  asignando  a  éstas  los  valores  numéricos 

que  tradicionalmente  consignan  las  gramáticas;  debe 

observarse  que  la  letra  de  las  decenas  se  escribe  a  la 

derecha  de  la  letra  que  representa  las  unidades. 

interlocutor.   Jesús,   espíritu    de    Dios.    Mahoma,    amigo    de    Dios. 

Abraham,  intimo  de  Dios.) 

Debajo  y  de  otra  mano: 

SU  s-*.e^jJ|  iaoc  BiUoixi   sDI  ¡d^  S^le  ̂   ̂    &JJ1  "^^4  ÍUo 

«JU  (^n1o)9  )M  sil]  «oÁ^J  s^«&jJ|  ::m£  "^  :a«A-o 

(Regalo  de  parte  de  Dios,  en  mano  de  su  propietario  el  siervo  de 

Dios —¡glorificado  sea!  -Abderrahman,  hijo  de  Mohámed,  hijo  de 

Abderrahman.  ¡Dios  le  sea  propicio  y  le  proteja!) 

Debajo,  en  letra  española  del  siglo  xviii: 

Abi  Abdalla    Mohamad  hen  Hotnar  Bazar.  Algebra.  -  Sine  .Kra, 

sed  tnaone  antiquitatis . 

Debajo,  de  otra  mano: 

Año  de  la  E°ira  "¡44,  en  el  mes  de  Scke'ival. 



XXIII 

La  segunda  foliación  emplea  signos  especiales  pare- 

cidos a  los  del  manuscrito  de  Abenpascual  (1),  ya  es- 
tudiados por  Codera  en  la  edición  de  la  Assila,  pero 

con  algunas  variantes.  Para  darlas  a  conocer,  presen- 
tamos a  continuación  el  facsímil  de  las  tres  distintas 

foliaciones.  En  él  se  observará  que  en  la  segunda  folia- 
ción del  manuscrito  el  signo  de  las  decenas  se  escribe 

a  la  izquierda  del  signo  de  unidades,  al  contrario  que 

en  la  primera  foliación;  pero  en  ambas  los  signos  de 

decenas  no  son  iguales  a  los  de  unidades,  y,  por  lo 

tanto,  no  existe  valor  relativo  en  los  signos  de  la  nu- 
meración. 

(l)     Aben-pascualis  Assila,   edición   Codera  (Ribliotheca  arábico- 
hispana,  tomo  II,  prefacio,  pág.  x). 
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La  edición. — Hemos  procurado  que  fuese  paleo- 
gráfica,  y  las  libertades  que  nos  hemos  tomado  vienen 

a  ser  las  mismas  que  se  acostumbran  a  observar  en 

esta  clase  de  trabajos,  es  decir,  que  no  se  conservan 

aquellas  grafías  que  son  exclusivamente  occidentales. 

Así,  pues,  hemos  sustituido  el  ̂   por  el  sj,  el  ̂   por 

el  s¿,  el  ̂   final  por  el  I,  hemos  unificado  la  grafía  de 

la  voz  jS>  y  hemos  puesto  siempre  el  >■  en  las  palabras 

f^^ÍA    <Úm    >|a4jj|    /^    A'^\    gJ'^«i»o    s~tÍVu>« 
Entre  corchetes  hacemos  la  indicación  de  comienzo 

de  folio,  conservando  la  foliación  numérica,  de  las 

tres  que  tiene  el  manuscrito,  aunque  ya  hemos  hecho 

observar  que  no  se  corresponde  con  las  otras  folia- 
ciones. 

En  la  edición  intercalamos  entre  paréntesis  la  indi- 
cación del  comienzo  de  los  folios  del  manuscrito  que 

hemos  utilizado. 

La  traducción. — Hemos  tendido  a  sujetarnos  en 

lo  posible  a  la  letra  del  texto,  pero  modificando  o 

ampliando  su  sentido  estricto,  cuando  la  versión  li- 

teral resultase  ininteligible.  Sin  embargo,  cuando  he- 
mos creído  necesario  introducir  algunas  palabras,  las 

incluímos  entre  paréntesis  [  ];  y  si  entendemos  que 

alguna  palabra  del  texto  árabe  es  superflua  o  no  debía 

existir,  la  conservamos  en  la  versión,  pero  encerrada 

en  un  paréntesis  (  ). 

De  todos  modos,  la  versión  resulta  oscura  a  me- 

nudo; por  eso,  hemos  puesto  siempre  al  pie  de  las  pá- 
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ginas  sobrias  notas  en  las  cuales  reducimos  a  fórmulas 

matemáticas  con  notación  moderna,  las  teorías  y  cálcu- 
los que  el  autor  expone. 

En  la  traducción  señalamos  entre  paréntesis  el  co- 
mienzo de  las  páginas  de  la  adjunta  edición  del  texto 

árabe. 

Resumen  analítico  del  Álgebra  de  Abenbéder. 

El  libro  de  Álgebra  de  Abenbéder  aparece  dividido 

en  dos  partes:  la  primera  (folios  2,  v.  a  11,  r.)  com- 
prende la  parte  teórica  y  la  segunda  (folios  11,  r.  al 

final)  es  una  colección  de  problemas  que  constituye  la 

parte  práctica. 

La  parte  teórica,  como  indica  el  autor  en  el  folio 

10,  V.,  contiene  17  artículos  así  distribuidos: 

I  a  VI.  — Ecuaciones  de  primero  y  segundo  grado. 

VII  a  XII.— Operaciones  con  raíces. 

XIII. — Multiplicación  de  potencias  y  regla  de   los 

signos. 
XIII  bis.  — Problemas  del  artículo  anterior. 

XIV  y  XIV  bis.  —Suma  y  resta  de  potencias. 

XV.— División  de  potencias. 

XVI. — Regla  de  los  signos  (es  la  segunda  parte  del 
artículo  XIII). 

XVII.  —  Chéber  y  a Imocdbala . 

Parte  teórica:  Entiende  Abenbéder  que  el  objeto 

del  Álgebra  es  la  resolución  de  las  ecuaciones,  obte- 
niendo el  valor  de  una  cantidad  desconocida  en  fun- 

ción de  los  datos,  y  teniendo  en  cuenta  las  relaciones 
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que  existen  entre  los  datos  y  la  incógnita  o  incógnitas. 

Refiere  los  cálculos  algebraicos  únicamente  a  los 

números,  a  las  incógnitas,  o  raíces,  y  a  los  cuadrados 

de  dichas  incógnitas.  Según  esto,  no  considera  Aben- 
béder  más  que  las  ecuaciones  de  primero  y  segundo 

grado,  pues  aunque  alguna  vez  la  interpretación  del 

problema  sea  una  ecuación  de  tercer  grado,  reduce 

ésta  a  una  de  segundo  por  entrar  la  incógnita  en  todos 

los  términos;  las  ecuaciones  bicuadradas  las  resuelve 

tomando  el  cuadrado  de  la  incógnita  como  incógnita. 

Expone  el  Álgebra  en  forma  discursiva  y  hablada, 

sin  el  empleo  de  signos  ni  notaciones  algebraicas,  lo 

mismo  que  los  tratados  conocidos  de  autores  de  los 

siglos  IX  al  XIV  (1). 

En  la  adición  y  sustracción  de  las  cantidades  alge- 
braicas (folio  9,  v.)  hace  observar  que  los  términos 

que  se  han  de  sumar  o  restar,  han  de  ser  semejantes 

para  que  la  operación  pueda  realizarse.  Como  ejem- 
plos de  sumas  y  restas  que  se  pueden  efectuar  pone: 

x^Ax=5x;  10x-^+10;c-^  =  20jc3;  lOx— 6a:=4x 
y  como  ejemplos  de  operaciones  que  hay  que  dejar 
indicadas: 

10a:^^+  10 y';   10  a:  — 6  v. 
Expone  la  regla  de  los  signos  de  la  multiplicación 

(i)  Woepcke  descubrió  la  notación  de  los  árabes  de  Occidente 

en  la  Aritmética  de  Alcalsadí,  compuesta  hacia  la  mitad  o  segunda 

mitad  del  siglo  xv.  De  este  tratado  de  Alcalsadí  existe  una  copia, 

incompleta  al  final,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  (Ms.  nú- 
mero CCCLXIV  del  Catálogo  de  Guillen  Robles). 
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(folio  8,  r.),  pero  no  sabe  interpretar  los  números  ne- 
gativos y  por  lo  tanto  desconoce  su  existencia . 

La  primera  potencia  de  una  cantidad  es  la  misma 

cantidad;  de  modo  que  a  la  incógnita  se  la  supone 

siempre  con  un  exponente  igual  a  la  unidad.  El  cua- 

drado tiene  por  exponente,  dos;  el  cubo,  tres;  la  cuar- 

ta potencia  o  cuadrado-cuadrado,  cuatro,  etc.  Las  po- 

tencias de  las  cantidades  no  las  enumera  por  sus  res- 
pectivos números  ordinales  sino  que  las  denomina: 

incógnita,  raíz  o  base, 
cuadrado, 
cubo, 

cuadrado  cuadrado, 

cuadrado-cubo, 

cubo-cubo  o  cuadrado-cuadrado-cuadrado, 

cuadrado-cuadrado-cubo, 

cuadrado-cuadrado-cuadrado-cuadrado  o  cuadrado- 

cubo-cubo, 

Enuncia  la  regla  de  multiplicar  potencias  de  la  mis- 
ma base,  sumando  los  exponentes  (folio  8,  r.). 

En  forma  de  problemas  da  el  desarrollo  del  cuadra- 

do de  un  binomio  y  el  producto  de  la  suma  de  dos 

cantidades  por  su  diferencia,  resultando: 

(10  +  x)2  =  100  +  .^^  +  20  a: 

(10  +  x)  (10  — a:)  =  100  — x2 

y  propone  el  problema  de  multiplicar  los  dos  polino- 
mios 



XXlX 

(10  +  a:  +  x^  +  X-''),  (10  --X  r  X'  -f-  3  x-'-j 
cuyo  producto  no  obtiene,  pero  indica  que  se  llega  a 

él  fácilmente  con  sólo  miardar  el  orden  de  los  nú- t3 

meros. 

Estudia  la  división  de  monomios,  en  cuya  práctica 

divide  los  coeficientes  y  resta  los  exponentes. 

No  menciona  la  potenciación  de  cantidades  alge- 
braicas, y  sin  embargo  dedica  un  capítulo  a  las  raíces 

cuadradas  de  dichas  cantidades  y  al  cálculo  de  radi- 
cales. En  este  cálculo,  sólo  considera  raíces  cuadradas. 

La  regla  para  multiplicar  o  dividir  una  raíz  por  un 

número,  consiste  en  elevar  al  cuadrado  el  número,  y 

extraer  la  raíz  del  producto  o  del  cociente  de  la  canti- 
dad subradical  por  el  cuadrado  obtenido. 

La  adición  y  sustracción  de  raíces  está  contenida  en 

dos  capítulos,  y  su  estudio  es  análogo  al  de  otros  au- 
tores árabes  (1). 

Suele  decirse  actualmente  en  los  libros  elementa- 

les de  Algebra  que  estas  operaciones  se  realizan  sólo 

cuando  los  radicales  son  semejantes,  y  se  dejan  in- 
dicadas en  el  caso  contrario.  Esto  no  obstante,  se 

explica  fácilmente  que  los  árabes  estudien  la  suma 

y  la  resta  de  las  raíces,  principalmente,  porque  como 

obtienen  las  raíces  de  modo  aproximado,  sustituyen 

las  raíces  por  números  que  se  aproximan  a  aquéllas 

con  una  aproximación  suficiente  para  las  aplicacio- 

(i)     Véase,  por  ejemplo,  Alcarji,  edición  Woepcke,  folio  i6  v. 
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nes  prácticas  de  la  época.  Abenbéder  efectúa  la  suma 

y  la  resta  de  raíces  en  general,  de  un  modo  sencillo, 

que  consiste  en  desarrollar  el  cuadrado  de  la  suma 

o  la  resta  y  extraer  después  su  raíz;  así  presenta  entre 

otros  ejemplos  los  siguientes: 

I  "9  +  V~4  =  VWTTVly  =  K  25; 
2  V^  +  2  V^  =  y  80  +  20  +  2  K  80x20  =  /TSÓ^ 

YYO  —  |/  5"=  V  25-2  Vm  =  /  5] 
2/20-2  Vl>  =  VSO  —  V  20  =  /  20. 

Se  ve  en  estos  últimos  ejemplos  que  escoge  los  nú- 
meros de  tal  modo,  que  si  los  datos  de  la  operación 

son,  V.  gr.,  M,  N,  la  cantidad  ̂ M  N  es  un  cuadrado 

perfecto;  pero  si  en  la  práctica  M  N  fuera  un  número 

sordo,  se  sustituiría  por  su  valor  aproximado,  efec- 

tuando así  la  adición  y  sustracción  de  raíces  cuadra- 
das cualesquiera. 

En  la  multiplicación  de  raíces  cuadradas  presenta 

como  ejemplos: 

3/5  X  2/ÍO  =  V45xV40=Vl806; 

/  5  X  4  =  /¥  X  K  l6  =  VSÓ. 

Estos  ejemplos  nos  permiten  inferir  que  Abenbéder 
conoce  la  necesidad  de  reducir  los  radicales  al  mismo 

índice  para  multiplicar  después  los  radicandos. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  la  división,  en  la  cual 

divide  los  radicandos  cuando  dividendo  y  divisor  son 
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raices  cuadradas;  pero  si  uno  de  ellos  es  un  número, 

lo  expresa  previamente  en  forma  de  raíz  cuadrada;  así 

por  ejemplo: 

y^i|  =  l/looyi|  =  \/ 10  :\/  l^  =  Vm:\/  l^-\/  66|^; 

2/20:y]/  10  =  V80:\J  ̂=^V'32. 
Tanto  en  la  multiplicación  como  en  la  división  pue- 
de observarse  que,  si  ios  radicales  están  multiplicados 

por  un  factor  numérico,  el  autor  lo  introduce  debajo 

del  radical  antes  de  realizar  la  operación. 

Aunque  ¡a  voz  Álgebra  se  deriva  únicamente  de 

alchéber,  es  costumbre  ver  designados  los  libros  ára- 

bes de  Álgebra  con  el  título  de  Libro  de  chéber y  al- 
mocábala.  Estos  dos  nombres  árabes  designan  las  dos 

operaciones  necesarias  para  la  resolución  de  ecuacio- 
nes. La  operación  de  chéber  (folio  10^  v.)  equivale  a  la 

transposición  de  términos,  y  la  operación  de  almocá- 
bala  es  la  reducción  de  términos  semejantes  (folio 

10,  V.).  Chéber,  según  el  autor  (folio  23,  v.),  es  tam- 
bién multiplicar  o  dividir  una  cantidad  algebraica  por 

el  número  necesario  para  que  su  coeficiente  sea  la  uni- 

dad. Por  esto  emplea  (folio  25,  r.)  el  sinónimo  com- 

pletar. Hacer  o  aplicar  la  operación  de  almocábala  es, 

además  (folios  29,  v.  y  41,  r.),  igualar  una  cantidad  a 

otra  y  verificar  las  operaciones  necesarias  para  sacar  el 

valor  de  la  incógnita.  Por  lo  tanto,  aplicar  el  chéber  y 
el  almocábala,  es  resolver  la  ecuación. 
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Chéber  es  a  veces,  por  antonomasia,  todo  el  arte 

del  Álgebra  d). 

En  el  estudio  que  hace  Abenbéder  de  las  ecuacio- 

nes no  aparecen  éstas  clasificadas  por  grados,  puesto 

que  el  orden  en  que  las  presenta  es  el  siguiente: 

Cuestión  1/  ax-  -^  bx. 

2/  ax^-^^c. 
3/  bx^c. 

4/  ax-   r  bx  =  c. 

5/  ax-  -\-  c  -=  bx. 

„         6^  ax-  =  bx  -^  c. 

La  ecuación  que  hemos  llamado  primera,  acostum- 
bra a  resolverla  dividiendo  los  dos  términos  de  la  ecua- 

ción por  X.  Estudia,  por  consiguiente,  la  ecuación  de 

primer  grado  en  las  cuestiones  1/  y  3.^;  para  resolver 
dicha  ecuación  da  la  regla  de  dividir  el  coeficiente  del 

término  de  menor  grado  por  el  término  de  grado  ma- 
yor. Así  resuelve: 

Folio  2, V, 

x^ 

=  10  a:;  x=  10;  a:- =  100. 

,.     3, r. 

x- 

T =  10  a:;  a:  =  20;  a:2  =  400. 

«     3, r. 

X-  - 

1 
=  9x;   a:  =6;     x^  =  36. 

„   11, V. 

5x- 

=  40a:;  a:=  8. 

„     3, 
V, 

3a: =  45;     a:=15;  a:-  =  225. 

(i)  Véanse  las  páginas  23  (nota  3)  y  24  (nota)  de  la  traducción, 

en  las  cuales  ampliamos  algunos  detalles  referentes  a  la  interpreta- 
ción dada  por  varios  matemáticos,  de  las  voces  chéber  y  altnocábala. 
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Folio    3,  V.  ̂ x=\0;     x  =  20;  a:^  =  400  (1). 

Folio  12,  r.  5  a:=  10;     x=2. 

La  ecuación  de  segundo  grado,  que  hoy  expresamos 

bajo  la  forma  ax-  -j-  bx  -{-  c=0,  no  la  tiene  en  cuenta, 
porque  sus  raíces  son  negativas  y  ya  hemos  dicho  que 

el  autor  no  sabe  interpretar  esta  clase  de  números. 

La  ecuación  de  la  forma  ax-  -{-  bx  =^  c  €is  la  llama- 

da cuestión  4.^ 

La  ecuación  de  la  forma  ax-  +  í:  =  ¿a:  es  la  llama- 
da cuestión  5/  y  Abendéber  tiene  presente  los  dos 

valores  o  raíces  de  la  ecuación. 

La  ecuación  de  la  forma  bx  ̂   c  =  ax-  es  la  llama- 

da cuestión  6.^ 
Las  ecuaciones  incompletas  que  estudia  son: 

ax-  —  bx=0;  ax-  =  bx  (cuestión  1  /) 

ax-  —  c    =0;  ax-  =  c   (cuestión  2/) 

bx  — c    =  0;  bx    =  c    (cuestión  3/) 
pero  no  indica  las  ecuaciones 

ax-  -^  bx=0;  ax-  +  c  =  O ;  ax-  =  0;  bx  -}-  c  =  0 
porque  sus  soluciones  son  cero  o  negativas. 

La  ecuación  ax-  =  c  la  resuelve  por  la  fórmula 

X  =  V  /  — .  En  uno  de  los  ejemplos  que  pone,  resulta 

la  ecuación  x-  =■  40,  y  dice  Abendéber:  "Como  40  es 

™(i)  Obsérvese  que  aunque  se  trata  de  ecuaciones  de  primer 
grado,  no  prescinde  nunca  de  señalar  el  valor  del  cuadrado  de 
la  raíz. 

G 
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número  sordo,  la  raíz  es  6  -r  -ñ  aproximadamente,,  (1). o 

La  primera  ecuación  completa  de  segundo  grado 

estudiada  por  Abenbéder  en  su  libro,  es  la  ecuación 

ax-  -\-  bx  —  c  =  O, 

bajo  la  forma 

ax-  -\-  bx  =  c. 

Para  resolver  esta  ecuación,  comienza  por  preparar- 

la para  que  quede  de  la  forma 
x-i-px  =  q, 

si  el  coeficiente  del   término  de  segundo  grado  es 

distinto  de  la  unidad.  Así  vemos  (folio  4,  r.)  que  las 
ecuaciones 

2x'-\-20x=78  y  4-  ■^'  '^  5  X  =  19  4- -'    2  2   ■ 
las  convierte  en  la 

a:2  +  10;c=39 
la  cual  está  resuelta  en  el  folio  citado  4,  r. 

Una  vez  puesta  la  ecuación  en  esta  forma,  la  resuel- 
ve aplicando  la  fórmula 

M  i^f 

^-l 

(i)  La  denominación  de  núuierjs  sordos  a  los  que  no  son  cua- 
drados perfectos,  va  cayendo  ya  en  la  actualidad  en  desuso,  pero 

se  ha  conservado  hasta  hace  pocos  años,  como  término  técnico  de 

uso  corriente;  por  esto  resulta  interesante  ver  una  denominación 

tan  especial  entre  los  árabes  y  ver  cómo  ha  pasado  a  nosotros  por 

medio  de  uua  traducción  literal  de  la  palabra  asam  =  sordu. 

Véase  más  adelante,  pág.  5,  nota  4. 
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De  esta  manera  obtiene: 

(folio  4,  T.)x=  3  de  la  ecuación  x-  ̂   10  a:  =  39. 

(folio  12,  V.)  a:  =  6  de  la  ecuación  x-  -\- 9  x  =90. 
Estudia  después  !a  ecuación  de  segundo  grado  de 

la  forma 

ax-  -\-  c  =  bx 

transformándola,  para  resolverla,  en  la 

X-  +  (l=px 

y  aplica  la  fórmula 

2± \/(fr-^ para  hallar  los  valores  de  la  incógnita. 

Por  este  medio  encuentra  para  la  ecuación 

x-'  +  21  =  \Qx 
los  valores 

x,  =  7    y   x.,  =  3. 

Pero  no  sólo  explica  Abenbéder  esta  doble  solu- 
ción, sino  que  además  en  el  caso  presente  (folio  4,  v.) 

hace  una  discusión  bastante  completa  de  la  ecuación 

de  segundo  grado. 

Finalmente,  expone  (folio  5,  r.)  la  ecuación  de  la 
forma 

ax-  ̂ =  bx  -^  c 

que  reduce  a  la  forma x-=px^q 

para  aplicar  después  la  fórmula 

-f+V'(2-)+^- 
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De  este  modo  resuelve  las  ecuaciones  siguientes: 

(folio  5,  r.)  3  a:  4- 4  =  x-;  a:  ==  4 

(folio  13,  v.)x*  =  4a:2—  12;  y '-  =  4 y  +  12;  y  =6. 
En  resumen,  las  únicas  ecuaciones  de  segundo  gra- 
do contenidas  en  este  libro  son: 

ax-  -{-  bx=  c  (cuestión  4.^);  x-   ̂   px  =  q 

ax-  -fe  ̂   bx  (cuestión  5/);  x-  -^  q  =z  px 

ax-  ̂ ^  bx^  c  (cuestión  Q.^)\  x-  ̂   px  -\-  q 
que  corresponden  a  las 

X-  ~  px  —  q  =  O 

X-  —  /7a:  +  ̂  =  O 

X-  — px  —  q  =  0. 

Si  a  éstas  aplicamos  la  fórmula,  conocida  hoy,  que 

da  el  valor  de  las  raíces,  es  decir: 

P 

x  = 

2)   -^
 

2  --  V   V  2 

podremos  observar  que  en  la  primera  ecuación  ('cues- 
tión 4/i  resulta  un  valor  siempre  positivo  y  otro  valor 

siempre  negativo;  Abcnbédcr,  como  hemos  dicho,  no 

tiene  en  cuenta  más  que  el  signo  positivo  del  radi- 

cal. En  la  segunda  ecuación  (cuestión  5/j  la  fórmula 

^^p  ̂ .líp r 2  —  V   ̂ 2 

puede  dar  dos  raíces  positivas;  el  autor  tiene  en  cuenta 

el  doble  signo;  pero  advirtiendo  (folio  4,  v.)  que 

si      >q  el  problema  es  posible,  obteniéndose  una 

solución  si   ̂    es  menor  que  \/  (  9  )    —  Q   Y  dos  so- 
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luciones  si  ~  es  igual  o  mayor  que  W  i  ̂-)  — q\ 

si  ̂   =^  existe  siempre  la  solución  ;c=  —; 

y  si  ̂   <  ̂   el  problema  es  imposible  (1). 

En  esta  discusión  presenta,  pues,  Abenbéder,  las 

soluciones  positivas  de  la  ecuación  de  segundo  grado, 

ignorando  la  existencia  de  las  raíces  imaginarias  y 

considerando  imposible  el  problema  cuando  tiene  so- 
luciones negativas. 

Por  último,  en  la  tercera  ecuación  (cuestión  6/),  los 

valores  de  x  son  uno  positivo  y  otro  negativo,  por  lo 

cual  sólo  considera  el  signo  más  para  encontrar  la  úni-' 
ca  solución  positiva  de  la  ecuación. 

Con  esto  termina  la  parte  teórica  del  libro  objeto 

del  presente  estudio. 

Algunos  tratados  árabes  de  Álgebra  (2),  exponen  en 

la  parte  teórica  algunas  propiedades  de  las  progresio- 

nes y  de  algunas  series  particulares.  Abenbéder,  a  pe- 

sar de  no  incluir  en  esta  parte  el  estudio  de  las  pro- 
gresiones, da  al  final  una  colección  de  problemas 

cuya  resolución  supone  un  conocimiento  bastante 

completo  de  la  teoría  de  progresiones  aritméticas, 

puesto  que  aplica  las  fórmulas  que  relacionan  el  pri- 

(i)     Véase  más  adelante,  pág.  lo,  nota  r. 

(2)     Véanse,  por  ejemplo,  los  de  Ornar  Aljayami  y  Alcarjí,  tradu- 
cidos por  Woepcke, 
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mer  término,  el  último,  la  razón,  el  número  de  térmi- 
nos y  la  suma  de  éstos. 

Tampoco  en  la  parte  teórica  existe  ningún  capítulo 

que  haga  sospechar  que  Abenbéder  se  proponga  re- 

solver el  problema  de  los  móviles  ni  problemas  inde- 
terminados. El  problema  de  los  móviles,  lo  plantea  y 

resuelve  aplicándole  exclusivamente  a  algunos  casos 

particulares  sin  la  generalización  con  que  se  plantea 

actualmente.  Y  los  problemas  indeterminados  que  pre- 

senta son,  desde  luego,  muy  sencillos,  porque  dan  lu- 

gar a  una  ecuación  con  dos  incógnitas  o  a  dos  ecua- 
ciones con  tres  incógnitas. 

Parte  práctica:  Como  ya  hemos  dicho,  la  se- 
gunda parte  del  compendio  de  Álgebra  de  Abenbéder 

está  formada  por  una  colección  de  problemas  que  son 

los  que  exponemos  a  continuación: 

PROBLEMAS     (1) 

Folio  1 1 ,  r.:  x-  =  4  íc  ( 10  —  x)\  5  X-  =  40  a: 
a:=8. 

F.Ml,v.  16x2=100 

(i)  Puesto  que  nuestro  objeto  en  este  estudio  preliminar  es  dar  a 

conocer  al  lector  la  materia  contenida  en  el  manuscrito,  nos  limitare- 

mos aquí  a  exponer  en  general  las  ecuaciones  a  que  dan  lugar  los 

problemas  y  las  soluciones  dadas  por  el  autor.  En  las  notas  al  pie 
de  la  traducción  del  manuscrito  hemos  insertado  las  observaciones 

que  sugiere  la  resolución  de  los  problemas. 
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10—  X 
F.M2,r.  —   ^  =  4;  5x^10 

X  ̂   2. 

F.°  12,  V.  .v^'  =  (10  —  x)  9;  x-  ̂ -  9  a:=  90 
x  =  6. 

F.°13,  r.         x(10  — x)  =  21;  x^'  +  21  =  10  x 
x,  =  7        Xi  =  3. 

F.°  13,  r.      (x--'  +  3)  4  =  x' .  x^;  4  x-'  +  12  =  (x^)' x-  =  6. 

F."  13,  V.      X'  +  (10  —  x)-^  =  82;  x-'  +  9  =  10  x 
x=l. 

F.M4,  r.  (10  — x)-^  — x-'  =  80;  20x=20 
x=  1. 

F.°  14,  V.        X-'  +  (10  ~  x)-^  +  (10  —  2  x)  =  62; 

;c2  -f  24  =  1 1  X     ( condición  x  <  ~^  ) 

x  =  3. 

F."  15,  r.        x2  +  (10  — x)2  +  (2x—  10)  =  62; 

x2  4-14  =  9x    í condición  x>-^j 

x  =  7. 

F.°  15,  V.      ̂ !,^^^^r^^'  =  26;  x'^  +  16  x  =  80 (10  —  x)  — X 
x=4. 

F.oi6,r.  _^^(i0z:^^5  +  l; (10— x)  — X  4 

x2  +  52+4  =  (20+ y)^ 
x=d. 
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x  =  7. 

F.°16,  V. 

F.M7,  V. 

F.°18,  r. 

X 

a:=  6. 

10  — a:  X  5       o  ,   ion       o^   77Í   =  -^ ;  x-  +  120  =  34  a: X  10  —  X        6 

5x 

10  — x 

x  =  4. 

:2:=  10;  25x^:200 

a:  =  8. 

F.«18,v.  (^^-:2)  +  5x 

50; 

A:2  +  100=(20  +  y)  a: 
a:=8. 

F.°  19,  V.      (x  -T-  1)  (x  +  2)  =  30;  a:^  +  3  x  =  28 
x=4;  x'-  =  16. 

F."  20,  r.        {X  +  2)  (a-  —  1)  =  18;  x'-  ~  x  =  20 
a:=  4;  AC-  =  16. 

F.°20,v.        (X  — 2)(a:— 1)  =  6;  a:-  =  3a:+4  ̂ 
a:=  4;   a:-  =  16. 

F.°  21 ,  r.  ̂  •  ̂'  =  a:-'  -r  24;  a:'-^  =y;  y  =  12  v^ 288 o       4 

3/  =  a:^  =  24. 

F.°  21,  V.  (;^: -}-  lj(^^'-|-  l)=20;  ̂-^=3/;  j/2+7v=228 

_y  =  a:-  =  12. 
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x- 

F.° 
 
21, 

 
V.   

     
x-  .  o  =  4  a:-;

   
x-  =y;

  
y-  =  \2y

 

y  =  Xi=\2. 

F.°22,  r.     X-'  {^  +  1^  =  5;c^';  x'^  =y\  y'  =  \2y 

y  =  x^=\2. 

F.°22,v.     A-^^'  =  2^:^  +  24;  x''- =y;  y'  =  Qy^72 
y  =  x'=l2. 

F.''22,v.        p-(^'  +  3)J  =  x-^;    a:^=3/; 
-V^'  +  20  +  l=(ll+l)3,  . 

3/  =  x2  =  9. 

F.°  23,  r.  (x-^  _  ̂'  _  :^^  _  4)'  =  x^  +  12 ;    x^  =3/; 

^^  +  23  +  ¿  =  (24  +  f)3. 
j/  =  a:^  =  24. 

Este  problema  lo  resuelve  además  por  el  procedi- 

miento que  sigue  el  autor  árabe  Abucámil,  dando  lu- 
gar a  la  ecuación 

12       ,     108 
y'  =  -c-y-h 5  -^  '    5 

_y  =  a:^'  =  24. 

1,11      ,,,1,111 
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^=5  +  -^;  ^^  =  28  +  y• 

F."25,r.  x'.x  =  3x' 

x  =  3;    x'  =  9. 

F."25,  V.   íx-—^)3x  =  x';  2  x^  ̂ ^  x^;  2x=\ 

—  1       ■'  —  ± 
X  —  ^•,  X-  —  ^' 

F.°26,r.  ^'~^^—=Ax\  a:^'=:16a' 
x^  16;  a:-^  =  256. 

F.-26.  V.  [x^'-^-^]-'=x-  x-^=.y-y^={2-\-^)y 
2      -,3,4      1 

y  =  x^  =  o-^-^-r^'^' 

^•"2^'^-  2^  =  T'-^  +  20x=.300 
a:  =10. 

F.°  28,  r.     (x  +  ̂  \  (x  4-  3)  =  50;  x^'  +  3  a:  =  40 
a:  =  5. 

(Los  cuatro  problemas  siguientes  son  indeterminados.) . 

F.°29,  r.  jc2  +  5=y^ 
Para  _y  =  A:-hl    resulta   a:  =  2; 

para  y  =  x  ̂ 2  resulta    x  =  -j-' 
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Para    _y  =  x  —  1     resulta     a:  =  5  +  -^  ; 

pira    j/  =  x  — 2     resulta     x  =  3-\--^' 

F."30,  r.  X-'  ̂ 3x=y'. 
Para    y  =  x^l     resulta     a:=1; 

para    y  =  x  ̂   -^     resulta     x  —  -^' 

F."30,  V.  x-'  —  ̂ x=y-. 
Para    y  =  x  —  \    resulta     x  =  %. 

3. 

F.°31,v.  x2_^_  3^.  ̂ =^i+l_ 

F.°  32,  r.  8  X  -  11  =  20;  x  =  3  +  y- 

F.°32,v.  8x—  11  =0;  x==  1  +^- 

F.°  32,  V.  X  —  34  =  80;  X  =  1 14. 

F.°33,r.      X  +  3JC+ 12a=  16a:=-80;  x  =  5. 

F."33,v.  a:  +  (4x+1)  +  (12x  +  6)-=17x  +  7  =  58; 
X  =  3. 

F.°33,v.      a:-'  +  x4-3x  =  32;  a:=  4;  x-^=  16. 

F.°34,r.  x^'  +  (x+l)  +  (3x  +  7)=.40;  a:^'  +  4a:==32 
X  =  4;  X-'  =  16. 
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F.°34,v.  20^3x=44;  x=8. 

F.°  35,  r.  3  X  -r  ̂  +  —  =  10  +  12  4-  4; 3         a: 

4        /  4   \ 

+  'o  +  ̂  =  (^+fr) 

Xj^  =  6;  Xo=  1  -J- 

5       V       '    5 

5 

En  este  problema,  x^  es  la  solución  extraña  intro- 
ducida al  multiplicar  por  la  incógnita. 

F.°  36,  V.    xy  -■-  10  z  —  xz  =  (y  —  z)  -\-  2  X  —  10. 
Para  resolver  esta  ecuación  indeterminada  supone 

el  autor: 

x=6,  -2^=^  y  resulta  x=6,y=-^-^-^-  —  ,  z=-^-^  • 

F.°37,  r.  (3  +  Í)a:+(i+1)3/  =  50. 
El  autor  da  los  siguientes  valores: 

.     X...        Ij         4^         7¡       10|       13| 

y....     3V       24^       17^       loi         3J 

El  primer  par  de  valores  lo  obtiene  haciendo  x=  1 

y  da  por  supuesto  que  lo  general  es  que  salga  para  y 

un  número  entero;  pero  no  indica  cómo  pueden  ha- 
llarse con  seguridad  las  otras  parejas  de  valores. 

F.°  38,  V.  El  primer  término  de  una  progresión  arit- 
mética es  2,  la  razón  es  3  y  la  suma  de  los  términos  es 

126.  Se  trata  de  hallar  el  número  de  términos. 

x- +  ̂ x=  84;  x  =  9. o 

F.°39,  r.  El  primer  término  de  una  progresión  arit- 
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mética  es  2,  la  razón  es  3,  se  trata  de  hallar  el  valor 

del  término  10.°  y  la  suma  de  los  diez  términos  pri- 
meros. 

t^^^  =  29      5=155. 

F.°  39,  V.  El  último  término  de  una  progresión  arit- 
mética es  21,  la  razón  es  2  y  la  suma  de  los  términos 

es  120.  Se  trata  de  hallar  el  valor  del  primer  término 

y  el  número  de  términos. 

¿"j  =  3  «  =  10  (Véase  en  el  texto  la  nota  corres- 
pondiente a  este  problema.) 

F.°  40,  r.  El  primer  término  de  una  progresión  arit- 
mética es  1,  la  razón  es  1  y  la  suma  de  los  términos  es 

diez  veces  el  número  de  términos.  Se  trata  de  hallar  el 

número  de  términos. 
x=  19. 

F.°  40,  r.  El  primer  término  de  una  progresión  arit- 
mética es  1,  la  razón  es  1  y  la  suma  de  los  n  términos 
2 

ts  ny^^  n.  Se  trata  de  hallar  el  número  de  términos o 

y  su  suma. 
«  =  3     5=6. 

F.°  40,  V.  Un  correo  sale  de  un  pueblo  con  la  or- 
den de  caminar  cada  día  20  parasangas  y  viaja  cinco 

días;  después  se  envía  tras  de  él  otro  correo  con  la  Or- 

den de  caminar  cada  día  30  parasangas.  ¿En  cuántos 
días  lo  alcanzará? 

x=lO. 

F.°  41 ,  r.  Un  correo  sale  de  una  ciudad  con  la  orden 
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de  recorrer  cada  día  una  parasanga  y  aumentar  una 

más  cada  día;  camina  durante  ochenta  y  cuatro  días; 

después  se  envía  tras  de  él  otro  correo  con  la  orden  de 

que  recorra  cada  día  una  parasanga  y  aumente  dos  pa- 
rasangas  más  por  día.  ¿En  cuántos  días  lo  alcanzará? 

X  =  204. 

F.°  42,  r.  Dos  correos  salen  de  una  misma  pobla- 
ción, en  un  mismo  momento,  con  la  orden,  uno  de 

ellos,  de  que  recorra  cada  día  20  parasangas  y  el  se- 
gundo que  recorra  cada  día  una  parasanga  y  aumente 

una  parasanga  por  día.  ¿En  cuántos  días  lo  alcanzará? 
x  =  39. 

F.M2,v.  x~\-9  =  2{x  —  9y,   x  =  27. 

F.M3,r.  ;c4-  12  =  2;c— 12;    x  =  24. 

F."43,v.  y-^^  =  x-{-^',y  =  x  +  ̂' 

Para     x  —  8     resulta     v  =  9; 

para  y  —  n   resulta    x=^n. 

F.M4,v.  y^z  =  4x^ 

X  -^  z  —~  ly^ 
Este  sistema  indeterminado  lo  resuelve  el  autor  su- 

8  5 

poniendo  2  =  3  y  así  resulta  x  =  ̂ ,  _y  =  —  • 

F.°45,v.  y^\ArZ  =  x  \ 
x^\  4-4  +  z  =  3  (3/  — 4)j 

Este  sistema  lo  resuelve  el  autor  suponiendo  z  —  1 
y  resulta  x=  12,  _y  =  10. 
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No  daremos  por  terminado  este  prólogo  sin  antes 

hacer  constar  que  el  estudio  que  hemos  hecho  del 
Compendio  de  álgebra  de  Abenbéder  es  el  fruto 

de  las  investigaciones  realizadas  en  el  Centro  de  Estu- 
dios Históricos  bajo  la  dirección  de  los  profesores  don 

Julián  Ribera  y  D.  Miguel  Asín,  sin  cuyo  auxilio,  el  tra- 
bajo que  hoy  presentamos  nos  hubiera  sido  mucho 

más  enojoso  y  hubiera  resultado  más  incompleto.  Por 

esta  razón  expresamos  aquí  el  reconocimiento  y  la 

gratitud  a  tan  queridos  maestros. 



ERR\TAS  DE  LA  TRADUCCIÓN 

i'ág. 
Línea. Dice. Debe  decir. 

17  2  de  la  nota  (3)      [/    80  +  20       80 

18  4  de  la  nota  (i)        de  los  factores 24 

28 

el  signo 

mismo;   [te  resul- 

tará] 

39 
nota  (2) 

1 0  .\-  —  .V  2 
10  —  2  X 

40 

9 más 

42 

3  delanota(2) 100        20  X 
45 2  de  lanota(i) 1 0  A-  2        200  X 
47 

1  de  la  nota  (2) {x+i) 

59 
2 

2  de  la  nota 

te  te 

78 

.-       i/ 89 

«5 

Este  el  precio 
112 

'4 

ocho  incógnitas 

/  80  +  20  —  80 
de  los  grados  de  los  fac- 

tores 

[el  signo] 

mismo;  será  ciento;  des- 
pués multiplica  el  dos  y 

medio,  que  es  una  parte, 

por  sí   mismo;   [te  resul- 

tará] 

lO.V    .V- 

2  .V 

—  10 

y 

100  - 

—  20  .r 

OX' 

—  200 .1- 

(X
 

-') 

se  te 

=  /"
 

Este  es  el  precio 

ocho  (*)  incógnitas 

(*)     [Nota  al  pie.]  El  manus- 
crito, por  error,  dice  oc/io,  léa- 

se ¿res. 
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Libro  que  contiene  el  compendio  de  alchéber  y  al- 
mocábala  compuesto  por  el  maestro  Abuabdalá  Moha- 
med  Benomar  Abenmohamed  conocido  por  Abenbé- 
der.  ¡Dios  esté  satisfecho  de  él,  Lo  colme  de  satisfac- 

ción y  lo  perdone! 
En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  compasivo. 

Ruegue  Dios  sobre  nuestro  Señor  Mahoma  y  sobre  su 
familia . 

Has  de  saber  que  el  chéber  gira  alrededor  de  tres 
cosas  que  son:  cuadrados,  números  y  raíces.  La  raíz  es 
aquello  que  al  multiplicarlo  por  sí  mismo  [produce  el 
cuadrado],  sea  la  unidad,  o  sea  algo  inferior  a  ella,  es 

decir,  las  fracciones,  o  sea  algo  superior  a  ella,  es  de- 
cir, los  números.  El  cuadrado  es  el  resultado  de  multi- 

plicar la  raíz  por  sí  misma  El  número  es  lo  aislado,  el 
cual  no  se  relaciona  con  la  raíz  ni  [con]  el  cuadrado. 

De  estas  tres  clases  de  [cantidades],  cuadrados,  nú- 
meros y  raíces,  cabe  que  cada  una  de  ellas  sea  igual 

a  cada  una  de  las  otras  dos  y  resultan  tres  cuestiones; 

pero  también  cabe  que  cada  dos  de  las  tres  sean  igua- 
les a  la  tercera,  y  entonces  resultan  tres  cuestiones 

también.  Total,  seis  cuestiones  (1). 

(i)     Las  seis  cuestiones  a  que  se  refiere  este  párrafo    son  las 
ecuaciones  siguientes: 

ax*  =  bx  ax-  =  c  bx  ̂ =  c 

ax^  -(-  bx  ■^=  c  ax^  +  c  =  bx  ax'  =  /;.\-  -\-  c 
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[Pág.    6]    CUESTIÓN   I'KIMERA:   los    CITADRADOS     KU^AL     A     LAS 
RAÍCES 

Es  como  si  se  te  dijera:  an  cuadrado  es  igual  a  diez 
raices  suyas.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  dividas  el  diez  de 
las  raíces  por  el  número  de  los  cuadrados,  y  lo  que 

resulte  es  la  raíz  del  cuadrado;  el  cuadrado  es  el  pro- 
ducto de  aquella  raíz  por  sí  misma.  El  resultado  en 

esta  cuestión  es:  la  raíz,  diez;  el  cuadrado,  ciento,  que 

es  i;jual  a  diez  raíces  suyas,  como  se  ha  propuesto  (1). 
Si  se  dice:  la  mitad  de  un  cuadrado  es  igual  a  diez 

raices.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cuadrado? 
La  operación  para  esto  es  que  dividas  el  diez  por  la 

mitad,  te  resultará  veinte;  este  veinte  es  la  raíz  del 

cuadrado,  y  el  cuadrado  es  lo  que  resulta  de  multipli- 
car aquella  raíz  por  sí  misma,  que  es  cuatrocientos. 

Medio  cuadrado  es  igual  a  diez  raíces  del  cuadra- 
do entero,  como  se  ha  propuesto  (2). 
Y  si  se  dice:  un  cuadrado  y  la  mitad  del  cuadrado 

es  iguala  nueve  raíces  suyas.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y 
cuánto  el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  dividas  el  número 

(i)  En  cada  problema  resuello  pondremos,  desde  ahora  en  ade- 

lante, el  planteo,  la  resolución  y  la  prueba,  sirviéndonos  de  los  sím- 

bolos actuales,  pero  siguiendo  escrupulosamente  la  marcha  del  autor. 

Con  esto  queremos  conseguir  dos  objetos:  i."  Que  el  lector  pueda 

seguir  la  marcha  del  libro  sin  más  que  leer  las  notas.  2."  Que  se  fije 
la  atención  en  la  marcha  de  las  operaciones  que  es  a  veces  muy  cu 

riosa.  Asi  pues,  .v*  =  lO  v;  .\  =  lo,  a*  =  lOO;    lOO  =;  lO  .v. 

,   ,      -V*  I  .,  400 
(2)      —  =  10  .t;    10  :  —  =  20;  X  =  20;  A- =  400;    =  10.  2ü. 2  2  2 
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de  las  raíces  por  el  número  de  los  cuadrados;  resultan 
seis  y  eso  es  la  raíz;  y  el  cuadrado  treinta  y  seis. 

Cuando  lo  sumas  con  su  mitad,  tienes  la  suma  cin- 
cuenta y  cuatro,  que  son  nueve  raíces  del  cuadrado, 

como  se  propuso  (1). 

CUESTIÓN  segunda:   los  cuadrados  igual  a  los  números 

Como  si  se  te  dice:  un  cuadrado  es  igual  a  dieciséis 
unidades.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  dividas  el  dieciséis 
por  el  número  de  los  cuadrados  y  lo  que  resulta  es  el 
cuadrado,  que  es  dieciséis.  La  raíz  es  cuatro  (2). 

Y  si  se  dice:  la  mitad  [pág.  7]  de  un  cuadrado  es 
igual  a  veinte  unidades.  ¿  Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto 
el  cuadrado? 

Divide  el  veinte  por  el  medio,  te  resultará  cuaren- 
ta, que  es  el  cuadrado;  la  raíz  es  seis  y  un  tercio  apro- 

ximadamente (3)  porque  el  cuarenta  es  un  número  sor- 
do (4). 

36 

(') 
1 

2 .v*  =  9,v-;     A-.v4=9.v;    9:  — 2                                               2 

■V-+  — =  54;  9X6:^-54. 2 

(2) 
x*=i6 .V  —4. 

(3) —  ^20 
2 ■v-  =1  40         .V  ̂   6  H   • 3 

(4)  ̂ ««ol  ¡alaf  (ádad  asam)  es ,  literalmente,  número  sordo, 

como  ya  hemos  dicho.  Esta  denominación  ha  sido  de  uso  muy  co- 

rriente en  España  para  los  números  que  no  tienen  raíz  exacta.  Al- 
gunos matemáticos  árabes,  como  Benalbanná,  designaban  con  el 

nombre  de  partes  sordas  a  los  quebrados  que  no  se  pueden  enunciar 
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CUESTIÓN  tercera:  las  raíces  igual  a  los  números 

Como  si  se  te  dice:  ana  raíz  de  un  cuadrado  es 

igual  a  veinte  unidades.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto 
el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  dividas  el  número 
de  las  unidades  por  el  número  de  las  raíces  y  lo  que 
resulte  es  la  raíz,  que  es  veinte  en  este  problema,  y  el 
cuadrado  es  cuatrocientos  (1). 

Si  se  dice:  tres  raices  es  igual  a  cuarenta  y  cin- 
co unidades.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cua- 

drado? 

Divide  las  unidades  por  el  número  de  las  raíces  y 
lo  que  resulte  es  la  raíz  única,  que  es  quince;  el  cua- 

drado es  doscientos  veinticinco  (2). 
Y  si  se  dice:  media  raíz  de  un  cuadrado,  es  igual 

a  diez  unidades.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cua- 
drado? 

Divide  el  diez  por  el  medio,  resulta  veinte,  que  es 
la  raíz;  y  el  cuadrado  cuatrocientos  (3). 

•U-  J-       J       1  r  •  I  I  I  I  I  I  I O  escribir  por  medio  de  las  fracciones  — ?  — ?  — i  — >  — i  — i  — i 
2345678 

I         I 

—  5      7   aisladas  o  combinadas. 
9       10 

( 1 )  A-  =-  20 ;  A-  =  400 . 

(2)  3  .v=-4S;    A=^  =  I5;     .v2=, 52=225. 
,     ,  A-  I 
(3)  —  =  I  o;  A-  =  10  :  —  =  20;  A-2  =  400. 2  2 
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CUESTIÓN  cuarta;  los  cuadrados   más  las  raíces  igual  a 

LOS  NÚMEROS 

Como  si  se  te  dice:  un  cuadrado  más  diez  raíces  es 

igual  a  treinta  y  nueve  unidades.  ¿Cuánto  es  la  raíz 
y  cuánto  el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  dividas  por  dos  e 

número  de  las  raíces,  [el  resultado]  lo  multipliques  [pá- 
gina 8]  por  sí  mismo  y  lo  que  resulte  lo  sumes  con  las 

unidades;  será  sesenta  y  cuatro;  toma  la  raíz  de  esto, 
que  es  ocho,  y  resta  de  ella  la  mitad  de  las  raíces;  te 
queda  tres,  que  es  la  raíz  del  cuadrado,  y  el  cuadrado 
es  nueve. 

La  comprobación  de  esto  consiste  en  que  sumes  el 
cuadrado,  que  es  nueve,  con  diez  raíces  suyas,  que 
son  treinta,  y  se  obtiene  el  total,  treinta  y  nueve,  como 
se  propuso  (1). 

Si  se  dice:  dos  cuadrados  más  veinte  raíces  es 

igual  a  setenta  y  ocho  unidades.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y 
cuánto  el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  averigües  siempre 

cuál  es  la  proporción  (2)  de  un  solo  cuadrado  con  re- 
lación al  número  de  los  cuadrados  y  tomes  esa  propor- 

(!)     .v2  +  io.v  =  39;,v  =  y  (_^)-+39_^  =  ,/¿^_5_3. 
.v2  =  9;  9  4-10  .  3  :=39. 

(2)  El  autor  al  áecir  proporción,  quiere  indicar  la  relación  entre 

el  coeficiente  del  término  de  segundo  grado  y  la  unidad.  Es  criterio 

seguido  por  los  matemáticos  de  la  época  transformar  las  ecuaciones 

de  segundo  grado  hasta  darles  la  forma  .v^+^.v — q  =^  o  o  la 

.V*  — /  X  -\-  <¡  =^  o. 



ción  respecto  de  las  raíces  y  las  unidades.  Después 

operas,  como  queda  expuesto  [en  el  problema  ante- 
rior]. La  proporción  [en  el  problema  de  ahora],  un 

cuadrado  respecto  de  dos  cuadrados,  es  la  mitad; 

toma,  pues,  de  cada  una  de  las  cosas  que  tienes  [uni- 
dades y  raíces]  su  mitad;  y  se  convierten  las  veinte 

raíces  en  diez  raíces  y  las  setenta  y  ocho  unidades  en 

treinta  y  nueve.  Es,  pues,  como  si  te  hubieran  di- 
cho: un  cuadrado  más  diez  raíces  es  igual  a  treinta 

y  nueve,  ¿cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cuadrado? 

Opera,  por  consiguiente,  como  ya  se  ha  dicho  an- 
tes (1). 

Y  si  se  te  dice:  medio  cuadrado  más  cinco  raices 

es  igual  a  diecinueve  unidades  y  media.  ¿Cuánto  es  la 
raíz  y  cuánto  el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  digas:  ¿por  cuánto 
algebrizaremos  (2j  medio  cuadrado,  a  fin  de  que  sea 
un  cuadrado?  Esto  se  hace  multiplicándolo  por  dos. 

Multiplica,  pues,  todo  lo  que  tienes  por  dos;  te  resul- 
tará un  cuadrado  más  diez  raíces  igual  treinta  y  nue- 
ve, ¿cuánto  es  la  raíz  y  cuánto  el  cuadrado?  Por  lo 

tanto,  opera  según  lo  que  precede  (3). 

(i)  2  x-  -\-  20  .V  -■=^  78.  Dividida  por  2  esta  ecuación  se  trans- 
forma en  la  anterior. 

(2)  Para  que  la  traducción  resulte  lo  más  fiel  posible  nos  he- 

mos permitido  inventar  el  verbo  algebrizar  para  expresar  la  acción 

Ae.  aplicar  los  conocimientos  del  Algebra,  o  realizar  las' operaciones 
que  se  designan  con  la  voz  chéber. 

(3)   h  5.v=  19  — •      Multiplicada  por    2    esta  ecuación    se 2  2 

convierte  en  la  ya  resuelta  .v^  -|-  10. v  =^  39. 
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crESTióx  ot'I^'TA:  los  cuadrados  más  los  números  igual 
A  LAS  RAÍCES 

Como  si  se  te  dice;  un  cuadrado  y  veintiuna  uni- 

dad es  igual  a  diez  raíces.  ¿Cuánto  es  la  raíz  y  cuán- 
to el  cuadrado? 

La  operación  para  esto  es  que  halles  la  mitad  de  las 

raíces,  la  multipliques  por  si  misma  y  restes  [pág.  9] 

de  lo  que  te  resulta,  las  unidades;  te  quedará  cuatro; 

toma  su  raíz,  que  es  dos.  Si  quieres,  añade  este  dos  a 
la  mitad  de  las  raices,  te  resultará  siete,  que  es  la  raíz 

del  cuadrado  por  vía  de  adición,  y  el  cuadrado  será 

cuarenta  y  nueve.  Y  si  quieres,  disminuye  el  dos  de  la 

mitad  del  diez,  quedará  tres,  que  es  la  raíz  del  cua- 
drado por  vía  de  disminución,  y  el  cuadrado  será 

nueve  (1). 

Lo  mismo  que  se  dijo  en  cuestiones  anteriores,  ope- 
rarás en  esta  cuestión  cuando  sé  trate  de  más  de  un 

cuadrado  o  de  menos  de  un  cuadrado,  reduciendo 

siempre  los  cuadrados  a  un  solo  cuadrado,  y  modifi- 
cando las  unidades  y  las  raíces  en  aquella  [misma] 

proporción. 

Sábete,  también,  que  si  multiplicas  la  mitad  del  nú- 
mero de  las  raíces  por  sí  mismo  y  lo  que  resulta  es 

mayor  que  el  número  de  las  unidades,  el  problema  es 

posible,  y  si  lo  que  resulta  es  igual  al  número  de  las 
unidades,  el  problema  también  es  posible,  siendo  la 

raíz  igual  a  la  mitad  del  número  de  las  raíces;  pero 
si  lo  que  resulta  de  la  multiplicación  de  la  mitad  de 

(i)      .V-  +21  =;  lo  .r;.  .\==_L£   4- 

\/(v)'-
- 

   .r'  =  7 2  ■'    '    ~    ' 
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las  raíces  por  sí  misma  fuese  menor  que  el  número 
de  las  unidades,  entonces  el  problema  no  es  posible 

jamás  (1).  Compréndelo  (2). 

[Pág.  10]    CUESTIÓN  sexta:   las  raíces   más  los  números 
IGUAL  a  los  CUAURAüOS 

Como  si  se  te  dice:  tres  raices  más  cuatro  unida- 
des es  igual  a  un  cuadrado.  ¿Cuánto  es  el  cuadrado  y 

cuánto  la  raiz? 

La  operación  para  esto  es  que  dividas  por  dos  el 

número  de  las  raíces,   que  es  uno  y  medio,  lo  multi- 

(i)  Este  es  el  párrafo  que  contiene  la  discusión  de  la  ecuación 

de  segundo  grado  y  al  que  hemos  aludido  ya  en  nuestro  prólogo  al 
hacer  el  estudio  del  manuscrito. 

El  cuadro  esquemático  es  este: 

Ecuación  que  se  discute:  .v^  -\-q^px;  .v=r  —  i  A/  —  '/ 

2  Y      4 

I  Del  problema  del  párrafo  anterior  se  deduce: 

el    autor    tiene    en 

cuenta    las    dos 

f^V^ 
— '^q  caso  posible/ 
4  1  soluciones 

2  V     2 

sólo  tiene  en  cuéntala 

*'    ~  solución  positiva. 

p-  p 
2.      =  q  caso  posible;  a-  ::=  — • 
4  2 

3.°    <C  q  caso  imposible. 4 

(2)  Al  margen  del  folio  4  v.°,  en  el  cual  se  encuentra  este  pa- 
saje, se  consigna  la  siguiente  nota: 

«La  razón  de  esto  ya  la  ha  mencionado'  Euclides,  donde  dice:  El 
mayor  de  los  paralelogramos  apoyados  en  una  misma  recta,  deficien- 

tes en  superficies  semejantes  a  la  del  paralelogramo  construido  so- 

bre la  mitad  de  la  recta,  y  situados  semejantemente,  es  el  paralelo- 
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pliques  por  sí  mismo  y  agregues  lo  que  resulte  al  nú- 
mero de  las  unidades;  tendrás  seis  más  un  cuarto.  To- 

marás su  raíz,  que  es  dos  y  medio,  y  agregarás  a  ella 
la  mitad  de  las  raíces,  tendrás  cuatro,  que  es  la  raíz 
del  cuadrado;  el  cuadrado  es  dieciséis  (1). 

La  comprobación  de  esto  consiste  en  que  sumes  las 
tres  raíces  con  las  cuatro  unidades,  será  dieciséis,  que 
es  el  cuadrado,  como  se  propuso. 

De  la  misma  manera,  cuando  se  trate  de  más  o  de 
menos  de  un  cuadrado,  lo  reducirás  siempre  a  un  solo 
cuadrado  y  también  reducirás  las  raíces  y  los  números 

que  con  él  van,  en  aquella  [misma]   proporción,  ope- 

gramo    construido  sobre  la  mitad  de  la  recta  y  semejante  a  los  pa- 
ralelogramos  deficientes.» 

Esta  nota  es  el  enunciado  de  la  proposición  XXVII  del  libro  VI 
de  Euclides. 

Véase  cómo  hace  la  traducción  de  esta  proposición  el  P.  Pedro 
de  Ulloa,  autor  de  la  obra 

«Elementos   mathemati- 

cos».  Madrid,  1706. 

Proposición  XXVII.  De 

todos  los  paralelogramos 

(A  C  D  y  A  X  Z)  aplica- 
dos a  una  misma  recta 

(AB)y  deficientes  en 

figuras  paralelogramas 

(B  C  D  y  B  X  Z)  seme- 
jantes y  semejantemente 

puestas,   es  el  mayor  (A 

C  D)  el  que  se  aplicare  a  --.^^  .« 

(A  C)  la  mitad.  
/^---_¡/:--'' 

(,)  3.v+4=.vvv-=i+\/(j)%;=i+VF +  4 

4  +  a/6-L=|  +  .1=,, 2  y  4  2  2 

16. 
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rando  en  esta  cuestión  como  anteriormente  se  dijo. 
Compréndelo. 

Igual  harás  en  estas  seis  cuestiones  cuando  se  trate 
de  algo  más  que  un  cuadrado  o  de  algo  menos  que 
él,  es  decir,  reduciéndolo  a  un  solo  cuadrado,  y  lo 

que  con  él  ya,  reduciéndolo  también,  en  aquella  pro- 
porción. 

Y  ten  presente  que  la  cuestión  cuarta  es  aquella  en 
que  están  aislados  (1)  los  números;  la  quinta,  las 
raíces;  la  sexta,  los  cuadrados.  Si  conservas  bien  en  la 
memoria  este  aislamiento  no  tendrás  dudas  acerca  de 

la  anterioridad  o  posterioridad  que  corresponda  a 
cualquiera  de  estas  cuestiones  (2j . 

CAPITULO    DE    LAS    RAICES 

Has  de  saber  que  las  cuestiones  de  las  raíces  se  re- 

ducen también  a  seis  capítulos:  1.°  Multiplicación  de 
las  raíces  [por  números].  2.°  División  de  las  raíces  [por 
números].  3.°  Multiplicación  de  unas  raíces  por  otras. 
4.°  División  de  unas  raíces  por  otras.  5.°  Sumar  unas 
raíces  con  otras.  6.°  Restar  unas  raíces  de  otras. 

(i)     En  el  segundo  miembro  de  la  ecuación. 

(2)  El  autor  ha  expuesto  hasta  aqui  el  modo  de  resolver  las 
seis  ecuaciones  suponiéndolas  preparadas.  Los  capítulos  siguientes 

son  independientes  de  la  teoría  de  ecuaciones  y  al  final  dedica  un 

capítulo  a  las  operaciones  de  chéber  y  alniocáhala  que  son  las  que 

preparan  una  ecuación. 
Esta  manera  de  exponer  parece  original  de  Abenbéder,  pues  los 

demás   autores  árabes   comienzan,   como   se  hace  actualmente,  por 

las  nociones  de  operaciones  algébricas  con  cantidades  enteras,  frac- 
cionarias y  radicales,  para  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de  las  ecua 

ciones. 



13  — 

[Pág.   11]   CAPÍT[TLo[s]   DE  LA   MULT[P1.1CA(TÓX   I)K   LAS   KVÍCLS 
V  DE  SU   DIVISTÓX 

En  cuanto  al  capítulo  primero,  que  es  la  multiplica- 
ción de  las  raíces  [por  números],  es  como  si  se  te  dice: 

tres  veces  la  raíz  de  diez,  ¿qué  número  es? 

La  operación  para  esto  es  que  multipliques  el  nú- 
mero de  las  raíces  por  sí  mismo  y  lo  que  resulte,  por 

diez;  te  resultará  noventa.  Ahora  bien,  la  raíz  de  no- 
venta es  tres  veces  la  raíz  de  diez,  que  es  lo  que  se 

buscaba.  Compréndelo  (1). 
El  capítulo  segundo,  que  es  la  división  de  las  raíces 

[por  números],  es  como  si  se  te  dice:  los  dos  tercios  de 
una  raíz  de  diez,  ¿qué  número  es? 

La  operación  para  esto  es  que  multipliques  los  dos 
tercios  por  sí  mismos,  resulta  cuatro  novenos,  y  los 
multipliques  por  diez,  como  se  hizo  antes,  resulta  cua- 

tro y  cuatro  novenos;  la  raíz  de  cuatro  y  cuatro  nove- 
nos es,  pues,  lo  buscado,  o  sea,  los  dos  tercios  de  la 

raíz  de  diez  que  se  habían  enunciado.  Comprén- 
delo (2). 

Conforme  a  lo  dicho  en  los  dos  capítulos  anteriores 
has  de  operar  en  la  multiplicación  y  división  de  las 
raíces  [por  números],  es  decir,  que  has  de  multiplicar 
el  número  [factor  o  divisor]  por  sí  mismo  y  lo  que  re- 

sulte por  el  número  al  que  se  refiere  la  raíz.  Lo  que 
resulte  es  lo  pedido.  Compréndelo. 

(i)       3  (/io=  1/32.  10=  [/' c)o. 
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CAPITULO  DE  LA  MULTTPI-ICACION  DE  LAS  RAICES 

Cuando  se  te  diga:  multiplica  la  raíz  de  diez  por  la 

raíz  de  cinco,  la  operación  para  esto  es  que  multipli- 
ques el  cinco  por  el  diez  y  extraigas  la  raíz  de  lo  que 

resulte;  lo  que  [ésta]  sea,  [es  el  resultado  que  se  bus- 

ca], que  [en  este  caso  es  lo  que]  se  obtiene  de  multi- 
plicar raíz  de  cinco  por  raíz  de  diez;  que  es  raíz  de 

cincuenta  (1). 

(Pág.  12)  Del  mismo  modo  si  se  te  dice:  mallipli- 
ca  tres  raíces  de  cinco  por  dos  raíces  de  diez,  dirás: 
tres  raíces  de  cinco,  ¿qué  número  es?  Te  resulta  raíz 
de  cuarenta  y  cinco.  A  continuación  dirás:  dos  raíces 

de  diez,  ¿qué  número  es?  Te  resulta  [raíz  de]  cuaren- 
ta. Equivale,  pues,  esto  a  si  se  te  dijera:  multiplica  la 

raíz  de  cuarenta  y  cinco  por  la  raíz  de  cuarenta;  toma- 
rías la  raíz  de  lo  que  resultara  y  lo  que  fuese  [ésta,  se- 

ría el  resultado  que  se  busca],  que  es  el  resultado  de 
multiplicar  tres  raíces  de  cinco  por  dos  raíces  de  diez. 
Compréndelo  (2). 

Asimismo  si  se  te  dice:  multiplica  la  raíz  de  cinco 
por  cuatro,  la  operación  para  esto  es  que  multipliques 
el  cuatro,  que  no  tiene  nombre  de  raíz,  por  sí  mismo; 

resulta  dieciséis.  Después  operarás  corno  anteriormen- 
te, que  es  como  si  se  te  dijera:  multiplica  la  raíz  de 

cinco  por  la  raíz  de  dieciséis;  multiplicarás  cinco  por 
dieciséis,  resultará  ochenta.  La  raíz  de  ochenta  es  lo 
buscado  (3). 

(i)        /T^X  /T=  /ioX5=  /50.    _  _ 

(2)  3  /5"X2/io= /9^5X  1/4  X  ■0=^/45  X/40 
(3)  l/7X4=  /SX  /4-=  1/5X16=  /8o. 
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CAPITULO  DE  LA  DIVISIÓN  DE  LAS  RAICES 

Cuando  se  te  diga:  divide  raíz  de  veinte  por  raíz  de 
cinco,  la  operación  para  esto  es  que  dividas  el  veinte 
por  el  cinco  y  tomes  la  raíz  de  lo  que  resulte,  que  es 
dos;  esto  es  lo  que  resulta  de  la  división  de  la  raíz  de 
veinte  por  la  raíz  de  cinco  (1). 

Del  mismo  modo  si  se  te  dice:  divide  dos  raices  de 

veinte  por  media  raíz  de  diez,  la  operación  para  esto 
es  que  digas:  dos  raíces  de  veinte,  ¿qué  número  es?  Te 
resultará  raíz  de  ochenta.  Después  dices:  media  raíz 

de  diez,  ¿qué  número  es?  Resulta  ser  raíz  de  dos  y  me- 
dio. Luego  es  como  si  se  te  dijera:  divide  la  raíz  de 

ochenta  por  la  raíz  de  dos  y  medio.  Operarás  como  se 
ha  dicho  antes;  te  saldrá  raíz  de  treinta  y  dos,  que  es 
lo  que  se  buscaba  de  dividir  dos  raíces  de  veinte  por 
media  raíz  de  diez  (2). 

[Pág.  13]  Si  se  te  dice:  divide  diez  por  raíz  de  ano 
y  medio,  la  operación  para  ello  es  la  misma  que  antes 

se  explicó  para  las  multiplicaciones,  o  sea,  que  multi- 
pliques siempre  el  número  que  no  está  en  forma  de 

raíz,  por  sí  mismo.  Después  divide  por  el  número  cuya 
raíz  se  toma,  te  resultará  sesenta  y  seis  y  dos  tercios. 
Finalmente,  la  raíz  de  esto  es  lo  que  querías  conocer. 
Porque  cuando  multiplicas  el  diez  por  si  mismo  te  re- 

sulta ciento  y  es  como  si  se  te  dijera:  divide  la  raíz  de 

(i)        /20:  j/  5^  ̂ /2o:5=  ̂ 4  =  2. 

(2)       2  /¿^:^  l/i^=  /8^:  y-^=  ̂83:  Y  2Í-  = 

V 80:  2  —  =    {/  12. 
2  ^    ̂ 
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ciento  por  la  raíz  de  uno  y  medio;  ya  que  decir  diez 
es  como  decir  raíz  de  ciento;  opera,  pues,  según  se  ha 
dicho  anteriormente  (1). 

Del  mismo  modo  si  se  te  dice:  divide  la  raíz  de 

cuatro  Dor  raíz  de  nueve,  dividirás  el  cuatro  por  el 
nueve,  te  resultará  cuatro  novenos.  La  raíz  de  cuatro 

novenos  es  lo  buscado,  que  es  dos  tercios.  Comprén- 
delo (2). 

CAPITULO    DE    SI  MAK     KAICKS 

Si  se  te  dice:  sama  la  raíz  de  nueve  con  la  raíz  de 

cuatro,  la  operación  para  esto  es  que  multipliques  el 

cuatro  por  el  nueve,  tomes  dos  raíces  de  lo  que  resul- 
te, que  es  doce;  después  suma  el  nueve  y  el  cuatro 

con  las  dos  raíces;  tendrás  veinticinco.  La  raíz  de  vein- 
ticinco es  lo  que  se  busca  (3). 

Si  se  te  dice:  suma  dos  raíces  de  veinte  con  dos  raí- 
ces de  cinco,  la  operación  para  esto  es  que  digas:  dos 

raíces  de  cinco,  ¿qué  número  es?  Encontrarás  que  es 
raíz  de  veinte.  Después  dirás:  dos  raíces  de  veinte, 

¿qué  número  es?  Encontrarás  que  es  la  raíz  de  ochen- 
ta. Es,  pues,  como  si  se  te  dijera:  suma  la  raíz  de 

veinte  con  la  raíz  de  ochenta.  Opera,  por  tanto,  se- 
gún precede;  te  saldrá  raíz  de  ciento  ochenta,  que  es 

( 1 )  '  °  ■  A /   I  -^  —  l^  1  oo  :  A  /   1  —  =  J/'  2uo  :  3  =  A  /  66  —  • 

(2)  /4:  1/"^=  (/7T9=  y- 

(3)  /9+/4=k' 2  1/9/4  +  9  +  4=1/9-^-4 +  '2=  1/25. 
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lo  que  resulta  de  sumar  dos  raíces  de  cinco  con  dos  raí- 
ces de  veinte  (1).  Compréndelo. 

[Pág.    14]   CAPÍTULO   DE  RESTAR  RAÍCES 

Si  se  te  dice:  resta  la  raíz  de  cinco  de  la  raíz  de 

veinte,  la  operación  para  esto  es  que  multipliques  el 

cinco  por  el  veinte  y  tomes  dos  raíces  de  lo  que  resul- 
te, que  es  veinte.  Después  sumarás  el  cinco  con  el 

veinte  y  restarás  de  esta  [suma]  el  veinte;  quedará 
cinco.  La  raíz  de  cinco  es  lo  buscado  (2). 

Cuando  haya  más  de  una  raíz  o  menos  de  una  raíz, 
operarás  en  la  resta,  reduciendo  aquello  [los  datos]  a 
una  sola  raíz  y  operando  según  se  dijo  anteriormente. 

Así,  si  se  te  dice:  resta  dos  raíces  de  cinco  de  dos  raí- 
ces de  veinte,  harás  la  operación  según  antecede  (3). 

Compréndelo. 

(l)  2  1/20 +  2  1/5  =  1/' 80+1/20=1/ 804- 204-2/ 80X20 
—  / 80+20+80= j/Tso. 

(2)  j/^  20- 1/5=1/5 +  20-2 1/5X20= 1/5 +20- 20=/ 5. 

(3)  21/20  — 21/5=1/80  — 1/20=1/80  +  20  -  2  l/8o><2o 

=  l/ 80+20     80=1/20. 

El  hecho  de  no  sacar  el  factor  común  2,  se  debe,  sin  duda  algu- 

na, a  que  esta  simplificación  exige  el  uso  de  los  símbolos,  no  em- 
pleados aún  por  Abenbéder. 
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CAPÍTULO  DE  LA  MULTIPLICACIÓN  DE  LAS  INCÓGNITAS,  LOS 

CUADRADOS,  LOS  CUBOS  [dE  ELLAs]  Y  LOS  NÚMEROS  EN- 
TRE SÍ. 

Advierte  que  al  multiplicar  incógnitas  por  números 

resultan  incógnitas,  al  multiplicar  cuadrados  por  núme- 
ros resultan  cuadrados  y  al  multiplicar  cubos  por  nú- 

meros resultan  cubos.  De  modo  que  si  multiplicas  el 

número  por  cualquiera  de  estas  especies  [de  cantida- 
des] el  producto  será  de  aquella  misma  especie. 

Has  de  saber  también  que  el  producto  de  las  incóg- 
nitas por  las  incógnitas  son  [sus]  cuadrados;  el  de  las 

incógnitas  por  los  cuadrados,  son  [sus]  cubos;  el  de 

los  cuadrados  por  los  cuadrados  son  cuadrado-cuadra- 
dos; el  de  los  cuadrados  por  los  cubos  son  cuadrado- 

cubos,  y  el  de  los  cubos  por  los  cubos,  cubo-cu- 
bos (1). 

[Pág.  15]  Artículo. — Ten  presente  que  el  producto 
de  más  por  más  es  más;  el  producto  de  menos  por 

menos  es  más;  el  producto  de  más  por  menos  es  me- 
nos, y  el  producto  de  menos  por  más  es  menos  (2). 

Todo  lo  que  precede  acerca  de  la  multiplicación  se 

hace  inteligible  mediante  esta  regla  que  voy  a  formu- 
lar, es  decir,  que  supongas  para  la  incógnita  un  expo- 

(i)  Este  párrafo  explica  el  producto  de  potencias  de  igual  base. 

Después  del  párrafo  siguiente,  el  autor  expone  la  regla  de  la  multi- 
plicación, indicando  que  el  grado  del  producto  es  igual  a  la  suma 

de  los  factores. 
-1-  .  -f-  =  + 

(2)     Es   la  regla  de  los  signos  ■    

-.  +  =- 
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nente,  para  el  cuadrado  dos  exponentes  y  para  el  cubo 
tres  exponentes. 

Cuando  hayamos  de  multiplicar  entre  sí  algunas  de 
las  tres  cantidades  mencionadas  en  estos  tres  casos  u 

otras  compuestas  de  ellas,  conocerás  el  resultado  de 

cada  una  de  ellas  sumando  el  exponente  del  multipli- 
cando al  exponente  del  multiplicador  y  la  suma  de  los 

exponentes  se  aplica  a  los  tres  casos  anteriormente  ci- 
tados: si  [lo  que  resulta]  es  un  exponente,  corresponde 

a  las  incógnitas;  [si  son]  dos  exponentes,  corresponde 
a  los  cuadrados,  y  tres  exponentes  corresponde  a  los 

cubos.  Por  tanto,  si  multiplicas  cubos  por  cubos  ten- 
drás que  sumar  los  exponentes  de  los  cubos  con  los 

exponentes  de  los  cubos;  te  resultará  seis;  este  seis  es 

el  exponente  del  cubo-cubo.  Del  mismo  modo,  si  mul- 
tiplicas cuadrados  por  cuadrados,  sumarás  los  expo- 

nentes de  los  cuadrados  con  los  exponentes  de  los 
cuadrados;  te  resultarán  cuatro,  que  es  el  exponente 

del  cuadrado-cuadrado.  Asimismo,  si  el  resultado  de 
la  suma  es  nueve,  éste  será  el  exponente  del  cubo- 
cubo-cubo,  y  si  el  resultado  fuera  diez,  éste  habría  de 
ser  el  exponente  del  cuadrado-cuadrado-cuadrado- 
cuadrado-cuadrado,  cinco  [veces]  en  este  caso,  porque 
el  exponente  de  cada  cuadrado  es  dos;  o  también  pue- 

des decir  que  es  el  exponente  del  cubo-cubo-cubo 
multiplicado  por  una  incógnita. 

Ejemplo  de  esto.  Si  se  te  dice:  multiplica  veinte  cu. 

bos  por  veinte  cubos,  te  resultará  cuatrocientos;  des- 
pués suma  el  exponente  de  un  cubo,  que  es  tres,  con 

el  exponente  del  otro  cubo,  que  es  tres;  te  resultará 

seis;  dirás  ahora:  la  categoría  seis  es  el  cubo-cubo,  y 
si  quieres  puedes  decir  cuadrado-cuadrado-cuadrado, 
porque  cada  cuadrado  [pág.  16]  tiene  dos  exponentes, 
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según  antes  dijimos,  mientras  que  cada  cubo  tiene  tres 

exponentes.  Así  es  que  dirás:  el  resultado  es  cuatro- 
cientos cubo-cubos  o  cuatrocientos  cuadrado-cuadra- 

docuadrados  (1). 
De  la  misma  manera,  si  se  te  dice:  multiplica  veinte 

cubo -cubos  por  veinte  cubo -cubos,  multiplicarás  veinte 
por  veinte  y  sumarás  los  exponentes  que  corresponden 

a  los  cubos,  que  son  doce  exponentes,  porque  el  ex- 
ponente de  cada  cubo  es  tres  y  aquello  [los  doce  ex- 

ponentesj  es  la  categoría  del  cubo  reiterado  cuatro  ve- 
ces, o  bien,  la  categoría  del  cuadrado  repetido  seis 

veces,  así  es  que  dirás  que  el  resultado  es  cuatro- 
cientos cubo-cubo-cubo-cubos,  y  si  quieres  dirás  cua- 

trocientos cuadrado-cuadrado-...,  repetido  seis  ve- 
ces (2). 

Así  operarás  en  todos  los  demás  casos  de  estas 

especies  en  que  el  exponente  es  mayor.  Comprén- 
delo. 

CAPÍTULO    DE   LOS    PROBLEMAS  DE    ESTE    CAPITULO    [aXTEKIOk] 

Si  se  te  dice:  multiplica  diez  unidades  más  una  in- 
cógnita por  diez  unidades  más  una  incógnita,  la  ope- 

ración para  esto  consiste  en  que  multipliques  las  diez 

unidades  por  las  diez  unidades;  te  resultará  cien  uni- 
dades. Multiplica  después  las  diez  unidades  por  la  in- 

cógnita y  las  otras  diez  unidades  por  la  incógnita;  te 

resultarán  veinte  incógnitas.  Después  multiplica  la  in- 
cógnita por  la  incógnita;  te  resultará  un  cuadrado. 

(  I  )        20  -X^^  X  20  .t3  =  400  .v3  -r  3  =rT  40O  X^ . 

(2)      20  .v6  X  20  .v6  =  400  a'^  . 
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Tendrás  así  cien  unidades  más  un  cuadrado  más  vein- 
te incógnitas  (1). 
Cuando  se  te  diga:  maltipUca  diez  unidades  más 

lina  incógnitCc  por  diez  unidades  menos  una  incógnita, 
operarás  según  precede  y  te  resultará  cien  unidades 

más  diez  incógnitas  aumentadas  y  diez  incógnitas  dis- 
minuidas y  un  cuadrado  disminuido;  las  diez  incógni- 

tas aumentadas  se  destruyen  con  las  diez  incógnitas 

disminuidas  y  te  quedan  cien  unidades  menos  un  cua- 
drado (2). 

Si  se  te  dice:  multiplica  diez  unidades  más  una  in- 
cógnita más  un  cuadrado  más  un  cubo  por  diez  unida- 

des más  una  incógnita  más  un  cuadrado  más  tres  cu- 
bos, hazlo  según  lo  hiciste  guardando  los  órdenes 

de  los  números  (3j. 

[Pág.    17]     CAPÍTULO  DE    LA   SUMA    DE  LAS    INCÓGNITAS,   CUA- 
DRADOS Y  CUBOS,   UNOS  CON  OTROS 

Ten  presente  que  la  suma  de  incógnitas  con  incóg- 
nitas, cuadrados  con  cuadrados  y  cubos  con  cubos,  no 

puede  realizarse  en  ninguno  de  estos  tres  géneros  [de 
cantidades]  sin  que  la  unidad  de  aquel  género  sea 
igual  a  la  unidad  del  otro  género. 

Si  dices  [por  ejemplo]:  suma  una  incógnita  con 
cuatro  incógnitas;  si  la  incógnita  primera  es  igual  a  una 

(i)     (io  +  x)   (lo  4-  .r)  ̂   lo  .  lo  -(-  10  .  -v  -j-  10  .  .V  +  x  .  x  = 

I  OO  -|-  x'^  -f-  20  „T  . 

(2)  ( 10  +  .v)   (10  —  x)  ̂   10  .  10  4-  10  .  -T  —  10  .  -v  —  .r  .  .V  ̂  

100  +  10  .r  —  \o  x  —  .r*  =  100  —  x'^. 
(3)  Se  refiere  al  siguiente  producto  de  polinomios: 

(.V3  +  .v2  +  .V  +    10)    (3  .V3  +  .v2  +  .V  -r    10). 
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de  las  cuatro  incógnitas,  dirás  que  el  resultado  es  cin- 
co incógnitas;   pero  si  no  fuesen  iguales  a  ellas  dirás 

que  el  resultado  es  cuatro  incógnitas  más  una  in 

cógnita. 
Del  mismo  modo,  si  se  te  dice  suma  diez  cubos  con 

diez  cubos,  si  cada  uno  de  los  diez  cubos  es  igual  a 
cada  uno  de  los  otros  diez  cubos,  dirás  al  sumarlos 

que  el  resultado  es  veinte  cubos;  pero  si  no  fuese  así, 
dirás  que  el  resultado  es  diez  cubos  más  diez  cubos. 

Y  lo  mismo  en  los  cuadrados:  cuando  un  cuadrado 

sea  igual  a  [otro]  cuadrado,  lo  sumarás;  pero  si  no 
fuese  igual  a  él,  responderás  [poniéndolos]  separados. 

CAPITULO  DI-    LA   RESTA  DE  LAS    IN'CtXiXITAS,   CUADRADOS 

V  CUBOS,   UNOS  DE  OTROS 

Has  de  saber  que  la  resta  es  semejante  a  la  suma: 
no  se  resta  un  género  [de  cantidad]  de  otro,  sin  que 
sea  igual  a  él. 

Si  dices  [por  ejemplo]:  resta  seis  incógnitas  de  diez 
incógnitas;  si  una  de  las  incógnitas  es  igual  a  la  otra, 
el  resto  será  cuatro  incógnitas;  mas  si  no  es  igual  a 
ella,  el  resto  son  diez  incógnitas  menos  seis  incógnitas. 

Asimismo  operarás  con  los  cubos,  con  los  cuadra- 
dos y  con  todo  lo  que  de  este  género  se  te  ofrezca  (1). 

(i)  La  falta  de  símbolos  le  obliga  a  hablar  de  incógnitas  igua 

les  y  desiguales,  es  decir,  refiriéndose  a  cantidades  semejantes  y  no 

semejantes.  Por  esto,  realiza  la  sustracción  en  el  caso  íox  -6  x^ 

:^  4  A"  y  la  deja  indicada  en  el  caso  lO  .v  —  6  y,  que  es  el  caso  de 
incógnitas  no  iguales. 
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[Pág.    18]    CAPÍTULO    DE    DIVIDIR    LAS  INCÓGNITAS,     CUADRA- 

DOS Y  CUBOS,  UNOS  POR  OTROS 

Si  se  te  dice:  divide  diez  cuadrados  por  diez  incóg- 
nitas, dividirás  el  número  de  los  cuadrados  por  el  nú- 

mero de  las  incógnitas  y  te  saldrá  uno;  si  quieres  co- 
nocer el  género  del  cual  es  este  uno,  resta  el  exponen- 

te de  las  incógnitas  del  exponente  de  los  cuadrados, 
el  resto  será  uno,  que  es  el  [correspondiente  al]  grado 
incógnita,  y  de  este  mismo  género  es  la  unidad  de 
aquella  incógnita. 

La  comprobación  de  esto  consiste  en  que  multipli- 
ques la  incógnita  por  diez  incógnitas;  te  resultará  diez 

cuadrados  (1). 
Asimismo,  si  se  te  dice  divide  cien  cubos  por  diez 

incógnitas,  dividirás  ciento  por  diez,  resulta  diez,  que 
conservarás  en  la  memoria;  después  resta  el  exponen- 

te de  las  incógnitas  del  exponente  de  los  cubos;  te 
quedará  el  exponente  de  los  cuadrados,  lo  cual  es  el 
género  de  la  especie  de  lo  que  se  busca;  por  tanto,  el 
resultado  de   este  problema   es  diez  cuadrados  (2). 

Asimismo  operarás  en  todos  los  casos  de  esta  espe- 
cie que  se  te  presenten. 

CAPITULO  DEL  CONOCIMIENTO   DEL  CHÉBER  Y  ALMOCÁBALA 

La  operación  de  chéber  (3)  es  el  aumento  de  todo 
lo  que  está  disminuido  a  fin  de  que  no  aparezca  con 

( 1 )  \o  X- :  \o  X  ̂   X . 

(2)  100  x"^  :  10  .V  =  10   x"^ . 
(3)  A  lo  dicho  respecto  a  la  palabra  chéber  en   el  estudio  pre- 
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el  signo  menos.   La  [operación]   de  almocábala  (1) 

consiste  en  restar  cada  especie  [de  cantidades]  de  sus 
semejantes  hasta  que  no  haya  en  los  dos  miembros 
dos  especies  [de  cantidades]  del  mismo  género. 

Ejemplo:  si  se  te  dice  cien  unidades  menos  diez  in- 

Hminar  que  hemos  hecho  del  manuscrito,  podemos  añadir  las  si- 
guientes t>bservaciones: 

Para  Alcarjí  (siglo  xi)  la  operación  de  cheber  es  la  transposición 
de  términos. 

Para  Benalbanná  (siglo  Xili)  chéber  es  restauración,  como  opues- 

to a  la  reducción  de  términos  semejantes,  pero  considera  indepen- 

dientemente las  operaciones  llamadas  de  reintegración  y  de  rebaja 
que  consisten  en  multiplicar  o  dividir  un  número  por  otro. 

Para  Alcalsadí  (siglo  xv),  chéber  significa  en  el  lenguaje  técnico 

la  acción  de  hacer  desaparecer  la  partícula  de  la  negación  y  lo  que 

a  ésta  sigue,  transportando  la  cantidad  al  otro  miembro  conservan- 

do la  igualdad. 

Y  Behaeddín  el  Aamuli  (siglo  xvi)  define  la  voz  cheber  diciendo 

que  «si  un  miembro  de  una  ecuación  contiene  una  negación  se  le 

restaura  sumando  su  igual  con  el  otro  miembro». 
Carra  de  Vaux  ha  hecho  un  estudio  interesante  de  la  voz  chébei 

como  opuesta  a  almocábala  y  como  opuesta  a  la  voz  alhatt.  (Véase 

Bibliothéque  mathématique  de  Enestrom,  1897,  P^g-  '•) 

(i)  Ampliando  lo  dicho  anteriormente  acerca  de  la  palabra  al- 
mocábala hacemos  también  las  siguientes  observaciones: 

Los  autores  que  acabamos  de  citar,  es  decir,  Behaeddín,  Benal- 

banná, Alcarjí  y  Alcalsadí  usan  todos  la  voz  almocábala  para  expre- 

sar la  reducción  de  términos  semejantes;  pero  lo  mismo  que  Aben- 

béder  (véase,  por  ej.,  folios  29  v.,  41  r.)  emplean  también  alguna 

vez  el  verbo  cabalizar  como  sinónimo  de  igualar  dos  cantidades 

para  establecer  una  ecuación;  y  a  veces  dan  mayor  extensión  a  la 

voz  almocábala,  haciéndola  significar  resolución  definitiva  de  la  ecua- 

ción (véase  folio  41  v,). 

Así,  pues,  no  es  de  extrañar  que  Chasles  y  Nesselmann  sospe- 
chen que  la  voz  almocábala  haya  tenido  entre  los  árabes  un  sentido 

más  extenso  que  el  opuesto  a  oppositio.  (Véase  Bibl.  math.,  Enes- 

trom, 1895,  pág.   120). 
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cógnitas  es  igual  a  setenta,  habrás  de  algebrizar  el 

ciento  con  las  diez  incógnitas  que  tienen  menos  y  re- 
sultará cien  unidades;  añade  a  las  setenta  unidades  las 

diez  incógnitas  con  las  cuales  algebrizaste  el  ciento; 
quedará  el  setenta  enfrente  del  cien;  réstalo,  pues,  de 

ciento;  te  quedarán  treinta  unidades  igual  a  diez  in- 
cógnitas. Luego  la  incógnita  es  tres  (1). 

Si  restásemos  diez  [incógnitas],  iguales  a  este  [tres], 
de  [pág.  19]  ciento,  quedarán  setenta,  que  es  igual  a 
ciento  menos  diez  semejantes  a  aquella  incógnita,  que 
es  tres,  como  dijimos  (2). 

De  esta  misma  manera  harás  en  todos  los  casos  que 
se  te  ofrezcan  de  esta  naturaleza,  sean  en  más  o  me- 

nos. Compréndelo. 
Este  es  el  complemento  de  los  prolegómenos  del 

chéber.  los  cuales  se  reducen  a  diecisiete  artículos: 
seis  de  ellos  son  las  seis  cuestiones  conocidas;  los  seis 

segundos  son  los  capítulos  de  las  raíces;  el  artículo 

decimotercero  es  el  ya  mencionado  de  la  multiplica- 
ción de  las  incógnitas,  los  cuadrados  y  los  cubos  [de 

las  mismas];  el  artículo  decimocuarto  es  el  de  la  suma 
y  resta  de  ellos;  el  decimoquinto  es  la  división  de 
unos  por  otros;  el  decimosexto  es  el  del  conocimiento 
de  la  multiplicación  del  menos  por  menos,  menos  por 
más  y  más  por  más,  y  el  decimoséptimo  es  el  conoci- 

miento del  chéber  y  almocábala  que  acabamos  de 
mencionar. 

(1)  lOO    —    lO  X  :=  70;       100   ̂ =70+10  X;       JOO   —    70  :=   10  X- 
30==  10  .v;   x  =  3. 

(2)  Habrá  observado  el  lector  que  en  cada  problema  se  dedica 

un  párrafo  a  la  comprobación  del  mismo,  sustituyendo  el  valor  de 
la  incógnita  para  convertir  la  ecuación  en  una  identidad. 
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CAPITULO  ACERCA  DE  LA  RESOLUClOX  DE  LOS  SEIS  PROBLEMAS 

SOBRE  LOS  CUALES  GIRA  TODO  EL  CHÉBERI  PROBLEMA  PRI- 

MERO  (1). 

El  número  diez  lo  divido  en  dos  partes;  multiplico 
ana  de  las  dos  por  sí  misma;  después  multiplico  una 
de  las  dos  por  la  segunda.  El  producto  de  multiplicar 
ana  de  las  dos  partes  por  sí  misma  ha  de  ser  igual  al 
producto  de  multiplicar  las  dos  partes  entre  sí  repetido 
cuatro  veces. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  una  de  las 
dos  partes  como  incógnita;  quedará  la  otra  parte  diez 
menos  la  incógnita.  Multiplica  ahora  la  incógnita  por 
sí  misma,  te  resultará  un  cuadrado.  Multiplica  después 

la  incógnita  por  diez  menos  la  incógnita,  como  se  pro- 
puso; te  resultará  diez  incógnitas  menos  un  cuadrado; 

multiplica  esto  por  el  cuatro,  pues  ya  se  ha  dicho  que 
el  producto  por  sí  mismo  es  igual  a  una  parte  por  la 
segunda  cuatro  veces.  Te  resultará  cuarenta  incógnitas 
menos  cuatro  cuadrados  igual  a  un  cuadrado,  como 
se  propuso.  Aplica  el  chéber  y  almocábala;  tendrás 
cinco  cuadrados  igual  cuarenta  incógnitas.  Divide 
ahora  las  cuarenta  incógnitas  por  los  cinco  cuadrados; 
saldrá  ocho,  que  es  la  parte  que  se  multiplicó  por  sí 
misma  [pág.  20];  la  parte  segunda  es  dos  (2). 

La  comprobación  de  esto  consiste  en  que  multipli- 
ques el  ocho,  que  es  la  parte  primera,  por  sí  mismo;  te 

(i)     Es  decir,  problema  relativo  a  la  cuestión  primera:   ax^  =  bx. 

(2)     A- ;    I  o  —  -v 

x^;   X  (10  —  .r)=  10  X  —  x'^;  (lo  x  —  .r'^) .  4^40  .r  —  4^2 
.v2  =  40  .V  —  4  X-;   5  x^  =:  40  x;  -v  ̂ :=:  40  :  5  =  8 . 
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resultará  sesenta  y  cuatro.  Después,  multiplica  este 

ocho  por  la  parte  segunda,  que  es  dos,  y  tienes  dieci- 
séis; dóblalo  cuatro  veces,  como  se  propuso,  tendrás 

sesenta  y  cuatro>  que  es  igual  que  multiplicar  el  ocho 
por  sí  mismo.  Luego  resulta  ser  el  producto  de  una  de 
las  dos  partes  por  sí  misma  igual  al  producto  de  una 
de  las  dos  partes  por  la  otra,  cuatro  veces. 

Te  he  reducido,  pues,  este  problema  a  la  cuestión 

de  los  cuadrados  igual  a  las  raíces,  puesto  que  la  in- 
cógnita es  la  misma  raíz.  Este  es  el  primero  de  los  seis 

problemas. 

PROBLEMA    SEGUNDO    (1). 

El  número  diez  lo  divido  en  dos  partes;  miiltipUco 
el  diez  por  si  mismo  y  una  de  las  dos  partes  [también] 
por  sí  misma.  El  producto  del  diez  por  si  mismo  ha 
de  ser  como  el  producto  de  una  de  las  dos  partes  por 
si  misma,  dieciséis  veces. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  una  de  las 
partes  como  incógnita,  queda  la  segunda  diez  menos  la 
incógnita.  Después  vuelve  al  diez,  multiplícalo  por  sí 
mismo,  será  ciento.  Multiplica  luego  la  incógnita  por  sí 
misma,  resulta  un  cuadrado;  multiplícalo  por  dieciséis, 
serán  dieciséis  cuadrados  igual  a  cien  unidades.  Divide 
el  ciento  por  dieciséis,  resulta  seis  y  un  cuarto.  La  raíz 
de  seis  y  un  cuarto  es  la  parte  primera,  aquella  que  se 
multiplicó  por  sí  misma,  esto  es,  dos  y  medio  (2). 

(i)     Relativo  a  la  cuestión  segunda:  a.x~  =  c. 

(2)     .v;    10  —  .V. 
I 

1 6  .v2  =  1 00;  .v2  =  1 00  :  16  =  6  — ;     .r  ̂   \  /  6  — 4  V        4 

2  — 

2 
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La  comprobación  de  esto  es  que  multipliques  el 
diez  por  sí  mismo;  [te  resultará]  seis  [y  un  cuarto; 

multiplícalo  por]  dieci[séis],  será  ciento,  como  se  pro- 

puso. 
Te  he  reducido,  pues,  este  problema  a  la  cuestión 

segunda  de  las  seis  cuestiones  anteriormente  citadas, 
o. sea  los  cuadrados  igual  a  los  números. 

[Pág.   21]   PROBLEMA  TERCERO   (1). 

El  número  diez  lo  divido  en  dos  partes.  Divido  una 
de  las  dos  por  la  otra  y  resulta  cuatro. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  una  de  las 

dos  partes  como  incógnita;  te  quedará  la  otra  diez  me- 
nos la  incógnita.  Divide  diez  menos  la  incógnita,  por 

la  incógnita  [e  iguala  lo  que]  resulta  [a]  cuatro,  como 

se  ha  propuesto.  Ya  sabemos  que  cuando  multiplica- 
mos el  resultado  de  una  división  por  el  divisor,  reapa- 
rece aquello  que  se  ha  dividido.  Lo  que  resulta  de  la 

división  en  este  problema  es  cuatro;  el  divisor  es  la 
incógnita;  por  lo  tanto,  multiplica  la  incógnita  por 
cuatro  y  serán  cuatro  incógnitas  igual  a  diez  menos 
la  incógnita.  Aplica  el  chéber  y  almocdbala:  tendrás 
cinco  incógnitas  igual  diez.  La  incógnita  es  dos,  que 

es  una  de  las  dos  partes  [del  diez  propuesto],  y  la  par- 
te segunda  es  ocho  (2). 
La  comprobación  de  esto  es  que  dividas  el  ocho, 

(i)        Relativo  a  la  cuestión  tercera:  bx  ■■^=  c. 

(2)   =4;4.v=:^iO — v;   5  ,v  =  lo;  .v  =  2;  lO  — 
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que  es  una  de  las  partes,  por  dos,  que  es  la  otra  parte; 
te  resultará  cuatro,  como  se  había  propuesto. 

Te  he  reducido,  pues,  este  problema  a  la  cuestión 
tercera,  que  es:  las  raíces  igual  a  los  números. 

PROBLEMA    CUARTO    (1). 

El  número  diez  lo  divido  en  dos  partes;  multiplico 
una  de  las  dos  por  si  misma  y  la  otra  por  nueve,  y  los 
productos  han  de  ser  iguales. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  la  parte 

primera  como  incógnita  y  la  otra  diez  menos  la  incóg- 
nita. Multiplica  la  primera  por  sí  misma,  será  un  cua- 

drado; multiplica  diez  menos  la  incógnita  por  nueve, 
te  resultará  noventa  menos  nueve  incógnitas.  Tienes 

en  definitiva  un  cuadrado  [pág.  22]  más  nueve  incóg- 
nitas igual  a  noventa. 

Te  he  reducido,  pues,  este  problema  a  la  cuestión 
cuarta  de  las  seis  cuestiones,  [cuya  regla  práctica  es] 
que  dividas  por  dos  las  raíces,  las  multipliques  por  sí 
mismas,  las  sumes  luego  con  las  unidades,  tomes  la 
raíz  de  lo  que  resulta  por  suma,  que  es  diez  y  medio, 
y  resta  de  ello  la  mitad  de  las  raíces;  te  quedará  seis, 
que  es  una  de  las  dos  partes,  y  la  otra  es  cuatro  (2). 

La  comprobación  de  esto  es  que  multipliques  una 

(i)     Relativo  a  la  cuestión  cuarta:  ax-  -\-  éx  =^  c. 

(2)       .t2  =  (i  o  —  .V)  9;    .v2  =^90  —  9  .V;    .V2  H-  9  .V  =  90; 

>-=V(i)^-i=[\/^-i]= 
  4  —  =  6:    10    -  -V  =:  4. 22 
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de  las  dos  partes  por  sí  misma  y  la  segunda  por  nue- 
ve. Si  son  ambos  [productos]  iguales,  has  hecho  bien 

la  operación;  así,  pues,  multiplica  el  seis,  que  es  el 
valor  de  la  incógnita,  por  sí  mismo,  y  el  cuatro,  que 
es  el  resto  de  diez,  por  el  nueve  que  se  ha  mencionado; 
encontrarás  dos  números  iguales,  como  se  proponía. 

PROBLEMA    QUINTO    (1). 

El  diez  lo  divido  en  dos  partes;  malíiplico  una  de 
las  dos  por  la  otra  y  resulta  veintiuno. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  una  de  las 
dos  partes  como  incógnita,  queda  la  otra,  diez  menos 
la  incógnita.  Multiplica  una  de  las  dos  partes,  que  es 
la  incógnita,  por  la  otra  parte,  que  es  diez  menos  la 

incógnita;  te  resultará  diez  incógnitas  menos  un  cua- 
drado igual  al  veintiuno  que  se  ha  propuesto.  Aplica 

el  chéber  y  alniocábala;  tendrás  un  cuadrado  más 
veintiuna  unidades  igual  a  diez  incógnitas. 

Te  he  reducido,  pues,  [este  problema]  a  la  cuestión 
quinta  de  las  sois  cuestiones  primeras,  la  cual  resulta 
con  el  aumento  y  la  disminución;  operarás  según  lo 
que  antecede,  es  decir,  que  dividas  por  dos  las  raíces, 

las  multipliques  por  sí  mismas,  restes  de  ellas  las  unida- 
des y  tomes  la  raíz  de  lo  que  resulta,  que  es  dos;  súma- 
las con  la  mitad  de  las  raíces;  será  el  resultado  siete, 

que  es  una  de  las  dos  partes,  y  la  otra  parte  es  tres  (2). 

(i)     Relativo  a  la  cuestión  quinta:  ax^  +  c  =  bx. 

(2)     -v  (10   -  -v)  =  21;   10  .r  —  x^  =  21;  X'  +  21  =  10  -v; 

'■■  =  \/(vy- 

'O 

21  H   =  7;   10  —  .V 2 
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La  comprobación  de  esto  consiste  en  que  multipli- 
ques una  de  las  dos  partes  por  la  otra  como  [pág.  23] 

se  propuso,  y  será  el  producto  veintiuno. 
Si  quieres  disminuye  las  dos  unidades,  que  son  la 

raíz,  de  la  mitad  del  número  de  las  raíces,  el  cual  es 

cinco;  te  quedará  tres,  que  es  una  de  las  dos  partes- 
y  la  otra  es  siete.  Compréndelo  (1). 

PROBLEMA  SEXTO 
(2) 

A  un  cuadrado  le  añado  tres  unidades;  después  mul- 
tiplico la  suma  por  cuatro  y  el  resultado  es  igual  al 

producto  del  cuadrado  por  sí  mismo. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  el  cuadra- 
do, que  se  ha  dicho,  como  incógnita  y  le  sumes  tres 

unidades;  a  continuación  multiplica  la  incógnita  más 

tres  unidades  por  cuatro,  como  se  ha  propuesto;  el  re- 
sultado será  cuatro  incógnitas  más  doce  unidades  igual 

a  un  cuadrado,  que  es  el  producto  de  la  incógnita 
por  sí  misma;  opera,  pues,  según  lo  que  se  dijo 
anteriormente  en  la  cuestión  sexta,  o  sea  que  halles 
la  mitad  de  las  raíces  y  la  multipliques  por  sí  misma, 
añadas  el  resultado  a  las  unidades  y  tomes  la  raíz  de 

la  suma,  que  es  cuatro;  suma  después  a  ésta  la  mi- 

(i)     Como  en  este  caso  las  dos  raíces   son   positivas,   obtiene  el 

segundo  valor  x"  tomando  el  radical  cor  signo  menos  y  resulta 

(2)     Relativo  a  la  cuestión  sexta:   ax^  =  bx  - 
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tad  de  las  raíces,  será  seis,  que  es  el  cuadrado  igno- 
rado (,1). 

La  comprobación  de  esto  es  que  añadas  al  seis,  que 
es  el  cuadrado,  tres  unidades;  te  resultará  nueve.  Así 

es  que  el  producto  de  seis  por  sí  mismo,  que  es  el 

cuadrado,  es  igual  al  producto  de  seis,  que  es  el  cua- 
drado, más  tres  unidades  por  cuatro. 

Y  de  este  modo  se  operará  algebraicamente  en  to- 
dos los  casos  en  que  sea  necesario  para  las  operacio- 
nes de  las  distintas  especies  de  cálculo,  si  Dios  quiere. 

Hemos  añadido,  además,  algunas  cuestiones  relati- 
vas a  las  decenas,  cuadrados  y  otras,  que  pueden  ayu- 
dar al  estudioso  en  la  práctica  del  chébet  y,  en  ge- 

neral, en  todo  lo  que  ocurra.  Y  en  primer  lugar  [estu- 
diemos el] 

[Pág.    24]    CAPÍTULO   UE  LOS  PROBLEMAS    SOBRE    EL   DIEZ 

El  diez  lo  divido  en  dos  partes;  multiplico  cada  par- 
te por  si  misma,  samo  los  dos  productos  y  vale  ochen- 
ta y  dos. 
La  operación  para  esto  es  que  supongas  una  de  las 

dos  partes  como  incógnita,  quedará  para  la  otra  diez 
menos  la  incógnita;  multiplica  ahora  la  parte  primera 

por  sí  misma,  resulta  un  cuadrado.  Multiplica  la  se- 
gunda por  sí  misma  y  será  cien  unidades  más  un  cua- 
drado menos  veinte  incógnitas.  Súmalos  [ambos  pro- 

(l)      X-  -^y;   (j  -U  3)  4  =J^/2;   4  1,  +  12  =;'2; 

-fl2-f-2   ^(/,6_|_2  — 4  +  2  =  6. 

Vít)
' 
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duelos]  según  se  ha  propuesto;  te  resultará  ciento  más 

dos  cuadrados  menos  veinte  incógnitas  igual  a  ochen- 
ta y  dos.  Aplica  el  chéber  y  almocábala;  tendrás  dos 

cuadrados  más  diez  y  ocho  unidades  igual  a  veinte 

incógnitas.  Reduce  ahora  todo  lo  que  tienes  a  cua- 
drado único  y  tendrás  un  cuadrado  más  nueve  uni- 
dades igual  a  diez  incógnitas.  Opera  según  lo  que  se 

dijo  en  la  cuestión  quinta  y  te  resultará  que  una  de  las 

dos  partes  es  uno  y  te  quedará  para  la  segunda  nue- 
ve (1). 

La  comprobación  de  esto  es  que  multipliques  cada 
parte  por  sí  misma  y  las  sumes;  esto  será  ochenta  y 
dos,  como  se  propuso. 

PROBLEMA    AXALOGO 

Si  se  te  dice:  el  diez  ¿o  divido  en  dos  partes,  multi- 
plico cada  parte  por  si  misma,  resto  la  menor  de  la 

mayor  y  queda  ochenta. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  la  parte  pri- 
mera como  incógnita,  queda  la  segunda  diez  menos  la 

incógnita.  Multiplica  después  la  incógnita  por  sí  misma 
en  cuadrado  (2)  y  el  diez  menos  la  incógnita  por  sí 
mismo;  te  resultará  ciento  más  un  cuadrado  mencs 

veinte  incógnitas.  Después  resta  lo  menor  [pág.  25]  de 
lo  mayor,  como  se  ha  propuesto;  queda  ciento  menos 

veinte  incógnitas  igual  ochenta.  Aplica  el  chéber  y  al- 

(i)     .a-2  +  (lo  —  .v)2  =  loo  +  2  A-  —  20  v  =  82; 

2  A-2  4-    18  ̂   20  A-;    X-  -(-  9  —    10  A-;  A-  =   1. 

(2)      La  frase  multiplica?-  en  cuadrado,  debe    entenderse:    multi- 
plicar una  cantidad  por  si  misma  para  que  resulte  su  cuadrado. 
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mocábala;  tendrás  veinte  unidades  igual  a  veinte  in- 
cógnitas. Opera  según  lo  que  antecede;  te  resultará 

una  de  las  dos  partes  uno  y  la  otra  nueve  (1). 
La  comprobación  de  esto  es  que  multipliques  cada 

parte  por  si  misma,  restes  la  menor  de  la  mayor  y 
quedará  ochenta,  como  se  propuso. 

PROBLKMA  ANÍLOGO 

Si  se  te  dice:  el  diez  lo  divido  en  dos  partes,  multi- 
plico cada  parte  por  sí  misma,  sumólas  y  añado  al  re- 

sultado la  diferencia  que  hay  entre  las  dos  partes  an- 
tes de  la  multiplicación  de  cada  parte  por  si  misma,  y 

resulta  sesenta  y  dos. 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  una  de  las  dos 

partes  como  incógnita,  queda  la  segunda  diez  me- 
nos la  incógnita;  después  multiplica  cada  parte  por 

sí  misma,  te  resultará  cien  unidades  más  dos  cuadra- 
dos menos  veinte  incógnitas;  añade  luego  al  resultado 

el  exceso  que  hay  entre  la  incógnita  y  las  diez  unida- 
des menos  la  incógnita;  este  exceso  que  hay  entre  las 

dos  [cantidades]  será,  si  pones  la  parte  menor  como 
incógnita,  diez  menos  dos  incógnitas,  y  si  pones  la 
parte  mayor  como  incógnita,  el  exceso  entre  las  dos 

será  dos  incógnitas  menos  diez,  porque  has  de  res- 
tar diez  menos  la  incógnita  de  la  incógnita;  esta  [ope- 

ración] consiste  en  que  algebrices  el  diez  con  la  in- 
cógnita disminuida  y  algebrices  por  lo  mismo  la  in- 
cógnita segunda  de  la  cual  has  de  restar;  seguidamen- 

(l)      (lO  -   a)2    -  .V-  =100  —  20  .V  =  80;   20  =-  20  x; 

.V=  I;    10  —  A-  ;=  9. 
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te  resta  el  diez  de  las  dos  incógnitas,  resultará  dos  in- 
cógnitas menos  diez.  Si  hubieras  puesto  [la  incógnita 

como]  lo  menor,  el  exceso  entre  las  dos  es  entonces 
diez  menos  dos  incógnitas;  añade  esto  al  ciento  más 

los  dos  cuadrados  menos  veinte  [incógnitas],  te  resul- 
tará ciento  diez  más  dos  cuadrados  menos  veintidós 

incógnitas  igual  sesenta  y  dos.  Aplica  el  chéber  y 
almocábala;  tendrás  dos  cuadrados  más  cuarenta  y 
ocho  unidades  igual  veintidós  incógnitas.  Toma  ahora 
de  todo  lo  que  tienes  su  mitad  y  tendrás  un  cuadrado 
más  veinticuatro  unidades  igual  once  incógnitas. 

Te  he  reducido  [este  problema]  a  la  [cuestión]  [pá- 
gina 26]  quinta.  Así,  pues,  halla  la  mitad  de  las  raí- 
ces, multiplícala  por  sí  misma,  según  lo  que  se  dijo 

en  la  cuestión  quinta;  resta  de  lo  que  resulte  las  uni- 
dades, toma  la  raíz  de  lo  que  queda  y  réstalo  de  la 

mitad  de  las  raíces;  te  quedará  tres,  que  es  una  de  las 

dos  partes.  No  saldrá  este  problema  sino  con  la  dismi- 
nución, porque  lo  que  te  sale  en  él  es  la  incógnita  y 

hemos  supuesto  a  la  incógnita  la  parte  menor.  Por  esto 
no  saldrá  sino  por  la  disminución.  La  parte  segunda 
es  lo  que  queda  de  diez,  o  sea,  siete  (1). 

Si  hubiésemos  puesto  la  parte  mayor  como  incóg- 
nita no  habría  salido  [el  problema]  sino  con  el  aumen- 

to, porque  el  exceso  que  hay  entre  las  dos  partes  es 
dos  incógnitas  menos  diez,  como  hemos  dicho,  y  aña- 

diendo esto  al  ciento  más  dos  cuadrados  menos  vein- 
te incógnitas,  te  resultaría  noventa  unidades  más  dos 

cuadrados  menos  dieciocho  [incógnitas]  y  esto  suma 
sesenta  y  dos;  así  resultará  un  cuadrado  más  catorce 
unidades  igual  a  nueve  incógnitas.  Halla  la  mitad  de 

(i)     véase  la  nota  i  de  la  página  siguiente. 
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las  raíces,  multiplícala  por  sí  misma,  resta  de  lo  que  re- 
sulta las  unidades,  toma  la  raíz  de  lo  que  queda  y  añá- 
delo a  la  mitad  de  las  raíces;  te  resultará  siete,  que  es 

una  de  las  partes  y  la  otra  parte  será  lo  que  queda  de 
diez  [o  sea  tres].  Este  problema  no  sale  sino  con  el 
aumento,  por  el  motivo  que  se  ha  expuesto  antes  (2). 

HKOBLKMA   AXAlüüü 

El  diez  lo  divido  en  dos  partes,  multiplico  cada  par- 
te por  si  misma,  sumo  lo  que  resulta  de  esto,  lo  divi- 
do por  el  exceso  que  hay  entre  las  dos  partes  y  resul- 
ta veintiséis. 

Pon  una  de  las  dos  partes  como  incógnita,  queda  la 
otra  diez  menos  la  incógnita.  Multiplica  cada  una  de 
ellas  por  sí  misma,  resulta  la  suma  dos  cuadrados  más 
cien  unidades  menos  veinte  incógnitas;  conserva  en  la 
memoria  esto;  después  multiplica  el  veintiséis  por  el 

exceso  que  hay  entre  las  dos  partes  que  es  diez  me- 
nos dos  incógnitas,  te  resultará  de  [pág.  27]  esto  dos- 

(l)  .V2     i      (,0-.v)2  = 

=   I OO    ̂ -  2  .\-  —    20  -V; 

(lOO  -f-  2  .v2  —  20  -V)  -+- 

f  (lO  2  X)  = 
^=   I  lO  +  2  .r2  —  22  .V  -^  62 

2  .v2   -f-  48  =  22  .V; 

X-  +  24  =  I  I  X, 

=  V     1    " 6  — 

4 

(2) 
.V2    4-  (,0    -    .V)2  = 

=^100-4-2  -V^    —  20  X; 

( 100  -|-  2  x~  —  20  .v)  -H 

+  (2  .V   -  10)  = 
=  90  -;-  2  .1-2  -  1 8  X  =  62; 

2  X-  +  28  =  18  ;i-; 
A  2  +  14  =  9  x; 

10  --  .V  =-7.  .V  ̂ =  7;    10  —  .V  ̂ =  3. 

Las  ecuaciones  x~  -|-  24  =  <  r  .v,  .v^  -|-  14  =:^  9  .v  tienen  cada  una 

dos  soluciones  positivas,  pero  las  condiciones  del  enunciado  des- 

cartan una  de  las  dos,  y  Abenbéder  no  hace  más  que  dar  la  solu- 

ción que  cumple  con  aquellas  condiciones,  sin  advertir  que  hay  otra 
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cientas  sesenta  unidades  menos  cincuenta  y  dos  in- 
cógnitas igual  a  dos  cuadrados  más  ciento  menos 

veinte  incógnitas,  porque  cuando  has  multiplicado  lo 
que  resulta  de  una  división  por  el  divisor  reaparece  la 

cantidad  del  dividendo.  Aplica  el  chéber  y  almocába- 
la\  tendrás  un  cuadrado  más  dieciseis  incógnitas  igual 
ochenta. 

Te  he  reducido,  pues,  [este  problemaj  a  la  cuestión 
cuarta.  Haz,  por  consiguiente,  la  operación  que  se  dijo 

en  la  cuestión  cuarta;  te  resultará  la  parte  de  la  incóg- 
nita cuatro,  que  es  una  de  las  dos  partes,  y  la  segun- 

da parte  seis  (1). 
Cuando  multiplicas  el  seis  por  sí  mismo,  el  cuatro 

por  sí  mismo,  sumas  esto  y  luego  lo  divides  por  dos, 

que  es  el  exceso  entre  las  dos  partes,  resulta  veinti- 
séis, como  se  había  propuesto. 

proble:ma  axAlogo 

Si  se  te  dice:  el  diez  lo  divido  en  dos  partí s,  multi- 
plico una  de  las  dos  por  la  segunda,  divido  lo  que  re- 
sulta por  el  exceso  que  hay  entre  las  dos  partes,  antes 

de  la  multiplicación,  y  resulta  cinco  y  cuarto. 
La  regla  es  que  supongas  una  de  las  dos  partes  como 

incógnita,  quedará  la  otra,  diez  menos  la  incógnita. 
Multiplica  una  de  las  dos  por  la  otra,  te  resultará  diez 
incógnitas  menos  un  cuadrado;  este  diez  incógnitas 
menos  un  cuadrado  lo  has  de  dividir  por  el  exceso 

(i)  26  (iO     2   .v)  ;=^  260     52   .V  =  2   x"  H-    100—20  .V; 

I  60  t=  2  .A-2  4-  32  .\-;  .V-    I     I  6  .V  —  80; 

,v  ̂ ^  4;    10  —  .V  =-  5- 
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que  hay  entre  las  dos  partes,  que  es  diez  menos  dos 
incógnitas,  si  pones  la  parte  menor  como  incógnita;  y 
si  pones  la  parte  mayor  como  incógnita,  entonces  es 
el  exceso  entre  las  dos,  dos  incógnitas  menos  diez. 
Ya  sabemos  que  cuando  multiplicamos  lo  que  resulta 
de  la  división  por  el  divisor  vuelve  a  salir  aquello  que 
se  dividió;  por  tanto,  multiplica  lo  que  resulta  de  la 
división,  que  es  cinco  y  cuarto,  por  el  divisor,  que  es 

diez  unidades  menos  dos  incógnitas,  supuesto  que  po- 
nes la  parte  menor  como  incógnita;  te  resultará  cin- 

cuenta y  dos  unidades  y  media  menos  diez  incógnitas 

y  media  incógnita.  Esto  es  [pág.  28]  igual  al  produc- 
to de  una  de  las  dos  partes  por  la  otra,  que  es  diez  in- 

cógnitas menos  un  cuadrado.  Tendrás,  después  de  al- 
gebrizar, un  cuadrado  más  cincuenta  y  dos  unidades 

y  media  igual  a  veinte  incógnitas  y  media  incógnita. 
Divide,  pues,  por  dos  las  raices  y  opera  según  lo  que 

se  dijo  en  la  [cuestión]  quinta;  te  resultará  por  dis- 
minución tres,  que  es  una  de  las  dos  partes,  y  la  par- 

te segunda  siete  ;1). 
Si  multiplicas  una  de  las  dos  por  la  otra  y  divides 

lo  que  resulta  por  el  exceso  que  hay  enlre  los  dos  nú- 
ros,  que  es  cuatro,  resulta  cinco  y  cuarto,  como  se 

propuso. 
Pero  si  añades  la  raíz,  que  es  siete  y  cuarto,  a  la 

mitad  de  las  raíces,  que  es  diez  y  cuarto,  habrá  de  sa- 
lir por  valor  de  la  incógnita  diecisiete  y  medio  (2). 

De  aquí  se  infiere  que  no  resulta  [este  problema]  sino 
por  disminución,  cuando  se  pone  la  parte  menor  como 

(t)     Véase  la  nota  i   de  la  página  siguiente. 

(2)     .v^io— +1/    (lo— )"— 52  —  =10—    f   7  — ---  17 <^  r        \         4  /  2  4  4 
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incógnita.  Si  pones  la  parte  mayor  [como  incógnita], 
el  exceso  entre  las  dos  será  dos  incógnitas  menos  diez; 
multiplica  esto  por  cinco  y  cuarto;  te  saldrá  diez  in- 

cógnitas y  media  menos  cincuenta  y  dos  unidades 
y  media  [y  esto  es]  igual  al  producto  de  una  de 

las  dos  partes  por  la  otra,  o  sea,  diez  incógnitas  me- 
nos un  cuadrado.  Tendrás,  después  de  algebrizar,  un 

cuadrado  más  media  incógnita  igual  a  cincuenta  y 
dos  unidades  y  media.  Opera  según  lo  que  se  dijo  en 

la  [cuestión]  cuarta;  te  resultará  el  valor  de  la  incógni- 
ta siete,  que  es  una  de  las  dos  partes,  y  la  parte  se- 

gunda tres  (2).  Esto  es  lo  que  querias  conocer. 

PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  el  diez  lo  divido  en  dos  partes,  divido 
cada  nna  de  las  dos  por  ¡a  otra,  sumo  lo  que  resulta 
de  las  dos  divisiones  y  vale  dos  y  un  sexto. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  una  de  las  dos 

(  I  )      .V  ( I  o     a)  =  I  o  v 

I  o  .r  —  .r- 

5-1   

I  o  —  2  .r  4 

504-2   10    A-   A-  = 2  2 

^52   10  —  X ^2  2 

X-   +52     ^20    A 2  2 

4 

=  10 

2       I 

52-= 

10  —  A-  =  7. 

(2)       A  (10  —  a)  =   10  A-  —  A-2 
10    V   A*  I    =5  +  - 
I  o  —    2  A-  4 

10    X  —  A'  ̂  

^   10     A- 
2 

'^T 

A--H   A=  52  — 
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52   

2     4 

4       4 
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partes  como  incógnita,  queda  la  otra  diez  menos  la 

incógnita.  Multiplica  cada  una  de  las  dos  por  sí  mis- 
ma y  suma  los  dos  cuadrados  (1),  te  resultará  [pági- 
na 29j  cien  unidades  más  dos  cuadrados  menos  vein- 
te incógnitas;  después  multiplica  una  de  las  dos  par- 

tes por  la  otra  y  lo  que  resulta  por  lo  que  salió  de 

la  división  de  las  dos,  que  es  dos  y  un  sexto;  te  re- 
sultará veintiuna  incógnitas  más  dos  tercios  de  incóg- 

nita menos  dos  cuadrados  más  un  sexto  de  cuadrado; 

esto  es  igual  a  cien  unidades  más  dos  cuadrados  me- 
nos veinte  incógnitas.  Algebriza  con  cada  [término] 

disminuido  y  reduce  términos  semejantes  (2i,  se- 
gún se  dijo;  tendrás  cuatro  cuadrados  más  un  sexto 

de  cuadrado  más  cien  unidades  igual  a  cuarenta  y 

una  incógnitas  más  dos  tercios  de  incógnita;  re- 
duce ahora  todo  lo  que  tienes  a  un  solo  cuadrado,  lo 

cual  harás  tomando  de  cada  especie  de  cantidades  que 

tengas  su  quinto  y  el  quinto  de  su  quinto,  y  obten- 
drás un  cuadrado  y  veinticuatro  unidades  igual  a 

diez  raíces.  Opera  según  se  dijo  en  la  cuestión  quinta; 
te  resultará  una  de  las  dos  partes  seis,  y  la  segunda 
cuatro  (3). 

(i)       ̂ »Jj«J|. 

(2)     Aquí  se  ve  que  aliuocábala  debe  interpretarse   como   reduc- 
ción de  términos  semejantes. 

X  I  o  —  .V  I 

A-'  -)-  (  I  o  —  -V)-  1 00  -f-  2  .V-  —  20  .\-       I 
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2  o  '  2 
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Si  ahora  divides  éste  por  aquél  y  aquél  por  éste,  re- 
sulta [por  suma]  dos  y  un  sexto,  como  se  propuso. 

Solamente  hemos  operado  de  esta  manera,  porque 
cuando  uno  de  dos  números  se  divide  por  el  otro  y 
éste  por  aquél  y  se  suman  los  dos  cocientes,  si  luego  se 
multiplica  cada  uno  de  ellos  por  sí  mismo  y  se  suman 

los  productos,  esta  suma  será  igual  al  producto  del  pri- 
mero por  el  segundo  multiplicado  a  la  vez  por  la  suma 

de  los  cocientes,  como  dice  Euclides  en  su  libro  (1). 

PROBLEMA    A X A LOGO 

Si  se  te  dice;  el  diez  lo  divido  en  dos  partes,  divido 
cada  una  de  las  dos  por  la  otra,  resto  lo  menor  de  lo 

mayor  y  queda  cinco  sextos. 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  una  de  las  dos 

parles  como  incógnita,  quedará  la  segunda  diez  me- 
nos la  incógnita;  multiplica  cada  una  de  las  dos  [par- 
tes] por  sí  misma  y  resta  lo  menor  de  lo  mayor.  Te 

quedan  cien  unidades  menos  veinte  incógnitas.  Mul- 
tiplica después  la  incógnita  por  diez  menos  la  incóg- 

nita; te  resultará  diez  incógnitas  menos  un  cuadrado; 

multiplica  esto  por  los  cinco  [pág.  30]  sextos  restan- 
tes, antes  mencionados;  te  resultará  ocho  incógnitas 

más  un  tercio  de  incógnita  menos  cinco  sextos  de  cua- 
drado igual  a  cien  unidades  menos  veinte  incógnitas. 

Algebriza  las  ocho  incógnitas  más  un  tercio  de  incóg- 
nita con  los  cinco  sextos  de  cuadrado,  resultará  ocho 

incógnitas  más  un  tercio  de  incógnita,  y  habrás  de 

(i)     Es    decir    iiue  a-   -|-  b~  --^  ab    (     -    t-  — )    es  una  identidad. \  b  al 
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aumentar  los  cinco  sextos  de  cuadrado  a  las  cien  uni- 
dades. Después  algebriza  las  cien  unidades  con  las 

veinte  incógnitas,  sumándolas  a  las  ocho  incógnitas 

más  un  tercio  de  la  incógnita;  tendrás  veintiocho  in- 
cógnitas más  un  tercio  de  la  incógnita  igual  cinco  sex- 

tos de  cuadrado  más  cien  unidades.  Completa  tu  cua- 
drado [para  que]  sea  cuadrado  [único  (1)  ],  lo  cual  [se 

realiza]  multiplicándolo  por  uno  y  un  quinto;  multi- 
plica, por  tanto,  todos  los  términos  que  tienes  por  uno 

y  un  quinto;  tendrás  un  cuadrado  más  ciento  veinte 
unidades  igual  treinta  y  cuatro  incógnitas.  Divide  por 
dos  las  raíces,  multiplícalas  por  sí  mismas,  resta  de  lo 
que  resulta  las  unidades,  toma  la  raíz  del  resto,  que  es 
trece;  réstalo  de  la  mitad  de  las  raices;  queda  cuatro, 
que  es  una  de  las  dos  partes,  y  la  otra  es  seis  (2). 

Si  dividimos  cada  una  de  las  dos  [partes]  por  la  otra 
y  restamos  lo  menor  de  lo  mayor,  quedan  cinco  sextos. 

La  razón  de  operar  así  se  funda  en  que  cuando  uno 
de  dos  números  se  divide  por  el  otro  y  éste  por  aquél, 
y  se  restan  el  menor  del  mayor,  si  luego  se  multiplica 

(i)      Quiere  decir  «jue  el  coeficiente  de  .v^  sea  la  unidad. 
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cada  uno  de  los  dos  por  sí  mismo  y  se  resta  el  resul- 
tado menor  del  mayor,  lo  que  queda  es  igual  al  pro- 

ducto de  uno  de  los  dos  por  el  otro,  y  después  por 
aquel  resto  de  la  división  de  cada  uno  de  los  dos  por 
el  otro,  como  dijo  Euclides  en  su  libro  (1). 

PROBLEMA     ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  el  diez  lo  divido  en  dos  partes,  multi- 
plico una  de  las  dos  por  cinco,  divido  lo  que  resulta  por 

la  segunda,  tomo  la  mitad  de  lo  que  sale  y  resulta  diez. 
[Pág.  31]  La  regla  para  esto  es  que  supongas  una 

parte  como  incógnita,  queda  la  otra,  diez  menos  la 
incógnita.  Multiplica  una  de  las  dos  por  cinco;  te 

resultan  cinco  incógnitas;  si  divides  estas  cinco  in- 
cógnitas por  diez  menos  la  incógnita  y  tomas  la  mi- 

tad de  lo  que  resulta,  se  tiene  diez,  como  se  propuso. 

El  total  de  lo  que  sale  [en  el  cociente]  es  veinte.  Cuan- 
do multiplicamos  lo  que  resulta  de  una  división  por  el 

divisor,  reaparece  el  dividendo;  multiplica,  pue:,  vein- 
te por  diez  menos  la  incógnita;  te  resultará  doscientos 

menos  veinte  incógnitas,  igual  a  cinco  incógnitas.  Al- 
gebriza las  doscientas  unidades  con  las  veinte  incóg- 

nitas, añadiéndolas  a  las  cinco  incógnitas;  te  resultará 
veinticinco  [incógnitas]  igual  a  doscientas  unidades. 
La  incógnita  es,  pues,  igual  a  ocho,  que  es  una  de  las 
dos  partes;  la  otra  es  dos  (2). 

(i)     Es    decir,  que    a-  —  b- =z  ab   {-   )    es  una  i \  t>  al 

(2)   :  2  =  lo;  — —        —  20 
10—  v  10  — -v 

5  X  =  200  —  20  .vj    25  a:  —  200;  .V  —  8;   10  —  .V  — 

dentidad. 
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PROBLEMA     AXAlOOO 

Si  se  te  dice:  el  diez  lo  divido  en  dos  partes,  miiUi- 
plico  lina  de  las  dos  por  cinco,  divido  lo  que  resulta 
por  la  otra,  tomo  la  mitad  de  lo  que  sale,  lo  añado  al 
resultado  de  multiplicar  una  de  las  dos  por  cinco  y  el 
total  es  cincuenta. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  una  parte  como 
incógnita,  queda  la  segunda,  diez  menos  la  incógnita; 
multiplica  una  de  las  dos  por  cinco,  te  resultará  cinco 
incógnitas.  Si  dividimos  estas  cinco  incógnitas  por 
diez  menos  la  incógnita,  tomamos  la  mitad  de  lo  que 

sale  y  aumentámoslo  a  las  cinco  incógnitas,  vale  cin- 
cuenta, como  se  propuso.  Mas  si  restamos  las  cin- 

co incógnitas  de  cincuenta,  queda  cincuenta  menos 
cinco  incógnitas,  que  es  la  mitad  de  lo  que  sale. 

El  total  de  lo  que  resulta  es  ciento  menos  diez  in- 
cógnitas. Multiplícalas  por  diez  menos  la  incógnita, 

el  resultado  será  igual  a  cinco  incógnitas.  El  producto 

de  ciento  menos  diez  incógnitas  por  diez  unidades  me- 
nos la  incógnita,  es  mil  unidades  más  diez  cuadrados 

menos  doscientas  incógnitas;  esto  es  igual  a  cinco 
[pág.  32]  incógnitas.  Algebriza  los  diez  cuadrados  más 

las  mil  unidades  con  las  doscientas  incógnitas  dismi- 
nuidas, sumándolas  con  las  cinco  incógnitas.  Después 

reduce  tu  cuadrado  a  cuadrado  único,  lo  cual  consiste 
en  que  tomes  de  cada  término  de  los  que  tienes  su 
décimo;  tendrás  un  cuadrado  más  cien  unidades  igual 
veinte  incógnitas  y  media  incógnita.  Toma  la  mitad  de 
las  raíces,  multiplícala  por  sí  misma,  resta  de  ello  las 
unidades,  toma  la  raíz  de  lo  que  queda,  que  es  dos  y 
un  cuarto,  réstalo  de  la  mitad  de  las  raíces,  la  cual  es 



-  4fí    - 

diez  y  cuarto,  y  queda  ocho,  que  es  una  de  las  dos 
[partes];  la  segunda  [parte]  es  dos  (1). 

Si  multiplicamos  el  ocho  por  cinco,  dividimos  lo 
que  resulta  por  el  dos,  tomamos  la  mitad  de  lo  que 

sale,  que  es  diez,  y  lo  añadimos  al  resultado  de  multi- 
plicar el  ocho  por  cinco,  sumará  cincuenta,  como  se 

propuso. 
Si  en  el  principio  de  este  problema  no  doblases  el 

cincuenta  menos  cinco  incógnitas  y  las  multiplicaras, 
sin  doblar,  por  diez  menos  la  incógnita,  pondrías  lo 

que 'te  resultase  enfrente  de  la  mitad  de  cinco  incógni- 
tas y  así  saldría  una  de  las  dos  partes,  ocho,  y  la  se- 

gunda dos  (2). 
Si  quieres,  ya  sabes  que  el  producto  de  una  de  las 

dos  [partes]  por  cinco  es  cinco  incógnitas;  luego  si  di- 
vidimos estas  cinco  incógnitas  por  diez  menos  la  in- 
cógnita, tomamos  la  mitad  de  lo  que  sale  y  lo  añadi- 

mos a  las  cinco  incógnitas,  resultará  cincuenta.  Si  res- 
tamos las  cinco  incógnitas  de  cincuenta,  quedarán 

cincuenta  menos  cinco  incógnitas;  estas  cincuenta  me- 
nos cinco  incógnitas  representan  el  diez,  que  es  la 
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mitad  de  lo  que  sale  de  la  división  en  el  problema  an- 
teriormente citado  que  precede  a  éste.  Duplícalo 

ahora,  como  duplicaste  el  diez  en  el  problema  ante- 
rior, y  multiplícalo  por  diez  menos  la  incógnita,  po- 

niendo enfrente  de  lo  que  te  resulte  cinco  incógni- 
tas, como  hiciste  en  el  problema  anterior,  y  te  resul- 
tará una  de  las  dos  partes  ocho  y  la  segunda  dos  (1). 

Entérate. 

[Pág.   33]    CAPÍTULO   I)K   I.(tS    PR(JBI,KMAS  DE  LOS    CUADRAnOS 

Cuando  se  te  diga:  si  multiplico  la  raíz  de  un  cua- 
drado más  una  unidad  por  su  raíz  más  dos  unidades 

y  su  resultado  es  treinta. 
La  regla  para  ello  es  que  tomes  la  raíz  del  cuadrado, 

la  cual  es  la  incógnita;  añádele  después  la  unidad  que 
se  ha  dicho;  luego,  agrégale  también  a  su  raíz  las  dos 

unidades  que  se  han  mencionado  y  tendrás  una  incóg- 
nita más  una  unidad  [multiplicado]  por  una  incógnita 

más  dos  unidades  igual  treinta. 

Resta  de  éste  las  dos  unidades;  te  quedará  veintio- 
cho igual  un  cuadrado  más  tres  incógnitas.  Opera  se- 
gún lo  que  antecede,  es  decir,  divide  por  dos  las  raí- 
ces, multiplícalas  por  si  mismas,  añádelas  a  las  vein- 

tiocho unidades  y  toma  la  raíz  de  lo  que  resulta, 
que  es  cinco  y  medio.  Resta  ahora  de  ello  la  mitad  de 

(i)  Es  una  aclaración  del  primer  planteo  coiuparándülo  con 

el  del  problema  anterior,  pues  los  planteos  de  ambos  problemas 

son: 

I  .  ° .  .  .  -    - :  2  ̂ -:  I  O;  2  .  " .  .  .   — ^-^^ —  :  2  =  50  —  5  -v. 
10  —  X  10  —  a- 
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las  raíces,  queda  cuatro,  que  es  la  raíz  del  cuadrado,  y 
el  cuadrado  es  dieciséis  (1). 

La  comprobación  de  esto  es  que  añadas  a  la  raíz  del 
cuadrado,  que  es  cuatro  unidades,  las  dos  unidades 
que  se  propusieron  en  el  enunciado;  después  añádele 
la  unidad  que  también  se  propuso  al  principio  de  la 
cuestión;  multiplica  después  una  de  ellas  por  la  otra; 
será  el  resultado  treinta,  como  se  propuso. 

PROBLEMA     ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  cuya  raíz  más  dos  uni- 
dades las  multiplico  por  su  raíz  menos  una  unidad  y 

resulta  dieciocho. 

La  regla  es,  según  lo  que  antecede,  que  añadas  a  la 
raíz  del  cuadrado  las  dos  unidades  que  se  propusieron 

en  el  problema;  después  toma  por  segunda  vez  tam- 
bién, la  raíz  del  cuadrado  [pág.  34]  y  réstale  la  unidad, 

que  según  el  enunciado  del  problema  debe  restarse. 
Tendrás  [que  de]  el  producto  de  la  incógnita  más  dos 

unidades  por  la  incógnita  menos  una  unidad,  te  resul- 
tará un  cuadrado  más  una  incógnita  menos  dos  unida- 
des igual  a  dieciocho.  Aplica  el  chéber  y  almocábala; 

tendrás  un  cuadrado  más  una  incógnita  igual  veinte. 
Opera  según  lo  que  precede  y  te  resulta  cuatro,  que  es 
la  raíz  del  cuadrado,  y  el  cuadrado  dieciséis  (2). 

(■) (.V+    i)    (.V  +  2)  = 

3°; 

V-  +  3   v  . 

=  28; 

.v  = =/(ir— 2 

-5  +  1 
3 
2 

=  4;    ̂ 2  = 

ri6 

(2) (.V M-2)(.V+    l)=r i8;  . 
v-'  +  .v  = 

20; 

-V 

=  /(!)'  +  - 

I 

2 

=  4  +  7 
I 

2 

=  4;  :v2  = 

i6. 
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[Para  su  comprobación]  tomamos  su  raíz  más  dos 
unidades,  que  son  seis,  lo  multiplicamos  por  su  raíz 
menos  una  unidad,  que  son  tres,  y  vale  dieciocho. 
Compréndelo. 

PROBI.KMA     AXll.OÜO 

Si  se  te  dice:  multiplico  la  raíz  de  un  cuadrado  menos 
dos  unidades  por  su  raíz  menos  una  unidad  y  vale  seis. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 
como  cuadrado  a  fin  de  que  tenga  raíz,  tomes  su  raíz 

y  restes  de  ella  las  dos  unidades;  te  quedará  una  incóg- 
nita menos  dos  unidades;  después  toma  otra  vez  su 

raíz  y  resta  de  ella  la  unidad;  te  quedará  una  incógni- 
ta menos  una  unidad;  multiplica  ahora  la  incógnita 

menos  una  unidad  por  la  incógnita  menos  dos  unida- 
des; te  resultará  un  cuadrado  más  dos  unidades  menos 

tres  incógnitas  igual  seis  unidades.  Algebriza  las  seis 
unidades  con  aquello  mismo  con  que  algebrizas  el 
cuadrado  más  dos  unidades,  y  tendrás  tres  incógnitas 

más  seis  unidades  igual  un  cuadrado  más  dos  unida- 
des. Resta  las  dos  unidades  de  las  seis  unidades  y  te 

quedará  un  cuadrado  igual  tres  incógnitas  más  cuatro 
unidades. 

He  reducido,  pues,  (este  problema]  a  la  cuestión 

sexta.  Opera  según  lo  que  antecede;  te  resultará  cua- 
tro, que  es  la  raíz  del  cuadrado,  y  el  cuadrado  dieci- 
séis (1). 

( I )     (.V  -  2)  (.V  -  i)  =  6;  .yS  =  3  .v  +  4; 
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Cuando  multiplicamos  la  raíz  del  cuadrado  menos 

una  unidad,  que  es  tres,  por  su  raíz  menos  dos  uni- 
dades, que  es  dos,  vale  seis,  como  se  propuso. 

[Pág.  35]  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  de  un  cuadrado  multiplico  su  tercio 
por  su  cuarto  y  reaparece  el  cuadrado  con  aumento  de 
veinticuatro  unidades. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 
como  incógnita,  multipliques  su  tercio  por  su  cuarto, 
te  resultará  medio  sexto  (1)  de  cuadrado  igual  al 
cuadrado  más  veinticuatro  unidades.  El  cuadrado  lo 

hemos  puesto  como  incógnita,  luego  tienes  medio  sex- 
to de  cuadrado  igual  a  la  incógnita  más  veinticuatro 

unidades.  Multiplica  ahora  todo  lo  que  tienes  por 
doce,  pues  así  completarás  todo  lo  que  tienes,  a  fin 

(  I )      Al   multiplicar  —  por  —  resulta    1  pero   en   el   cálculo 
3  4  12 

de   fracciones   acostumbran   los  árabes  a  reducirlas  a  fracción  de 

fracción  buscando  siempre  denominadores  inferiores  a  lo.  Asi  pues, 

en  lugar  de     expresa  el  valor  de  esta  fracción  por  —  de  —  • 
12  ^26 

Asimismo  en  la  nota  i,  pág.  54,  encuentra  el  lector  el  valor  de  - — 

64 

bajo  la  forma  '^  de  —•    Casos   análogos  pueden   verse  en  las  no- o  o 

tas  de  las  págs.  59  y  73. 

Bobynin,  Eisenlohr,  Cantor,  Favaro  y  otros  matemáticos  (toman- 

do como  base  el  estudio  del  papiro  de  Rhind),  han  hecho  investiga- 

ciones acerca  del  cálculo  de  las  fracciones  cuyo  numerador  es  la 

unidad,  y  acerca  de  la  expresión  de  las  fracciones  mediante  unida- 

des fraccionarias  de  denominador  menor  que   10. 
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de  que  sea  un  cuadrado  único  (1).  Multiplica  lo 

que  va  con  él  (2),  por  aquello  por  lo  cual  se  multi- 
plicó y  tendrás  un  cuadrado  igual  doce  raíces  más 

doscientas  ochenta  y  ocho  unidades.  Opera  según  lo 
que  antecede  en  la  cuestión  sexta,  te  resultará  la  in- 

cógnita [igual]  veinticuatro.  Habiendo  puesto  el  cua- 
drado como  incógnita,  el  cuadrado  será  veinticua- 

tro (3). 

Si  multiplicamos  su  tercio  por  su  cuarto  vale  cua- 
renta y  ocho,  que  excede  al  cuadrado  en  veinticuatro, 

como  se  propuso. 

PROBLEMA  ANAlOGO 

Si  se  te  dice:  de  un  cuadrado  multiplico  su  tercio 
más  una  unidad,  por  su  cuarto  más  una  unidad  y  vale 
veinte. 

La  regla  para  esto  es  que  multipliques  un  tercio  de 

la  incógnita  más  una  unidad  por  un  cuarto  de  la  in- 
cógnita más  una  unidad.  Aplica  el  almocdbala  a  las 

veinte  unidades;  con  lo  que  te  resulte  te  saldrá  el  cua- 
drado, doce,  que  es  el  valor  de  la  incógnita,  la  cual  es 

el  cuadrado. 

Ahora  si  multiplicamos  su  tercio  más  una  unidad 

(i)     Literalmente  entero]   ya  hemos   dicho   que   quiere  decir  que 

se  haga  igual  a  la  unidad  el  coeficiente  de  .v^. 
(2)  O  sea,  el  coeficiente. 

(3)  -v--;';  ̂ '^=y-\-2^;  -•-i-y=j  +  24;72-i2;'4-288; 
3       4  26 

y  =  6+  [/  36  +  288  =  6  +  1 8  =  24;  a-2  =  24. 
De  no  emplear  la  incógnita  auxiliar  resultaría  una  ecuación  bi- 

cuadrada .V*  =  12  X-  +  288. 
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por  su  cuarto  más  una  unidad  vale  veinte,  como  se 

propuso. 
Según  las  reglas  del  chéber  y  almocábala  sale  [pá- 

gina 36]  medio  sexto  de  cuadrado  más  tres  sextos  de 
la  incógnita  más  medio  sexto  de  la  incógnita  más  una 
unidad  igual  veinte  unidades.  Resta  ahora  la  unidad 
de  las  veinte  y  algebriza  medio  sexto  de  cuadrado,  a 

fin  de  que  tengas  un  solo  cuadrado,  lo  cual  se  consi- 
gue multiplicándolo  por  doce.  Multiplicando  todo  lo 

que  tienes  por  doce,  tendrás  un  cuadrado  más  siete 
incógnitas  igual  doscientas  unidades  más  veintiocho 
unidades.  Opera  según  lo  que  se  dijo  en  la  cuestión 
cuarta;  te  resultará  el  valor  de  la  incógnita,  doce,  que 
es  el  cuadrado  pedido  (1).  Comprende  [lo  dicho]  y 
acertarás,  si  Dios  quiere,  ensalzado  sea. 

PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  lo  multiplico  por  su  ter- 
cio y  se  convierte  en  cuatro  semejantes  al  cuadrado. 
La  regla  para  esto  es,  según  lo  que  antecede,  que 

supongas  tu  cuadrado  como  incógnita  y  lo  multipli- 
ques por  su  terciOj  según  se  propuso;  te  resultará  un 

tercio  de  cuadrado  igual  a  cuatro  semejantes  al  cua- 

i..  2.^2  +  1^  +  ̂ .  i.^+,^30; 
j)/2  -1-  6  jj/  +  jj/  =  1 9  .  12  —  228;  y--\-^  y  =  228; 
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drado,  que  son  cuatro  incógnitas.  Algebriza  el  ter- 
cio del  cuadrado,  lo  cual  [se  hace]  multiplicándolo 

por  tres;  multiplica,  pues,  todo  lo  que  tienes  por  tres; 
te  resultará  un  cuadrado  igual  doce  incógnitas,  que 

es  el  valor  de  la  incógnita,  la  cual  es  el  cuadra- 
do  (1). 

Ahora  si  lo  multiplicamos  por  su  tercio  resulta  cua- 
tro semejantes  al  cuadrado,  como  se  propuso,  es  de- 
cir, cuarenta  y  ocho. 

PROBLEMA  ANAlOGO 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  lo  multiplico  por  su  ter- 
cio más  una  unidad  y  se  convierte  en  cinco  semejantes 

al  cuadrado. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 
como  incógnita;  después,  lo  multiplicas  por  su  tercio 
más  una  unidad,  te  resultará  un  tercio  de  cuadrado 

más  una  incógnita  igual  cinco  incógnitas.  Resta  la  in- 
cógnita de  las  cinco  incógnitas,  te  quedarán  cuatro 

incógnitas;  y  será  un  tercio  de  cuadrado  [pág.  37] 
igual  cuatro  incógnitas.  Algebriza  lo  que  tienes  para 

que  resulte  un  cuadrado  único  y  esto  se  hace  multi- 
plicándolo por  tres;  multiplica,  pues,  todo  lo  que  tie- 

nes por  tres  y  te  resultará  en  este  problema  un  cua- 
drado igual  doce  raíces. 

Te  he  reducido,  pues,  [este  problema]  a  la  cuestión 

primera;  opera,  por  consiguiente,  según  lo  que  ante- 
cede, y  te  resultará  la  raíz,  doce;  y  el  cuadrado,  como 

(i)     x^=y;   ;'.^  =  4r;  — >'-  =  4j;j2=i2;';;'  =  i2;  .v2  =  i2. 
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lo hemos  puesto  como  incógnita,  resulta  doce  (1). 
Si  multiplicamos  el  tercio  del  cuadrado  más  una 

unidad  por  el  cuadrado,  el  producto  será  cinco  seme- 
jantes al  cuadrado,  o  sea  sesenta. 

PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  lo  multiplico  por  su  ter- 
cio y  se  convierte  en  dos  semejantes  al  cuadrado  más 

veinticuatro  unidades. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 

como  incógnita,  según  precede  inmediatamente;  des- 
pués lo  multiplicas  por  su  tercio  como  se  ha  propues- 

to y  tendrás  un  tercio  de  cuadrado  igual  a  dos  incóg- 
nitas más  veinticuatro  unidades.  Algebriza  el  tercio 

del  cuadrado,  a  fin  de  que  resulte  cuadrado  único,  lo 
cual  se  hace  multiplicándolo  por  tres;  multiplica,  pues, 
todo  lo  que  tienes  por  tres;  te  resultará  un  cuadrado 
igual  a  seis  incógnitas  más  setenta  y  dos  unidades. 

He  reducido,  pues,  [este  problema]  a  la  cuestión 
sexta;  opera  según  lo  que  antecede,  y  te  resultará  el 
valor  de  la  incógnita,  que  se  supuso  por  el  cuadrado, 
doce  (2). 

Si  ahora  lo  multiplicamos  por  su  tercio  se  converti- 
rá en  dos  semejantes  al  cuadrado  más  veinticuatro  uni- 

dades, como  se  propuso. 

(i)     x^^y;   y  (^^+  1^  =syy     y"  +  >' =  5  75  "J  ;'"  =  4/5 
y"^  =  12  y;  y  =  íZ;    .v^  =  i  2. 

(2)      .v2  =  ;/;_  =2J-f24;72=67  +  72,;'=3  +  /9  +  72=I2; 
X~  =^  12. 
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PROBLEMA  ANÁLOGO  EX  LA   RESTA 

Si  se  te  dice:  a  un  cuadrado  le  resto  su  tercio  y  tres 
unidades;  después  multiplico  el  resto  por  sí  mismo  y 
[el  resultado]  es  igual  al  cuadrado  [propuesto] . 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 
como  incógnita.  Después  resta  [de  élj  su  tercio  más 
tres  unidades  [pág.  38],  te  quedará  dos  tercios  de  la 
incógnita  menos  tres  unidades;  multiplica  ahora  esto 

por  sí  mismo,  te  resultará  cuatro  novenos  de  cuadra- 
do más  nueve  unidades  menos  cuatro  incógnitas  igual 

al  cuadrado.  Tienes,  pues,  cuatro  novenos  de  cuadra- 
do más  nueve  unidades  igual  cinco  incógnitas.  Alge- 

briza todo  lo  que  tienes  para  que  tengas  un  cuadrado 

único;  esto  [se  hace]  multiplicándolo  por  dos  y  cuar- 
to. Te  resultará  un  cuadrado  más  veinte  unidades  más 

un  cuarto  igual  once  incógnitas  más  un  cuarto  de  in- 
cógnita. Toma  la  mitad  de  las  raíces,  que  es  cinco  y 

cinco  octavos,  multiplica  esto  por  sí  mismo;  te  resul- 
tará treinta  y  uno  más  cinco  octavos  más  un  octavo  de 

octavo;  resta  de  esto  las  unidades;  te  quedará  once 
más  tres  octavos  [más  un  octavo  de  octavo.  Toma  su 
raíz]  y  añádela  a  la  mitad  de  las  raíces;  será  nueve, 
que  es  el  cuadrado  (1). 

—;'-  + 9  =  5/;;'- -r9-  —  =  5  •  —  •;';;>'- -r2o-i — =(ii-t-  — 9  4  4  4         '^  4 ' 

.=5+i+/(s+ir~(-+T)= 
y\ 

y 
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Si  restas  su  tercio  más  tres  unidades,  y  multiplicas 

el  residuo  por  sí  mismo,  que  es  tres  unidades,  se  con- 
vierte en  el  cuadrado,  como  se  propuso. 

PROBLEMA  ANÁLOGO  EN  LA  RESTA 

Si  se  te  dice:  de  un  cuadrado  resto  su  tercio  y  su 
cuarto  y  cuatro  unidades,  multiplico  lo  que  queda 

por  sí  mismo  y  es  igual  al  cuadrado  más  doce  uni- 
dades. 

La  regla  es  que  supongas  tu  cuadrado  como  incóg- 
nita; después  resta  su  tercio  y  su  cuarto  y  cuatro  uni- 

dades; queda  cinco  partes  de  doce  de  la  incógnita  (1) 
menos  cuatro  unidades;  multiplica  esto  por  sí  mismo, 

te  resultará  veinticinco  ciento  cuarenta  y  cuatro-avos 
de  cuadrado  menos  tres  incógnitas  y  un  tercio  de  in- 
fCÓgnita  más  dieciséis  unidades,  esto  es  igual  al  cua- 

drado primero  más  doce  unidades,  o  sea  una  incóg- 
nita más  doce  unidades;  resta  ahora  las  unidades  de 

las  unidades;  añade  las  incógnitas  del  menos  (2)  a 

la  incógnita  del  más;  tendrás  veinticinco  ciento  cua- 
renta y  cuatro-avos  de  cuadrado  más  cuatro  unidades 

-5  +  |  +  /(3.+|  +  ia.|)-(.o  +  ̂ )^ 

=  5+1 +/ " +|+|<i4=5  +  |  +  3  +  |  =  9.  .v'  =  9. 
(i)  Este  es  el  modo  árabe  de  expresar  los  números  fracciona- 

rios: cinco  partes  de  doce  de  la  incógnita,  quiere  decir  los  cinco  do- 
ceavos  de  la  incógnita.  En  adelante  liaremos  la  traducción  moderna 

de  esta  expresión  y  sus  análogas. 

(2)  Literalmente  las  que  se  restan,  es  decir,  las  que  llevarían 

el  signo  menos  en  la  ecuación  y  por  lo  tanto  deben  restarse, 
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igual  a  cuatro  incógnitas  más  un  tercio  de  incógnita. 
Algebriza  lo  que  tienes  hasta  que  resulte  un  cuadrado 
único;  esto  se  hace  multiplicándolo  por  cinco  más  tres 
[pág.  39]  quintos  más  cuatro  quintos  de  quinto,  o 

sea  por  cinco  más  diecinueve  veinticinco  avos.  Mul- 
tiplica todo  lo  que  tienes  por  cinco  más  diecinueve 

veinticinco-avos  y  tendrás  un  cuadrado  más  veintitrés 
unidades  más  un  veinticinco-avo  de  unidad  igual  vein- 

ticuatro raíces  más  veinticuatro  veinticinco  avos  de 

raíz.  Halla  la  mitad  de  las  raíces,  que  es  doce  raíces 

más  doce  veinticinco-avos  de  la  raíz;  multiplícala 
por  sí  misma,  te  resultará  ciento  cincuenta  y  cinco 

más  cuatrocientos  sesenta  y  nueve  seiscientos  veinticin- 
co-avos. Resta  de  ellas  las  unidades;  te  quedan  cien- 

to treinta  y  dos  más  cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro 

seiscientos  veinticinco-avos,  porque  el  quebrado  que 
va  con  las  unidades  es  veinticinco-avos  (1),  y  cuan- 

do lo  conviertes  en  seiscientos  veinticinco-avos  (2)> 
lo  encuentras  igual  a  veinticinco  seis  cientos  veinti- 

cinco-avos. Toma  su  raíz,  lo  cual  [harás]  multipli- 
cando las  unidades  [que  van]  con  la  fracción  por  seis- 
cientas veinticinco  (3);  te  resultará  ochenta  y  dos  mil 

nuevecientos  cuarenta  y  cuatro.  Toma  la  raíz  de  lo 
que  resulta,  que  es  doscientos  ochenta  y  ocho;  divide 
esto  por  la  raíz  de  seiscientos  veinticinco;  te  resultará 
once  más  trece  veinticinco  avos;  súmalas  a  la  mitad  de 

las  raíces,  que  es  doce  más  doce  veinticinco-avos;  te 

(i)     Literalmente:  el  quebrado  qtie  va  con  las  unidades  es  de  vein- 
ticinco fefi  la  unidad] . 

(2)  \J\\.QXv\\'í\^nXQ\  en  partes  de  seiscientas  veinticinco   [en  la  uni- 
dad]. 

(3)  Es  decir,  reduciendo  el  número  mixto  a  quebrado. 
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resultará  el  cuadrado  buscado,  que  es  veinticuatro  (1). 
Si  restas  su  tercio  y  su  cuarto  y  cuatro  unidades, 

como  se  había  propuesto,  quedan  seis,  y  multiplican- 
do esto  por  sí  mismo  reaparece  el  cuadrado  más  doce 

unidades. 

Si  quieres  resuelve  el  problema  en  la  forma  que 
opera  Abucámil  (2)  en  su  libro  de  alchéber,  es  decir, 
que  supongas  el  cuadrado  como  cuadrado  menos  doce 

-^-  -v2  -  5  -  .V  +  i6  =  .r  +  I  2;   — ^  .v^  +  4=     4  +  -     -v; 
'44  3  144  ^  Z' 

'44                   3     I     4         ' 
Multiplicando  ahora  por     :=  5  -J-   1-  —  •  —   resulta: 

25        5    5   5 

o  I  576    13   144     ,  ,    ,   '        ,  24 
-V-  H   =      •   .  .v;  .V-  +  23  H   =  24  X  A   .v; 

25     3    25       ̂   •'^  25    ̂    ̂   25  ' 

,  12  ,  í  /  82944  1 2 
=  12+  — ^  y  --^^  =  1 2  +■ — 

'  25  ̂   ̂       625         ̂   25 
,,  +  -  =  24. 

(2)     El  nombre  de  este  autor  oriental  es 

(Abucámil  Xochá  Benáslam). 

Abenjaldún  {Prolegoménes,  tomo  III,  pág.  135)  considera  a  Abu- 

cámil como  sucesor  inmediato  de  Mohámed  Abenmusa  Aljuarizmi, 

y  según  Sedillot  (Materiaux  pour  servir  jj,  pág.  447,  nota)  era  con- 
temporáneo del  citado  Aljuarizmi. 

Con  el  apodo  de  «El  calculador»  se  encuentra  citado  por  Bena- 

biosaibia  (tomo  I,  pág.  207). 

Respecto  a  la  obra  científica  legada  por  Abucámil,  véanse: 

Karpinski:  The  algebra  of  Abu  Kamil  Shoja  b.  Aslam.  (Bibl. 

math.  Enestrom,  1912,  págs.  40-55). 

Suter:  Die  Abhandlung  des  Abu  Kamil  Shoga  b.  Aslam  über  das 

Fünfeck  und  Zehneck.  (Bibl.  math.  Enestrom,  1910,  págs.  15-42). 

Hachi  Jalifa,  n.°  9738: El  Kamil  fi  el  jebr  we  el  mocábelet,  liberper- 
fectus  de  aequatione  per  reductionem,  auctore  Abu  Shajá  b.  Aslem. 
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unidades  y  restes  su  tercio  y  su  cuarto.  El  resto  son 

cinco  doce-avos  de  un  cuadrado  menos  (pág.  40)  cin- 
co unidades;  después  resta  las  cuatro  unidades  que  se 

mencionaron,  quedan  cinco  doce-avos  de  un  cuadra- 
do menos  nueve  unidades;  multiplica  esto  por  sí  mis- 

mo; es  igual  a  un  cuadrado  más  doce  unidades.  Ha- 
blamos supuesto  nuestro  cuadrado  como  cuadrado 

menos  doce;  los  cinco  doce-avos  de  un  cuadrado  me- 
nos nueve  unidades,  cuando  los  multiplicamos  por  sí 

mismos,  valen  un  cuadrado.  Esto  es  la  raíz  del  cua- 
drado que  es  la  incógnita.  Tienes,  pues,  cinco  doce- 

avos  de  un  cuadrado  menos  nueve  igual  a  la  incógni- 
ta. Algebriza  los  cinco  doce-avos  con  las  nueve  uni- 

dades añadiéndolos  a  la  incógnita;  tendrás  cinco  doce- 
avos  de  cuadrado  igual  a  una  incógnita  más  nueve 
unidades;  multiplica  todo  lo  que  tienes  por  dos  más 
dos  quintos,  te  resultará  la  cuestión  sexta  [por  la  cual] 
te  saldrá  la  incógnita,  seis,  y  el  cuadrado,  treinta  y 
seis.  Habíamos  supuesto  nuestro  cuadrado,  cuadrado 
menos  doce,  que  es  veinticuatro  (1).  La  operación 
que  antes  hemos  mencionado  [primeramente]  es  más 

sencilla  para  el  principiante,  porque  supone  el  cuadra- 
do desconocido  como  incógnita,  que  es  lo  que  se 

hace  en  la  mayor  parte  de  los  problemas;  la  operación 
segunda,  que  menciona  Abucámil,  es  más  adecuada  a 
los  números.  Compréndelo. 

.v2— 12     .v2 — 12      ? 

(i)   ,'2  =  .r2  —  12;  .v2  — 12   =  -^  X-  —  5; 

lo   r     I 

io8 

2l60  ̂    12      48    

100  10   '   10 

-V-  =  36;  y  7=  36  —  12  =  24. 
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PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  te  te  dice:  los  dos  tercios  del  quinto  de  un  cua- 
drado, son  igual  al  séptimo  de  su  raíz. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 
como  cuadrado  a  fin  de  que  tenga  raíz.  Después  toma 
dos  tercios  de  su  quinto,  esto  es,  dos  tercios  de  un 
quinto  de  un  cuadrado,  y  esto  es  igual  a  un  séptimo 

de  su  raíz,  es  decir,  un  séptimo  de  incógnita.  Com- 
pleta esto  a  fin  de  que  sea  un  cuadrado  [único],  lo 

cual  se  hace  multiplicándolo  por  siete  y  medio;  multi- 
plica, pues,  todo  lo  que  tienes  por  siete  y  medio  y  en- 

contrarás (pág.  41)  un  cuadrado  igual  una  raíz  más  la 
mitad  de  un  séptimo  de  raíz. 

Te  he  reducido  [este  problema]  a  la  cuestión  prime- 
ra; por  consiguiente,  la  raíz  es  uno  más  medio  sépti- 
mo y  el  cuadrado  es  uno  más  un  séptimo  más  un 

cuarto  del  séptimo  de  un  séptimo  (1). 
Si  tomamos  dos  tercios  del  quinto  de  este  cuadrado 

resulta  igual  al  séptimo  de  su  raíz.  Compréndelo. 

PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  tres  cuartos  de  un  quinto  de  un  cua- 
drado es  igual  a  cuatro  quintos  de  su  raiz. 

La  regla  para  esto  es  como  en  [el  problema]  ante- 

/  \     2      I  I        ,  II.  II 

\     ̂    2       7/  7         4       7       7 
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rior;  tendrás  tres  cuartos  de  un  quinto  de  cuadrado 
igual  a  cuatro  quintos  de  la  incógnita.  El  cuadrado  es 
igual  a  cinco  incógnitas  más  un  tercio  de  la  incógnita, 

y  la  raíz  del  cuadrado  cinco  más  un  tercio.  El  cua- 
drado es  veintiocho  más  cuatro  novenos  (1). 

Si  tomamos  cuatro  quintos  de  la  raíz  de  este  cua- 
drado será  igual  a  tres  cuartos  de  su  quinto,  como  se 

propuso. 

'  PKOBLF,>rA    AXAlOGO 

Si  se  te  dice:  an  cuadrado  lo  multiplico  por  su  raíz 
y  resultan  tres  semejantes  al  cuadrado. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 

como  cuadrado,  con  objeto  de  que  tenga  raíz;  multi- 
plícalo por  su  raíz,  es  decir,  por  la  incógnita;  se  tiene 

un  cubo  igual  a  tres  cuadrados,  puesto  que  si  la  in- 
cógnita se  multiplica  por  el  cuadrado,  el  resultado  es 

[igual  a]  tres  cuadrados  [según  el  enunciado].  Dirás 

[ahora]:  ¿qué  número  se  ha  de  multiplicar  por  un  cua- 
drado a  fin  de  que  resulte  tres  cuadrados?  Encontrarás 

que  ese  número  es  tres.  Este  es  el  valor  de  la  incóg- 
nita; el  cuadrado  es  el  producto  de  éste  por  sí  mismo, 

o  sea,  nueve.  Esto  es  lo  que  deseabas  conocer  (2). 
Compréndelo. 

4       5  5  3  3  9 

(2)       .v3  —  3  .V2;    .V  X  -V^  =  3  .v2;    .V  =  3. 
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[Pág.    42]     PROBLEMA  ANÁLOGO  EN  LA    RESTA 

Si  se  te  dice:  de  un  cuadrado  resto  su  tercio;  des 

pues  multiplico  lo  que  queda  por  tres  raíces  del  cua- 
drado primero  y  se  convierte  en  el  cuadrado  primero . 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 

como  cuadrado;  resta  su' tercio,  te  quedará  dos  tercios 
de  cuadrado;  multiplica  esto  por  tres  raíces  del  cua- 

drado primero,  que  son  tres  incógnitas,  te  resultará 
dos  cubos;  estos  dos  son  iguales  al  cuadrado  primero, 

que  es  un  cuadrado.  Divide  los  dos  cubos  por  el  cua- 
drado; te  resultará  dos  incógnitas  igual  a  una  unidad, 

porque  si  las  dos  incógnitas  se  multiplican  por  un  cua  ■ 
drado  serán  un  cuadrado,  ya  que  él  es  igual  a  los  dos 
cubos,  y  dirás:  ¿qué  número  se  multiplicará  por  un 

cuadrado  para  que  el  resultado  sea  un  cuadrado?  En- 
contrarás que  ese  número  es  una  unidad.  Luego  una 

incógnita  es  un  medio  de  unidad,  y  el  cuadrado  un 
cuarto  de  unidad.  El  cuadrado  buscado  es,  pues,  un 
cuarto  de  unidad  (1). 

Ahora,  si  restas  su  tercio,  te  quedará  un  sexto  de 
unidad;  si  lo  multiplicas  por  tres  raíces  del  cuadrado 

primitivo,  como  tres  raíces  del  cuadrado  es  una  uni- 
dad y  media,  te  resultará  un  cuarto,  porque  un  sexto 

de  unidad  más  medio  sexto  es  un  cuarto  de  unidad  y 
esto  es  igual  al  cuadrado  primitivo. 

Si  quieres  dirás:  dos  tercios  de  un  cuadrado  que  se 

multiplican  por  tres  raíces  del  cuadrado  son  dos  cu- 
bos. Los  dos  cubos  son  iguales  al  cuadrado  porque 

(i)      —  .v2X3  .V  =2  .v3  =  .v-';    2  .V  =  I ;  x  =  — ;  .v2  =  - 
^  '      3  2'  4 
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se  puso  como  condición  que  había  de  convertirse  en 
el  cuadrado.  Ahora  bien,  tres  raíces  de  cuadrado 

multiplicadas  por  dos  tercios  de  cuadrado  se  convier- 
ten en  un  cuadrado.  Las  tres  raíces  son  una  unidad 

y  media,  porque  cuando  multiplicas  una  unidad  y 

media  por  dos  tercios  de  cuadrado  resulta  un  cuadra- 
do. Las  tres  raíces  son,  pues,  igual  a  una  unidad  y 

media.  La  raíz  es  un  medio,  y  el  cuadrado  un  cuar- 
to (1).  Compréndelo. 

PROBLEMA  AXAlOGO  EX   LA   RESTA 

Si  se  te  dice:  de  mi  cuadrado  se  restan  cuatro  rai- 

ces suyas;  después  tomas  el  tercio  de  lo  que  queda  y  es 
igual  a  cuatro  raices. 

[Pág.  43]  La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cua- 
drado como  cuadrado  y  restes  cuatro  raíces  suyas,  te 

quedará  un  cuadrado  menos  cuatro  raíces.  Toma  el  ter 

ció  de  este  resto  que  es  (2)  un  tercio  del  cuadrado  me- 
nos una  raíz  y  [menos]  un  tercio  de  raíz;  esto  es  igual  a 

cuatro  raíces  del  cuadrado.  Algebriza  el  tercio  del  cua- 
drado con  la  raíz  y  el  tercio  de  la  raíz  y  añádelo  a  las 

2  • 

(i)     —  .v2  X  3  •^"  =  2  .v3  r=  .X-   por  hipótesis; 

3  .r  =  I  -j   porque     í  i  -|   \  x  —  .v^  =  x- 

I        ,         I 
"^  "   2  '  ■      "■   4 

(2)     Literalmente :  toma    el   tercio   de  este  resto  con   un  tercio 

del  cuadrado.  La  frase  tomar ...  con  ...  es,  pues,  compuesta  de  una 

parte  imperativa  (la  anterior  a  con)  y  otra  explicativa  (la  que  sigue 
a  con). 
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cuatro  raíces;  tendrás  un  tercio  de  cuadrado  igual  cinco 
raices  más  un  tercio  de  raíz.  El  cuadrado  es  igual  a 

dieciséis  raíces,  esto  [o  sea,  dieciséis]  es  la  raíz  del  cua- 
drado y  el  cuadrado  es  doscientos  cincuenta  y  seis  (1). 

Si  ahora  restas  de  esto  cuatro  veces  su  raíz  quedará 
ciento  noventa  y  dos;  si  tomamos  el  tercio  de  esto, 
encontramos  que  es  sesenta  y  cuatro,  lo  cual  es  igual 
a  cuatro  raíces. 

Si  quieres,  ya  sabes  que  lo  que  queda  de  un  cua- 
drado después  de  restar  las  cuatro  raíces  es  un  cua- 
drado menos  cuatro  raíces  y  que  el  tercio  de  esto  es 

igual  a  cuatro  raíces;  por  consiguiente,  el  residuo,  sin 

que  se  tome  su  tercio,  es  igual  a  doce  raíces;  por  tan- 
to, tienes  que  un  cuadrado  menos  cuatro  raíces  es  igual 

a  doce  raíces.  Algebriza  ahora  el  cuadrado  con  las 
cuatro  raíces,  añadiéndolas  a  las  doce  raíces;  tendrás 

un  cuadrado  igual  a  dieciséis  raíces.  La  raíz  es,  pues, 
dieciséis  y  el  cuadrado  doscientos  cincuenta  y  seis  (2). 

La  comprobación  según  lo  que  antecede. 

PROBLEMA  ANÁLOGO  EX  LA  RESTA 

Si  se  te  dice:  de  un  cuadrado  resto  su  tercio  y  su 

cuarto,  multiplico  lo  que  queda  por  sí  mismo  y  [el  re- 
sultado] es  igual  al  cuadrado. 

,  .V^— 4.Y  X-  I 
(1)   =—   a_  — -v=:4.v 

3  3  3 

  =  5  :v  -J   .v;  X-  ̂   i6  ~v;  .T  i=  i6;  -v^  =  256  . 3  3 

.v2  —  4  A- 
(2)        =4  v;  .V-  -  4  x^=  í  2  .v;  .1-2^=  1 6  -V;  a'^  i  6;  a'^  ̂ 256. 

(Es  una  variante  en  la  preparación  de  la  ecuación). 
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La  operación  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadra- 
do como  cuadrado  y  restes  su  tercio  y  su  cuarto,  el 

resto  será  dos  sextos  de  cuadrado  más  medio  sexto 

de  cuadrado.  Se  ha  dicho  que  el  resto  cuando  se  mul- 
tiplica por  sí  mismo  es  igual  al  cuadrado,  luego  el  res- 

to es  aquí  incógnita.  La  incógnita  es  igual,  pues,  a 
dos  sextos  de  cuadrado  más  medio  sexto  de  cuadrado, 

y  el  cuadrado  es  igual  a  dos  incógnitas  más  dos  quin- 
tos de  incógnita. 

Te  he  reducido,  pues,  [este  problema]  a  la  cuestión 
primera;  el  cuadrado  pedido  es  cinco  más  tres  quintos 
más  cuatro  quintos  de  un  quinto  (1). 

Si  dijera  el  enunciado:  multiplico  el  resto  por  si 
mismo  y  resulta  el  cuadrado  más  una  unidad  o  menos 
una  unidad  [pág.  44]  o  el  duplo  del  cuadrado  o  algo 
semejante  a  esto,  no  resultará  [el  problema]  con  esta 
operación  y  la  necesidad  te  obligará  a  que  supongas 
tu  cuadrado  como  incógnita  y  continúes  el  problema 
como  se  ha  expuesto  en  lo  que  antecede  en  los  demás 
problemas  (2).  Apréndelo. 

[^-— =f']^ 
-m- 

,v2  1=2  X-\   X:    X^=2  H   
5  5 

S+J.+   4.1. 
5  5       5 

(2)  En  este  párrafo  expone  algunas  variantes  que  puede  haber 

en  el  enunciado  del  problema  anterior,  que  obligarían  a  tomar  una 

incógnita  auxiliar  para  que  no  resulte  la  ecuación  bicuadrada.  Las 

ecuaciones  que  traducen  los  nuevos  enunciados  son  éstas: 

12 

=r.   (^^)' -■-;'  +  ': 
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[rAPÍTL'Lo]   PROBLEMA  AXÁLOC.O   KX  LA  DIVISTÓX 

Si  se  te  dice:  entre  dos  cuadrados  hay  [la  diferen- 
cia] de  diez  unidades,  y  [si]  divides  el  menor  por  el 

mayor,  resulta  tres  cuartos. 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  uno  de  los  dos 

cuadrados  como  incógnita,  es  decir,  el  menor;  el  ma- 
yor será  [igual  a]  una  incógnita  más  diez  unidades. 

Si  dividimos  la  incógnita  por  la  incógnita  más  diez, 

resultará  tres  cuartos,  como  se  propuso.  Cuando  mul- 

tiplicamos lo  que  resulta  de  una  división  por  el  divi- 
sor reaparece  el  dividendo;  por  tanto,  multiplica  tres 

cuartos  por  la  incógnita  más  diez,  te  resultará  tres 
cuartos  de  la  incógnita  más  siete  unidades  y  media 

igual  a  una  incógnita.  Aplica  el  chébery  almocába- 
la,  es  decir,  resta  tres  cuartos  de  incógnita  de  una  in- 

cógnita, te  quedará  un  cuarto  de  incógnita  igual  siete 
y  media.  La  incógnita  es,  pues,  igual  a  treinta,  que  es 
el  cuadrado  menor;  el  mayor  ha  de  exceder  al  menor 
en  diez  unidades,  según  lo  que  se  propuso,  luego  el 
mayor  será  cuarenta  (i). 

Si  ahora  dividimos  treinta  por  cuarenta  sale  tres 
cuartos,  como  se  propuso. 

El  autor  quiere  hacer  ver  con  estos  ejemplos  que  no  se  puede 

extraer  la  raíz  cuadrada  de  los  dos  miembros  más  que  en  el  caso 

de  que  sean  cuadrados  perfectos. 

_)'  A •  +  lo  4      4  4  4  2 
3  '  ,     » 

X   A-=  —  A-  =  7  -I   ;    A-  =  30;  7  -=  A-  +  10=  4O. 
4  4  2 



-  66  - 

PROBLEMA  AXALO(;() 

Si  se  te  dice:  divido  ciento  por  veinte  más  una  in- 
cógnita, y  se  obtiene,  es  decir,  resulta  de  la  división, 

un  tercio  de  la  incógnita. 
[Pág.  45].  La  regla  para  esto  es  que  multipliques  el 

veinte  más  la  incógnita,  por  lo  que  resulta  de  la  divi- 
sión, que  es  un  tercio  de  la  incógnita.  Te  resultará  un 

tercio  de  cuadrado  más  seis  incógnitas  más  dos  ter- 
cios de  incógnita,  lo  cual  es  igual  a  cien  unidades.  Al- 

gebriza tu  cuadrado  a  fin  de  que  tengas  un  cuadrado 

único,  lo  cual  se  hace  multiplicándolo  por  tres;  multi- 
plica, pues,  cada  término  que  tienes  por  tres;  te  re- 

sultará un  cuadrado  más  veinte  incógnitas  igual  a 
trescientas  unidades. 

Te  he  reducido,  pues,  [este  problema]  a  la  cuestión 
cuarta.  Opera  según  lo  que  antecede  en  la  cuarta 
[cuestión],  o  sea,  que  dividas  por  dos  las  raíces  y 

las  multipliques  por  sí  mismas;  sumes  lo  que  resul- 
ta al  número,  [es  decir,  a  las  unidades];  extraigas  la 

raíz  de  lo  que  queda  y  restes  la  mitad  de  las  raí- 
ces. Así  tendrás  el  valor  de  la  incógnita,  que  es 

diez  (1). 

Ahora,  si  dividimos  las  cien  unidades  por  las  vein- 
te más  diez,  sale  tres  más  un  tercio,  que  es  lo  mismo 

que  un  tercio  del  diez  añadido  [al  veinte]  que  hemos 
sustituido  en  lugar  de  la  incógnita. 

.    .  lOO  X        X-  ,2 
(i)        =  — :   h6.v-|   A-  =  ioO; 
'  '       20  +  .V         3       3  3 

X-  -f  2o  X  =  300;  .T  =  y  100  4-  300  —  'O 
10. 
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PROBLK.MA     ANÁLOGO 

Se  dividen  cincuenta  unidades  entre  varios  hombres 

y  toca  a  cada  uno  de  ellos  una  incógnita.  Después  au- 
mentas en  tres  [el  número  de]  hombres  y  divides  entre 

[todos]  ellos  las  cincuenta  [unidades]  y  toca  a  cada 

uno  de  los  postreros  tres  y  tres  cuartos  de  unidad  me- 
nos de  lo  que  les  tocó  a  los  primeros.  [¿Cuál  es  el  nú- 

mero de  hombres?] 
La  regla  para  esto  es  que  multipliques  los  hombres 

primeros  por  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  tocó 
a  uno  de  los  primeros  y  a  uno  de  los  postreros.  Lo 
que  resulta  divídelo  por  la  diferencia  que  hay  entre 
los  hombres  primeros  y  los  postreros.  Lo  que  salga 
multiplícalo  por  los  hombres  postreros  y  el  producto 
iguálalo  con  el  número  dividendo  (1).  Has  deponer, 

pues,  los  hombres  primeros  como  incógnita;  multipli- 
ca esto  [pág.  46]  por  la  diferencia  entre  lo  que  toca  a 

uno  de  los  hombres  postreros  y  uno  de  los  primeros, 
que  es  tres  más  tres  cuartos;  te  resultará  tres  incógnitas 
más  tres  cuartos  de  incógnita.  Divide  ahora  esto  por 

la  diferencia  entre  los  hombres  primeros  y  los  postre- 
ros, que  es  tres,  y  te  resultará  una  incógnita  más  un 

cuarto  de  incógnita.  Multiplícalo  por  los  hombres  pos- 
treros, que  son  una  incógnita  más  tres;  te  resultará  un 

cuadrado  más  un  cuarto  de  cuadrado  más  tres  incóg- 
nitas más  tres  cuartos  de  incógnita.  Esto  es  igual  a 

cincuenta.  Toma  ahora  de  todo  lo  que  tienes  sus  cua- 

(i)     Al  margen  dice:  es  decir,  50.  Es  la  única  vez  en  que  en  el 
manuscrito  se  encuentra  un  número  escrito  en  símbolo. 
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tro quintos  y  tendrás  un  cuadrado   (1)  más  tres  in- 
cógnitas igual   cuarenta.  Opera  según  precede  en  la 

(i)  Al  margen  del  folio  28  r.°,  aparece  la  siguiente  glosa,  de  le- 
tra distinta  a  la  del  copista: 

«¡Sea  Dios  muy  alabado!  La  explicación  de  esta  operación  es  que 

si  se  divide  primeramente  cincuenta  unidades  por  la  incógnita,  re- 

sulta un  cociente  que  es  [una  porción]  B  más  tres  y  tres  cuartos; 

después  se  divide  por  segunda  vez  asimismo  las  cincuenta  unidades 

por  la  incógnita  más  tres  y  resulta  la  porción  B  solamente.  Es  pre- 
ciso que  el  producto  de  todo  el  cociente  primero  por  la  incógnita 

sea  cincuenta  unidades  y  el  producto  de  la  porción  B,  tan  sólo,  por 

la  incógnita  ha  de  ser  cincuenta  menos  el  producto  de  tres  y  tres 

cuartos  por  la  incógnita.  Luego  es  necesario  que  este  segundo  va- 
lor sea  el  producto  de  multiplicar  la  porción  B  por  tres  unidades. 

Si  lo  dividimos  por  tres  unidades  resultará  la  porción  B  que  es  la 

incógnita  más  un  cuarto  de  incógnita,  o  sea  el  resultado  de  la  divi- 
sión segunda.  Multiplicado  por  la  incógnita  más  tres,  el  resultado 

será  igual  a  cincuenta  unidades,  te  resultará,  pues,  la  incógnita 

igual  a  cinco.  Apréndelo...  Nota  marginal.» 

Esta  nota  aclaratoria  del  problema,  resuelve  éste  de  la  siguiente 
manera: 

Sea  X  el  número  de  hombres.  Sea  B  la  porción  que  a  cada  uno 

corresponde  en  el  segundo  reparto,  es  decir,  cuando  el  número  de 

hombres  es  x  -|-  3- 
Sabemos,  por  el  enunciado,  que  en  el  primer  reparto  la  porción 

3 
es3  -j-   —  mayor  que  en  el  segundo  reparto;  luego  se  podrá  escribir 4 

50  3 
I."  reparto.  .  .   ^  y9  -(-  3  -f-  —  (a) •^  4 

2.°  reparto.  ..        ̂ '^      =B  (b) 
-^  -t-  3 

De  la  ecuación  C^^)  resulta: 

\  4  / 

Por  ser  B  la  porción  que  corresponde  a  los  x  -\-  "i,  hombres  en  el 
segundo  reparto,  es  preciso  que 
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[cuestión]  cuarta;  saldrá  que  los  hombres  primeros  son 
cinco  (1). 

Cuando  divides  por  éstos  las  cincuenta  unidades,  re- 
sulta para  cada  uno  de  ellos  diez,  y  cuando  aumentas 

a  ellos,  tres,  y  divides  cincuenta  por  lo  que  resulta,  te 
sale  para  cada  uno  de  los  postreros  seis  y  un  cuarto. 

(3  +  —)  -^  =  3^     osea     (^i  ̂  L'^  x  ̂   B 
Teniendo  ahora  en  cuenta  la  ecuación  ("ój,  tendremos: 

(i  +  — )  ̂  (-^  +  3)  =  50, 
que  es  la  ecuación  que  consigna  el  texto.  (Véase  la  nota  que  sigue.) 

(i)     El  razonamiento  que  sigue  es  éste: 

Sea  //j  el  número  de  hombres  primeros  y  fí^  ̂ 1  número  de  los 

postreros;    si   cada   uno    de   los    //j   recibe   en  el  segundo  reparto 

3  -|   menos  que  en  el  primer  reparto,  los  ff^  recibirán  //^  (3  -|   j 

menos.  Como  este  valor  se  lo  reparten  entre  los  tres  hombres  que 

se  añaden  para  el  segundo  reparto,  lo  que  corresponde  a  cada  uno 

M^+i) 
de  los  tres,  será   •    Según  esto,  cada  hombre  de   los 

//i 

(5  +  7) 
^2  recibe      *   ;  luego  entre  todos,  que  son  ̂ 2  =  ̂ 1  +  3 

IJ (3  + i) 
recibirán      X  (^1  +  3)  lo  cual  ha  de  ser  50.  La  ecua- 

ción que  plantea  el  problema,  llamando  x  al  número  fí^  es,  pues, 

(^  +7)   (^  +  3)  =  50. De  la  cual  resulta: 

x^  +  —  +  3^  +  -^=5o;   -^ .v2  +  -^  ̂  =:  50; 
4  4  44-' 

x2  +  3  ̂ = 40;  x=y  i.  -f  40 — i- 
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Había  salido  para  cada  uno  de  los  primeros  diez;  lue- 
go ha  resultado  ser  la  diferencia  entre  lo  que  toca  [pá- 

gina 47]  a  uno  de  los  primeros  y  uno  de  los  postreros, 
tres  y  tres  cuartos. 

Si  quieres  divide  tres  más  tres  cuartos  por  tres;  lo 
que  resulte  multiplícalo  por  la  incógnita;  lo  que  sea  el 
producto  multiplícalo  por  los  hombres  postreros,  y  lo 
que  salga  iguálalo  a  cincuenta  (\). 

La  prueba  de  esto  es  evidente  y  clara,  puesto  que 

el  producto  de  lo  que  ha  resultado  al  fin  por  los  hom- 
bres postreros  es  como  el  producto  de  lo  que  sale  pri- 

meramente por  los  hombres  primeros,  ya  que  cuando 

multiplicas  lo  que  resulta  de  una  división  por  el  divi- 
sor se  obtiene  el  dividendo  primero. 

Este  problema,  por  lo  tanto,  tiene  cuatro  números: 
el  producto  del  primero  (que  es  el  resultado  final)  por 
el  cuarto  (que  son  los  hombres  postreros),  es  como  el 

producto  del  segundo  (que  es  lo  que  sale  primeramen- 
te) por  el  tercer  número  (que  es  los  hombres  prime- 

ros). Por  consiguiente,  la  relación  del  primero  (que  es 

el  resultado  final)  al  segundo  (que  es  el  resultado  pri- 
mero) es  como  la  relación  de  la  incógnita  (que  es  los 

hombres  primeros)  respecto  de  la  incógnita  más  tres 
(que  es  los  hombres  postreros). 

Cuando  restamos  (2),  resulta  que  la  relación  en- 

(i)     Indica  en  este  párrafo  la  ligera  variante  que  sigue: 

\-    ^;  (^  +  3)  =  («  +  -^)-t-(A-  +  3)  =  (^-f  ̂ )  (^--^3)=5o. 
(2)     Se  refiere  a  la  transformación  de  una  proporción,  cuando  se 

resta  cada  antecedente  de  su  consecuente  y  se  sustituye   este  resto 

por  el  consecuente  o  el  antecedente  respectivo,  es  decir,  el  paso  de 

a:  b  '.'.  c\  d         a         a\  b  —  a  w  c:  d  —  c 
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tre  el  resultado  final  y  tres  más  tres  cuartos  es  como  la 

relación  de  la  incógnita  a  tres,  y  cuando  cambia- 
mos (1)  se  tiene  que  la  relación  de  tres  más  tres 

cuartos  a  tres  es  como  la  relación  del  resultado  final 

respecto  de  la  incógnita,  [o  sea]  una  unidad  (2)  mas 
un  cuarto  de  unidad,  que  es,  por  consiguiente,  una 
incógnita  más  un  cuarto  de  incógnita.  Si  se  multiplica 

[esto]  por  los  hombres  postreros  reaparece  el  cincuen- 
ta. Compréndelo  (3). 

Asimismo  es  la  demostración  de  la  operación  pri- 

(i)  Se  refiere  a  la  transformación  de  una  proporción,  cuando 

se  invierten  los  términos  medios  o  los  extremos  o  cuando  se  ponen 
los  medios  como  extremos. 

(2)  Hemos  traducido  snp  como  unidad,  aunque  literalmente 
se  refiere  al  ejemplo. 

(3)  El  mismo  problema  lo  resuelve  ahora  el  autor  por  propor- 
ciones, razonando  así: 

Los  cuatro  números  que  intervienen  en  el  problema  son: 

1."     La  porción  que  corresponde  a  cada  hombre  en  el  segundo 

reparto,  que  podemos  llamar  B  —   (3  H   )• 

2."     La  porción  que  corresponde  a  cada  uno  en  el  primer  re- 
parto, que  será  B. 

3.°     El  número  de  hombres  en  el  primer  reparto,  sea  x. 

4.°     El  número  de  hombres  en  el  segundo,  que  será  x  -j-  3. 
Como,  por  hipótesis,  se  verifica  que 

lo-x  =  B  50  :  (.r  +  3)  =  ̂   _  (3  +  ±) 
resulta  ser 

[-(3  +  f)] ^  .  ̂  =  (a-   +    3) 

y  por  consiguiente 

B-(z^^:B::x:x^Z- 
Restando  ahora  cada  antecedente  de  su  consecuente,  resulta: 
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mera,  porque  cuando  se  divide  el  tres  más  tres  cuar- 
tos por  tres  y  se  multiplica  lo  que  resulta  por  la  incóg- 

nita, es  como  multiplicar  el  tres  más  tres  cuartos  por 
la  incógnita  y  dividir  lo  que  resulta  por  tres.  Esto  es 
evidente,  porque  cada  uno  de  dos  números  dividido 

por  el  otro  y  multiplicado  lo  que  resulta  por  un  terce- 
ro, es  como  multiplicar  el  uno  de  los  dos  por  el  terce- 

ro y  dividir  el  producto  por  el  segundo. 

PROBLKMA     AXAlOí^.O 

Si  se  te  dice:  a  un  cuadrado  que  tenga  raíz,  si  le 
añades  cinco  unidades  ha  de  tenet  también  raíz. 

Has  de  saber  que  este  problema  es  un  siaía  (1), 
que  se  resuelve  por  varios  procedimientos. 

B  —  U  +  -)  :  B  —  B  -^  Z  +  —  •••  ̂   ■■  ̂  -^  Z  -  X 

o  sea      j5  —  (3  -r  — )  ••  3  H   :  :  J" :  3- 

Esta  proporción  puede  escribirse  también  de  este  modo: 

3  +  ̂:3-^-(3  +  ̂ )- 

Como  la  primera  razón  es  igual  a   i  -|-  —  se  tendrá  que 4 

^-(3+f)=.(.+^)=.  +  f 
Por  lo   tanto,   si  ;r  -J   es  lo  que  corresponde  a  cada  hombre,  en 4 

el  segundo  reparto  se  verificará  que 

(^  +  7)  (r  +  3)  =  50- 

4  ' 

(i)  Dejamos  la  palabra  siala  porque  traducirla  por  enigma, 

como  hace  Dozy  (Suppl.  aux  Dict.  ar.J  no  nos  parece  muy  adecua- 

do. Sería  mucho  mejor  traducirla  •pox  problema  indeterminado. 
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[Pág.  48]  La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cua- 
drado como  cuadrado,  a  fin  de  que  tenga  raíz.  Añá- 

dele cinco  unidades;  es  preciso  que  esto  tenga  raíz 
[según  el  enunciado].  Supon  por  raíz  suya  lo  que 
quieras  después  de  aplicar  el  almocábala;  es  decir,  que 
añadas  a  la  incógnita  un  número  cuyo  producto  por 
sí  mismo  sea  menor  que  las  cinco  unidades  añadidas 

al  cuadrado.  Es,  por  ejemplo,  como  si  hubieses  pues- 
to una  incógnita  más  uno.  Multiplica  la  incógnita  más 

uno  por  sí  misma,  te  resultará  un  cuadrado  más  dos 
incógnitas  más  una  unidad  igual  a  un  cuadrado  más 

las  cinco  unidades  antedichas  en  el  enunciado  del  pro- 
blema. Aplica  el  chéber  y  almocábala;  te  resultará  la 

raíz,  dos  y  el  cuadrado,  cuatro.  Si  ahora  le  añades  las 
cinco  unidades  anteriormente  citadas  en  el  enunciado 

del  problema,  tendrá  también  raíz. 

Mas  si  supones  como  raíz  del  cuadrado  más  las  cin- 
co unidades  añadidas  una  incógnita  más  dos  y  aplicas 

el  almocábala  con  lo  que  te  resulte  de  multiplicar  por 
sí  mismo  y  [con]  el  cuadrado  más  las  cinco  unidades 
citadas,  te  resultará  la  raíz  un  cuarto  de  unidad  y  el 
cuadrado  medio  octavo.  El  cuadrado  tiene  raíz  y  si  le 

añades  cinco  unidades  también  tiene  raíz,  porque  el  re- 
sultado es  cinco  y  medio  octavo  y  su  raíz  es  dos  y  un 

cuarto  (1). 

Del  mismo  modo  lo  sacarás  [el  problema]  con  lo 
que  quieras  [poner  por  raíz]. 

(i)     X-  -{-  ̂   ̂_j/2     Suponiendo  y  ̂   x  -\-  i   resulta: 

(o:  +  i)2  =  j:2  -|-  2  Jf  +  I  =  x2  -f  5;    2  x  +  I  ̂   5;    x  =2;    x~  —  4. 
Pero  si  se  supone  y  =  x  -^  2   se  obtiene; 

(a-  +  2)2  =  ̂ 2  +  4ar+4=.r2+5;  ^x=i;  x  = -;  x'~=.--^' 
4  2      o 
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PROBLEMA  ANÁLOGO  EN   LA   RESTA 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  tiene  raíz  y  sise  resta  de 
él  diez  unidades,  [tambiénj  tiene  el  resto  raíz. 

Este  problema  es. también  un  siala. 

La  regla  es  que  supongas  tu  cuadrado  como  cuadra- 
do para  que  tenga  raíz,  resta  de  él  diez  unidades,  según 

se  propuso;  quedará  un  cuadrado  menos  diez  unida- 
des. Y  ahora,  por  ejemplo,  pones  su  raíz  como  una 

incógnita  menos  una  unidad;  multiplícala  por  sí  mis- 
ma, te  resultará  un  cuadrado  más  una  unidad  menos 

dos  incógnitas  igual  un  cuadrado  menos  diez  unida- 
des. Aplica  el  chéber  y  almocdbala;  resulta  el  valor 

de  la  incógnita  cinco  y  medio  y  el  cuadrado  treinta 
más  un  cuarto,  el  cual  tiene  raíz. 

Si  restas  de  él  las  diez  unidades  quedará  veinte  más 
un  cuarto  que  también  tiene  raíz. 

[Pág.  49]  Si  supones  la  raíz  del  cuadrado  menos 

diez  unidades  como  una  incógnita  menos  dos  unida- 
des y  haces  almocdbala  con  un  cuadrado  menos  diez 

unidades  y  con  lo  que  te  resulta  de  multiplicar  aquello 
por  sí  mismo,  te  saldrá  por  valor  de  la  incógnita  tres 
y  medio,  y  del  cuadrado,  doce  y  un  cuarto  (1). 

Si  restas  de  esto  las  diez  unidades  también  tendrá 
raíz  exacta  el  resto. 

(i)      ,r2—  io=j)/2 

Suponiendo  y  =z  x  —  i   resulta. 

(.V —  i)2  =  x2  -j-i  —  2  0-  =  x2  —  10;  1 1^2  x;  x=  5  -|   ;  x^^=-2)0-\   
2  4 

Pero  si  se  supone  y  ̂ =  x  —  2   se  obtiene: 

(r  —  2)2;=x.r2-f-4  —  4  x=^x~ — lo;  i4  =  4Jtr;  x  =  3-|   ;  -r2  =  i2  -|   • 
2  4 
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PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  tiene  raíz  y  si  le  añades 
tres  raices  suyas,  también  tiene  raíz. 

Has  de  saber  que  este  problema  es  también  un  siala 
como  los  anteriores. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 
como  cuadrado  a  fin  de  que  tenga  raíz.  Añádele  tres 

raíces  suyas,  te  resultará  un  cuadrado  más  tres  incóg- 
nitas. Esto  es  preciso  que  tenga  níz.  Pon,  pues,  por 

raíz  suya  lo  que  quieras  después  de  que  hagas  almo- 
cáhaía  con  el  número,  lo  cual  consiste  en  que  supon- 

gas su  raíz  como  incógnita  y  le  añadas  un  número  que 

sea  menor  que  la  mitad  del  número  de  las  raíces  pre- 
citadas en  el  enunciado  del  problema.  Es,  por  ejem- 

plo, como  si  pones  una  incógnita  más  una  unidad; 
multiplícalo  por  sí  mismo;  te  resultará  un  cuadrado 

más  dos  incógnitas  más  una-unidad  igual  a  un  cuadra- 
do más  tres  raíces.  Aplica  el  chéber  y  almocdbala;  te 

resultará  el  valor  de  la  incógnita  uno,  que  es  el  valor 
del  cuadrado  y  que  tiene  raíz.  Si  le  añades  tres  raíces 
suyas  te  resultará  cuatro,  que  también  tiene  raíz. 

Asimismo  si  supones  la  raíz  del  cuadrado  más  tres 

raíces  como  una  incógnita  más  media  unidad,  te  resul- 
tará un  cuadrado  distinto  de  aquel  que  te  resultó  cuan- 

do lo  pusimos  como  una  incógnita  más  una  unidad, 

puesto  que  este  problema  es  un  siala  como  los  ante- 
riores (1). 

Suponiendo  y  =  x  -\-  i   resulta: 
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PROBLEMA   ANAlOGO  EX   LA  RESTA 

Si  se  te  dice:  un  cuadrado  tiene  raíz  y  si  restas  de 
él  seis  raices  suyas,  tendrá  también  lo  que  queda 
raíz. 

Este  problema  es  también  un  siala  como  los  que 

preceden. 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadrado 

como  cuadrado  a  fin  de  que  tenga  raíz;  resta  [pági- 
na 50]  de  él  seis  raíces  suyas;  quedará  un  cuadrado 

menos  seis  incógnitas.  Esto  tiene  también  raíz;  pon- 
drás, pues,  por  raíz  de  esto  lo  que  quieras  después  de 

hacer  almocábala  con  el  número,  es  decir,  que  supon- 
gas una  incógnita  menos  un  número  [que  sea]  mayor 

que  la  mitad  de  las  raíces.  Es,  por  ejemplo,  como  si 

lo  supones  una  incógnita  menos  cuatro  en  este  proble- 
ma. Aplica  el  almocábala  con  lo  que  resulte  y  con  un 

cuadrado  menos  seis  raíces;  te  resultará  el  valor  de  la 

incógnita  ocho  y  el  cuadrado  sesenta  y  cuatro,  que 
tiene  raíz  (1). 

Asimismo  si  supones  la  raíz  del  cuadrado  menos 
seis  raíces,  una  cosa  distinta  de  la  incógnita  menos 

cuatro;te  resultará  un  cuadrado  distinto  del  que  antece- 
de, puesto  que  el  problema  es  un  siala.  Compréndelo. 

(x  -\-  if  =  X'  -\-  2  X  -\-  I  =  ;c2  ̂   2  x;   x—l;  x^  ̂ ^  I 

Pero  si  se  supone  y  =  x  -\   se  obtiene: 2 

(I   \2  I  lili 

(i)     x2  —  (ix=y^ 

Suponiendo,  por  ej.,  y  ̂ =  x  —  4  resulta: 

{x     4)2  ̂=  ̂ 2  _  g  j,  _j_    ,  5  -_  J.2  _  J-.      ,  5  ̂   2  JC;     X  ̂ ^Z;    .v2  :=:  64. 
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PROBLEMA   AXÁLOGO   DE   I.OS  CUADRADOS 

Si  se  te  dice:  a  un  cuadrado  le  añado  su  tercio  y 
una  unidad,  resto  de  lo  que  resulta  su  tercio  y  una 
unidad  y  no  queda  nada. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadra- 
drado  como  incógnita;  añádele  su  tercio  y  una  unidad; 
resultará  una  incógnita  más  un  tercio  de  incógnita 

más  una  unidad;  resta  su  tercio;  quedan  ocho  nove- 
nos de  la  incógnita  más  dos  tercios  de  unidad  igual  a 

una  unidad,  porque  se  ha  enunciado  en  el  problema 
que  se  ha  de  restar  del  resto  una  unidad,  después  de 
restar  el  tercio  del  resultado  y  no  ha  de  quedar  nada. 
Dirás,  pues,  [como]  los  dos  tercios  de  la  unidad  son 

iguales  a  dos  terceras  partes  de  unidad,  queda  un  ter- 
cio de  unidad  igual  a  ocho  novenos  de  la  incógnita;  la 

incógnita  es  igual  [pues]  a  tres  octavos  (1). 
La  prueba  de  esto  es  que  sumes  a  los  tres  octavos 

su  tercio  y  una  unidad;  resulta  uno  y  medio;  si  restas 
del  resultado  su  tercio  y  una  unidad  no  queda  nada, 
como  se  propuso. 

PROBLEMA    AXÁLOGO 

Si  se  te  dice:  la  raíz  de  un  cuadrado  menos  la  raíz 
de  su  raíz  es  tres  cuartos. 

La  operación  para  esto  es  que  supongas  tu  cuadra- 

( , )    x  +  -  +  I 

A-  _    a:  X  I         8  2  8            I 

3  3         9         3    ~  9    "^        3  ~"  ''  9  "^^  
3 
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do  como  cuadrado  del  cuadrado  a  fin  de  que  su  raíz 
tenga  raíz.  Toma  la  raíz  del  cuadrado  del  cuadrado, 
que  es  un  cuadrado,  y  réstale  su  raíz,  que  es  [pág.  51 1 

una  incógnita;  quedará  un  cuadrado  menos  una  in- 
cógnita igual  a  tres  cuartos.  Algebriza  el  cuadrado  con 

la  incógnita  y  añádela  a  los  tres  cuartos;  tendrás  un 
cuadrado  igual  a  una  incógnita  más  tres  cuartos  de 
unidad. 

Te  he  reducido,  pues,  este  [problema]  a  la  cuestión 
sexta.  Por  lo  tanto,  divide  por  dos  las  raíces,  multi- 

plícalas por  sí  mis.mas,  suma  lo  que  resulta  con  los 
tres  cuartos,  toma  la  raíz  del  resultado  y  súmala  con 
la  mitad  del  número  de  las  raíces.  Lo  que  resulta  es 
la  incógnita,  que  es  uno  y  medio.  Esta  es  la  raíz  de 
la  raíz;  la  raíz  es  dos  y  cuarto;  el  cuadrado  es  cinco  y 
medio  octavo  (1). 

La  prueba  de  esto  consiste  en  que  tomes  la  raíz  de 
cinco  y  medio  octavo,  que  es  dos  y  cuarto,  restes  de 

los  dos  y  cuarto  su  raíz,  que  es  uno  y  medio,  queda- 
rá tres  cuartos,  como  se  propuso. 

PROBLEMA  AXALOGO   DE  COMERCIO 

Si  se  te  dice:  un  hombre  tiene  un  capital;  comercia 
con  él  y  lo  dobla;  da  de  limosna  ana  anidad;  después 
comercia  con  el  resto  y  lo  dobla;  vuelve  a  dar  de  li- 

(i)     Sea  el  cuadrado  y  =  x* 

4  4  r\2'42  2 

4  2  0 
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mosna  dos  unidades;  comercia  después  con  el  resto  y 
lo  dobla;  vuelve  a  dar  de  limosna  tres  unidades  y  le 
quedan  veinte.  ¿Cuánto  es  el  capital? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  capital  como 

incógnita  y  lo  dobles,  como  se  propuso;  será  dos  in- 
cógnitas. Se  da  de  limosna  una  unidad;  queda  dos 

incógnitas  menos  uno.  Después  comercia  con  el  resto 

y  lo  dobla;  será  cuatro  incógnitas  menos  dos  unida- 
des. Se  da  de  limosna  dos  unidades;  queda  cuatro  in- 

cógnitas menos  cuatro  unidades.  Se  comercia  con  esto 
y  se  dobla;  será,  pues,  ocho  incógnitas  menos  ocho 
unidades.  Se  da  de  limosna  tres  unidades;  será  ocho 

incógnitas  menos  once  unidades  igual  a  los  veinte 
que  se  propusieron.  Aplica  el  chéber  y  almocábala; 
te  resultará  el  capital  tres  y  siete  octavos;  esto  es  lo 
que  deseabas  conocer  (1). 

Si  ahora  doblas  las  tres  unidades  y  siete  octavos, 
restas  del  resultado  una  unidad,  después  doblas  lo  que 
queda,  restas  del  resultado  dos,  doblas  lo  que  queda 
y  restas  del  resultado  tres,  te  quedarán  veinte,  como 
se  propuso. 

[Pág.  52]  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  un  hombre  tiene  un  capital;  comercia 
con  él  y  lo  dobla;  da  de  limosna  ana  unidad;  comercia 
con  el  resto  y  lo  dobla;  da.  de  limosna  dos  unidades; 

después  comercia  con  el  resto  y  lo  dobla;  da  de  limos- 

(i  )      r;  2  .v;  2  x  —  I;   4  .r  —  2;  4  a-  —  4;   8  .c  —  8;  8  r  —  i  I  =  20; 
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na  tres  unidades  y  no  queda  nada  del  capital.  ¿Cuánto 
es  el  capital? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  capital  como 
incógnita;  después,  dóblalo,  según  se  propuso;  tendrás 
dos  incógnitas;  da  de  limosna  una  unidad,  te  quedará 
dos  incógnitas  menos  uno;  comercia  con  el  resto  y  se 
dobla;  serán  cuatro  incógnitas  menos  dos  unidades; 

da  de  limosna  dos  unidades;  quedarán  cuatro  incógni- 
tas menos  cuatio  unidades;  comercia  con  ello  y  se  do- 
bla; serán  ocho  incógnitas  menos  ocho  unidades;  da 

de  limosna  tres  unidades;  serán  ocho  incógnitas  menos 

once  unidades  igual  nada  (1).  Aplica  el  chéber  y  al- 
mocábala:  te  resultará  el  capital  uno  y  tres  octavos, 
que  es  lo  que  deseabas  conocer  (2). 

I'KOlil.KMA     AXAlOOO 

Si  se  te  dice:  un  hombre  tiene  un  capital;  lo  divide 
por  mitad  con  un  hombre  y  le  da  además  una  unidad; 

después  parte  igualmente  el  resto  con  un  segundo  hom- 
bre y  le  añade  dos  unidades;  después  parte  el  resto  con 

un  tercer  hombre  y  le  añade  tres  unidades.  Le  quedan 
diez  unidades.  ¿Cuánto  era  el  capital? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  tu  capital  como 
incógnita;  lo  divide  con  un  hombre,  quedará  media 
incógnita;  después  le  añade  una  unidad  y  le  queda 

(i)     Literalmente  no   cosa,  de   modo  que  no  emplea  la  palabra 

safar  =  cero, 

(2)     x;  2  x;    2  X  —  I ;   4  jr  —  2;   4  j:  —  4;  S  x  —  8;   8  .r  —  11=0; 

8^=11;  -r  =  I  -f  A . 
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media  incógnita  menos  una  [pág.  53]  unidad;  después 
parte  el  resto  con  el  segundo  hombre;  le  queda  un 
cuarto  de  incógnita  menos  media  unidad;  después  le 
añade  dos  unidades  y  queda  en  su  mano  un  cuarto  de 
incógnita  menos  dos  y  media;  después  divide  el  resto 
con  un  tercer  hombre  y  le  da,  además,  tres  unidades; 

le  quedará  un  octavo  de  incógnita  menos  cuatro  uni- 
dades y  un  cuarto  igual  a  diez.  Aplica  el  chéber  y  al- 

mocdbala;  te  sale  el  capital  ciento  catorce,  que  es  lo 
que  deseabas  conocer  (1).. 

CAPITULO   DE  LAS    DOTES  I 

Si  se  te  dice:  ana  mujer  se  ha  casado  con  tres  ma- 
ridos; la  ha  dotado  el  primero  con  una  cantidad  des- 

conocida, la  ha  dotado  el  segundo  con  tres  cantidades 

semejantes  a  la  en  que  la  dotó  el  primero  y  la  ha  do- 
tado el  tercero  con  cuatro  cantidades  semejantes  a  la 

en  que  la  dotó  el  segundo.  El  resultado  total  es  ochen- 
ta. ¿Cuánto  es  la  dote  [que  le  dio]  cada  uno  de  ellos? 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  la  dio  en 

dote  el  primero  como  incógnita;  será  lo  que  la  dio  el 
segundo  tres  incógnitas,  será  lo  que  la  dio  en  dote  el 
tercero  doce  incógnitas.  Son  dieciséis  incógnitas  igual 

ochenta.  Divide  el  ochenta  por  las  dieciséis  incógni- 
tas. Resulta  lo  que  la  dio  en  dote  el  primero  cinco  y 

el  segundo  quince  y  el  tercero  sesenta  (2). 
Suma  todo  esto  y  será  ochenta, como  se  propuso. 

X  —  34  ̂   8o;  X  ̂   114. 

(2)      X  -}-  ■^  X  -{-  12  X  =  16  X  ̂ =  80;  ;c  ̂   5 . 
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SEGUNDO  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  una  mujer  se  ha  casado  con  tres  mari- 
dos; la  dotó  el  primero  con  una  cantidad  desconocida, 

la  dotó  el  segundo  con  cuatro  semejantes  a  lo  en  que 
la  dotó  el  primero  más  una  unidad,  la  dotó  el  tercero 
con  tres  semejantes  a  lo  en  que  la  dotó  el  segundo  más 
tres  unidades.  El  total  es  cincuenta  y  ocho.  ¿Cuánto  es 
la  cantidad  desconocida? 

[Pág.  54]  La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo 
que  la  dio  en  dote  el  primero  como  incógnita;  será  lo 
que  la  dio  en  dote  el  segundo  cuatro  incógnitas  más 

uno;  será  lo  que  la  dio  en  dote  el  tercero  doce  incóg- 
nitas más  seis  unidades.  Si  juntas  todo  lo  que  la  dio 

en  dote  cada  uno  de  ellos  alcanza  a  diecisiete  incóg- 
nitas más  siete  unidades  igual  a  la  suma  de  lo  que  la 

dieron  [en  dote]  que  es  cincuenta  y  ocho.  Aplica  el 
chéber  y  almocábala;  resultará  lo  que  la  dio  en  dote 

el  primero  tres,  el  segundo  trece  y  el  tercero  cuaren- 
ta y  dos  (1). 

TERCER  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  una  mujer  ha  estado  casada  con  tres 

maridos;  la  dio  en  dote  el  primero  una  cantidad  des- 
conocida; la  dio  en  dote  el  segundo  la  raíz  de  lo  que 

la  dio  el  primero;  la  dio  en  dote  el  tercero  tres  canti- 
dades semejantes  a  la  en  que  la  dotó  el  segundo.  El 

total  es  treinta  y  dos. 

(i)     x  +  (4;«;+i)  +  (i2x  +  6)  =  i7jr+7=s8;    IT  x=S^y  ̂ =Z- 
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La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  la  dio  en 
dote  el  primero  como  cuadrado;  será  lo  que  la  dio  en 

dote  el  segundo  la  raíz  del  cuadrado,  que  es  una  in- 
cógnita; será  lo  que  la  dio  en  dote  el  tercero  tres  can- 

tidades semejantes  a  lo  que  la  dio  el  segundo,  o  sea 

tres  incógnitas.  Tendrás  un  cuadrado  más  cuatro  in- 
cógnitas igual  treinta  y  dos.  Divide  por  dos  las  incóg- 

nitas, multiplícalas  por  sí  mismas,  tendrás  cuatro;  sú- 
malo con  treinta  y  dos,  te  resultará  treinta  y  seis.  To- 

ma su  raíz  (1),  que  son  seis;  resta  de  ella  la  mitad  de 
hs  raíces,  que  son  dos,  quedará  cuatro,  que  es  la  raíz 
del  cuadrado;  el  cuadrado  es  dieciséis.  Esto  es  lo  que 
la  dio  en  dote  el  primero;  la  dio  en  dote  el  segundo  la 

raíz  de  dieciséis;  y  la  dio  en  dote  el  tercero  tres  seme- 
jantes a  lo  que  la  dio  en  dote  el  segundo,  que  es 

doce  (2). 

Si  sumas  lo  que  la  dio  en  dote  el  primero,  el  segun- 
do y  el  tercero  te  resultará  treinta  y  dos,  como  se  pro- 

puso. 

[Pág.   55]    CUARTO  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  una  mujer  se  ha  casado  con  tres  ma- 
ridos; la  dio  en  dote  el  primero  una  cantidad  descono- 

cida, la  dotó  el  segundo  con  la  raíz  de  lo  que  la  dotó 
el  primero  más  una  unidad,  y  la  dotó  el  tercero  con 

tres  cantidades  semejantes  a  lo  en  que  la  dotó  el  se- 
gundo más  cuatro  unidades.  El  total  es  cuarenta. 

(i)  Literalmente  dice:  Toma  su  raíz  por  seis.  Tanto  en  esta 

frase  como  en  otras  muchas  iguales  a  ésta,  la  preposición  árabe  bi 

(por)  debe  traducirse  como  lo  hemos  hecho  en  el  texto. 

(2)     x^-^-x-^-^  x^x^ -\- ^  x=^-^2;  ̂ =  j/4-[- 32  —  2=4;  .t2=i6. 
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La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  la  dio  en 
dote  el  primero,  como  cuadrado;  será  lo  que  la  dio  en 

dote  el  segundo  una  raíz  del  cuadrado  más  una  uni- 
dad, o  sea  una  incógnita  más  uno;  será  lo  que  la  dio 

en  dote  el  tercero  tres  semejantes  a  lo  en  que  la  dotó 

el  segundo  más  cuatro  unidades,  es  decir,  tres  incóg- 
nitas más  siete  unidades.  Tendrás  un  cuadrado  más 

cuatro  incógnitas  más  ocho  unidades  igual  cuarenta. 
Aplica  el  almocábala  y  opera  según  precede  en  la 
cuestión  cuarta  de  las  seis  cuestiones;  te  resultará  lo 
que  la  dio  en  dote  el  primero,  dieciséis;  la  dotó  el 
segundo  con  raíz  de  lo  que  la  dotó  el  primero  más 
una  unidad,  o  sea  cinco,  y  la  dotó  el  tercero  con  tres 
semejantes  a  lo  en  que  la  dio  en  dote  el  segundo  más 

cuatro  unidades,  por  lo  tanto,  diecinueve  unida- 
des (1). 

Si  ahora  sumas  lo  que  la  dio  en  dote  cada  uno  de 

ellos,  te  resultará  cuarenta,  como  se  propuso.  Com- 
préndelo. 

CAPITULO  DE  LOS  PROBLEMAS  DEL  TRIGO  Y  LA  CEBADA 

Diez  cahíces  de  trigo  y  cebada  se  venden:  cada  ca- 
hiz  de  trigo  por  cinco  [unidades]  y  cada  cahiz  de  ceba- 

da por  dos.  El  total  es  cuarenta  y  cuatro.  ¿Cuántos 
cahíces  hay  de  trigo  y  cuántos  de  cebada? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  el  número  de 

los  cahíces  de  trigo  como  incógnita,  queda  la  ceba- 
da [pág.  56]  diez  menos  la  incógnita;  después  multi- 

(i)     x2  +  (x+i)  +  (3^  +  7)=^2  +  4  ̂   +  8=40;  x2  +  4X  =  32 
que  es  la  misma  ecuación  del  problema  anterior. 
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plica  el  trigo  por  el  precio  a  que  se  vende  cada  cahiz; 
te  resultará  por  valor  suyo  cinco  incógnitas.  Multiplica 
los  cahíces  de  cebada  por  el  precio  a  que  se  vendió 
cada  cahiz;  te  resultará  por  valor  suyo  veinte  unidades 

menos  dos  incógnitas.  La  suma  de  todo  esto  te  resul- 
tará veinte  unidades  más  tres  incógnitas  igual  a  cua- 

renta y  cuatro.  Resta  ahora  el  veinte  del  cuarenta  y 
cuatro,  te  quedan  veinticuatro  iguala  tres  incógnitas. 
La  incógnita  es  ocho,  que  es  el  trigo;  y  la  cebada,  lo 
que  queda  de  diez,  que  es  dos  (1). 

Si  se  vende  el  trigo  a  cinco  unidades,  resulta,  por 

valor  suyo,  cuarenta,  y  la  cebada  a  dos  unidades,  re- 
sulta, para  su  valor,  cuatro.  De  modo  que  viene  a 

ser  el  resultado  de  la  suma  cuarenta  y  cuatro,  como 
se  propuso. 

SEGUNDO    PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  se  compran  tres  cahíces  de  trigo  por 
diez  unidades;  se  compra  no  se  sabe  cuánta  cebada 
por  doce  unidades;  se  vende  cada  cahiz  de  trigo  por 

el  valor  de  cada  cahiz  de  cebada-,  se  vende  cada  cahiz 
de  cebada  por  el  valor  de  cada  cahíz  de  trigo,  y  hay 
un  excedente  de  cuatro  unidades. 

La  regla  es  que  supongas  la  cebada  como  incógni- 
ta; después  divide  las  doce  unidades  por  la  incógnita, 

te  resultará  doce  dividido  por  la  incógnita,  lo  cual  es 
el  precio  de  cada  cahiz  de  cebada;  divide  el  diez  por 

(i)  X  cahíces  de  trigo    5  .xi 

10  —  X  cahices  de  cebada.  .  .     20  —  2  .r  (  "  "^ 
3  X  =  24;  j;  =:  8;    I O  —  .V  =  2. 
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el  tres,  que  es  el  número  de  cahíces  de  trigo,  te  resul- 
tará tres  y  un  tercio;  esto  es,  el  precio  por  el  cual  se 

compró  cada  cahiz  de  trigo.  Multiplica  el  número  de 
la  cebada,  que  es  la  incógnita,  por  el  precio  por  el 
trual  se  ha  vendido  cada  cahiz  de  trigo,  que  es  tres  y 
un  tercio;  te  resultará  tres  incógnitas  más  un  tercio  de 

incógnita;  esto  es  lo  que  resulta  para  valor  de  la  ce- 
bada. Multiplica  después  los  cahíces  de  trigo  por  el 

precio  a  que  se  vendió  cada  cahiz  de  cebada,  que  es 
doce  dividido  por  la  incógnita,  te  resultará  [pág.  57] 
treinta  y  seis  dividido  por  la  incógnita.  Suma  todo 
lísto,  y  lo  que  resulte  será  el  valor  del  trigo  más  el 
valor  de  la  cebada  obtenidos  en  la  venta.  Lo  que  te 
lesulta  es  tres  incógnitas  más  un  tercio  de  incógnita 
más  treinta  y  seis  unidades  divididas  por  la  incógnita; 
esto  es  igual  al  valor  del  trigo,  que  es  diez,  mas  el 
valor  de  la  cebada,  que  es  doce,  y  además  las  cuatro 
unidades  que  [hemos  dicho]  había  de  exceso.  La  suma 

total  es  igual  a  veintiséis.  Multiplica  ahora  por  la  in- 
cógnita (1)  todo  lo  que  tienes,  puesto  que  sí  el  re- 

i.ultado  de  dividir  treinta  y  seis  por  la  incógnita,  lo 

multiplicas  por  la  incógnita,  será  treinta  y  seis.  Ten- 
drás, por  lo  tanto,  tres  cuadrados  más  un  tercio  de 

cuadrado  más  treinta  y  seis  unidades  sin  dividir  (2) 
igual  a  veintiséis  incógnitas.  Toma  de  cada  término 

(i)     Ignora  el  autor  que   al   multiplicar  por  la  incógnita  introdu- 

ce una  solución  extraña,  puesto  que  como  veremos  en  seguida,  ad- 
4 

niite  para  valores  de  la  incógnita  6  cahíces  y  i    cahiz  más   —   de 

cahiz.  Este  segundo  valor  es  la  solución  extraña  del  problema. 

Es  digno  de  observar,  sin  embargo,  que  la  comprobación  del  pro- 

blema la  realiza  sólo  para  el  caso  de  ser  .\-  ̂   6. 
(2)     Quiere  decir  enteras. 
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que  tienes  tres  décimas  suyas;  y  cuando  tomes  tres 
décimas  partes  de  todo  lo  que  tienes,  te  saldrá  un 
cuadrado  más  diez  unidades  más  cuatro  quintos  de 
unidad  igual  a  siete  incógnitas  más  cuatro  quintos  de 
incógnita.  Divide  por  dos  las  incógnitas,  que  resulta 
ser  tres  y  nueve  décimas;  multiplícalas  por  sí  mismas, 
te  resultará  quince  más  un  quinto  más  un  décimo  de 

un  décimo.  Resta  de  ellas  las  diez  unidades  y  los  cua- 
tro quintos  de  unidad;  te  quedará  cuatro  unidades  más 

dos  quintos  más  un  décimo  de  un  décimo.  Toma  su 
raíz  [que  es]  dos  y  un  décimo.  Si  le  añades  a  la  mitad 
de  las  raíces,  te  resulta  seis,  que  es  la  [cantidad  de] 
cebada  desconocida. 

Si  quieres,  resta  dos  más  un  décimo  de  la  mitad  de 
las  raíces,  te  quedará  uno  más  cuatro  quintos  que  es 
la  cebada  desconocida  (1). 

(i)     Sea  -v  los  cahíces  de  cebada. 
12 

   será  el  precio  de  cada  cahíz  de  cebada. 

A-
 

lO  I 

  =  3  H   será  el  precio  de  cada  cahíz  de  trigo. 

.V  13  -j   j  ̂  3  .V  -|   será  el  valor  de  la  cebada. 

12  36 
3  .  —  ::=     será  el  valor  del  trigo. 

.r  36 
3  .V  -|   1   —  =  10  -|-  12  -j-  4  será  la  ecuación  que  resuelve  el 

3  ^ 
problema. 

3  .v2  +  -^  -f  36  =  26  .v;  —  .r2  +  36  =  26  x;  .v2  +  -^  =  -^  x. 3  3  10  10 

El  autor  da  esta  ecuación  en  la  siguiente  forma: 

a-2  +  10  +  -i  =  7.1-+  —a- 5  5 

y  obtiene  el  valor  x  así: 
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La  prueba  de  esto  es  como  se  ha  dicho  anterior- 
mente, o  sea  que  la  cebada  son  seis  cahices  y  se  los 

vende  por  doce  unidades;  se  vende,  pues,  cada  cahiz 
por  dos  unidades.  Se  vende  cada  cahiz  de  trigo  por 
tres  y  un  tercio.  Cuando  se  vende  la  cebada,  que  son 
seis  cahices,  a  tres  y  un  tercio,  que  es  el  precio  del 

trigo,  resulta  veinte  unidades.  Vendidos  los  tres  cahi- 
ces de  trigo  a  razón  de  dos  unidades,  que  es  el  precio 

por  el  que  se  vendió  cada  cahiz  de  cebada,  te  resulta 
seis  unidades.  El  total  son  veintiséis  unidades.  Luego 

resulta  que  el  capital  [obtenido]  es  veintidós  y  un  ex- 
ceso de  cuatro  unidades,  como  se  propuso. 

(Pág.   58)  TERCER    PROBLEMA    ANAlüGO 

Si  se  te  dice:  diez  cahices  de  cebada  y  trigo  los  ven- 
do cada  uno  de  ellos  por  un  precio.  Samo  después  los 

valores  de  ambos,  y  lo  que  resulta  ha  de  ser  igual  a 

la  diferencia  que  hay  entre  los  dos  precios  más  el  ex- 
ceso de  lo  que  hay  entre  las  dos  medidas. 

Has  de  saber  que  este  problema  es  un  síala. 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  para  el  trigo, 

el  [número  de  cahices],  que  quieras  de  los  diez;  que- 
dará la  cebada  el  resto  de  los  diez.  Es,  pues,  como 

si  supones  que  el  trigo  son  seis  cahices;   quedará  la 

5 

9  \      ..         .  .    ,     4 

^  +  7  +  ̂*-I^-(^+    ->    x,^6;.,=  r+^ 
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cebada  cuatro  cahíces.  Vendes  el  trigo  por  [el  nú- 
mero] que  quieras  de  incógnitas;  como  si  vendes 

[v.  gr.]  cada  cahiz  de  trigo  por  una  incógnita;  te  re- 
sultará para  su  valor  seis  incógnitas.  Vendes  la  cebada 

por  [el  número]  que  quieras;  como,  [por  ejemplo],  si 
vendes  cada  cahiz  por  media  incógnita;  te  resultará 
para  su  valor  dos  incógnitas.  Suma  ahora  el  valor  [del 
trigo  y  la  cebada]  y  te  resultarán  ocho  incógnitas.  Han 
de  ser  iguales  a  la  diferencia  que  hay  entre  las  dos 
medidas,  que  es  dos,  más  la  diferencia  que  hay  entre 
los  dos  precios,  que  es  media  incógnita.  Resta  ahora 

la  media  incógnita  de  las  ocho,  te  quedará  siete  in- 
cógnitas y  media  incógnita  igual  a  dos.  La  incógnita 

es,  pues,  igual  a  un  quinto  de  unidad  y  un  tercio  de  su 
quinto  (1).  Este  el  precio  por  el  que  se  vendió  el  trigo; 
el  valor  de  los  seis  cahíces  será  una  unidad  y  tres 
quintos  de  unidad.  Cada  cahiz  de  cebada  se  vendió 

(i)  Este  problema  es  indeterminado,  existiendo  una  relación 

entre  tres  incógnitas;  pero  el  autor  da  a  una  de  ellas  (el  número  de 

cahíces  de  trigo)  el  valor  6,  y  a  otra  de  ellas  (el  precio  de  la  ceba- 

da) le  da  un  valor  igual  a  —   de  la  tercera  incógnita.  Es  decir,  que 

siendo  .r  el  número  de  cahices  de  trigo,  y  el  precio  del  trigo  y  s  el 

precio  de  la  cebada,  se  verificará,  según  el  enunciado,  la  relación: 

X y  -\-    10  3   —  A-  3  =  (/     Z)  -\-  7.  X     lO 

Abeubeder    supone  x  =  6,    z  =  —  y  resuelve  el   problema    de 2 

este  modo: 

Los  6  cahices  de  trigo  valen        6/ 

Los  4  cahices  de  cebada  valen.  .  .      z  y 

8;/  =  (6  -  4)  +  (>'  -  y)  =  2  +  ̂;  7  r  +  ̂   =  25 

L»s  J      53     5 
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por  la  mitad  de  lo  que  se  vendió  cada  cahiz  de  trigo, 
que  es  dos  tercios  de  un  quinto  de  unidad.  Multiplica 
ahora  cuatro  por  dos  tercios  de  un  quinto;  te  resultará 
dos  quintos  y  dos  tercios  de  un  quinto,  lo  cual  es 
igual  al  valor  total  de  la  cebada.  Súmalo  con  el  valor 
del  trigo,  que  es  uno  y  tres  quintos,  y  te  resultará  dos 
y  dos  tercios  de  un  quinto,  que  es  igual  al  exceso  que 
hay  entre  las  dos  medidas,  más  la  diferencia  que  hay 
entre  los  dos  precios;  porque  lo  que  hay  entre  las  dos 
medidas,  más  lo  que  hay  entre  los  dos  precios,  es  dos 
y  dos  tercios  de  un  quinto.  Luego  los  dos  números 
son  iguales,  como  se  propuso  (1). 

[Pág.     59]     ('('ARTO  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  se  venden  tres  especies  de  cereales:  tri- 
go, cebada  y  mijo.  El  trigo  se  vende  cada  cahiz  por 

cuatro  unidades,  la  cebada  por  dos  unidades  y  el  mijo 
cada  cahiz  por  media  unidad.  De  las  tres  especies  se 
venden  cien  cahíces  que  valen  cien  unidades . ¿Cuántos 

cahíces  hay  de  trigo,  cuántos  cahíces  de  cebada  y  cuán- 
tos cahíces  de  mijo? 

La  regla  para  esto  es  que  pongas  los  cahíces  de  tri- 
go como  incógnita  y  los  cahíces  de  cebada  como  uni- 

dades (2);  te  quedan  los  cahíces  de  mijo  ciento  me- 

(;)  El  autor  dice  de  este  problema  que  es  un  siala,  es  decir,  in- 
determinado, porque  asignando  a  .v  y  s  otros  valores  cualesquiera, 

resulta  Y>a.Ta  y  un  valor  que  satisface  al  problema  y  que  se  deduce 
directamente  de  la  ecuación 

X  (z  -\-  2)  —  II  s  —  10 
y  =    • X  —  I 

(2)     Literalmente  dinares.    Es    indudable  que   el  autor  propone 

con  este  problema  la  resolución  de  la  ecuación  de  primer  grado  con 

dos  incógnitas;  para  evitar,  por  una  parte,  la  confusión  que  origina- 
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nos  una  incógnita  menos  el  número  [que  se  haya  pues- 
to]. Después  vendes  cada  cahiz  de  los  de  trigo  por  cua- 
tro unidades,  te  resulta  cuatro  incógnitas;  después  ven- 
des cada  cahiz  de  cebada  por  dos  unidades,  resultará 

por  valor  suyo  dos  unidades.  El  total  de  las  tres  espe- 
cies es  cien  unidades.  Resta  el  valor  del  trigo  y  de  la 

cebada  del  valor  de  las  cien;  te  quedará  ciento  menos 
cuatro  incógnitas  menos  dos  unidades;  este  es  el  valor 
del  mijo  en  la  relación  que  hemos  mencionado.  Su 
valor  en  una  relación  distinta  de  ésta  lo  obtendrás  si 

multiplicas  el  número  de  cahíces  por  la  mitad  de  una 

unidad,  que  es  el  precio  por  el  que  se  vende  cada  ca- 
hiz. Te  resultará  por  valor  suyo  cincuenta  menos  me- 
dia incógnita  menos  la  mitad  de  las  unidades  [de  ce- 

bada]; esto  ha  de  ser  igual  al  precio  anterior,  que  es 
ciento  menos  cuatro  incógnitas  menos  dos  unidades. 

Resta  las  cincuenta  de  las  ciento  y  te  quedará  cincuen- 
ta igual  a  tres  incógnitas  más  media  incógnita  más  una 

unidad  y  media  unidad. 

Busca  dos  números  enteros  [tales]  que  al  multipli- 
car uno  de  ellos  por  tres  y  medio  y  el  segundo  por 

uno  y  medio,  resulte  cincuenta;  encontrarás  que  el 
número  multiplicado  por  tres  y  medio  si  quieres  es 
uno  y  si  quieres  cuatro  y  si  quieres  siete  y  si  quieres 
diez  y  si  quieres  trece  [pág.  60]. 

ría  el  llamar  xai  (incógnita)  tanto  a  los  cahíces  de  trigo  como  a  los 

de  cebada  y  para  indicar,  por  otra  parte,  que  a  la  segunda  incógnita 

se'puede  asignar  un  valor  numérico  arbitrario,  emplea  las  palabras 
xai  y  diñar  del  mismo  modo  que  hoy  empleamos  las  letras  .v  e  y. 

Debemos  advertir  a  este  propósito  que  Woepcke,  en  el  «Extrait 

du  Fakhri»,  págs.  1 1  y  139,  indica  que  Xd^  primera  incógnita  suele  de- 

signarse ^^Jjí  =  cosa  y  a  la  secunda  se  la  denomina  SptnS  =^ parte 
o  bien  ottA  ̂ ^  medida. 
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La  regla  para  esto,  [es  decir],  para  encontrar  el  nú- 
mero, es  que  multipliques  el  tres  y  medio  por  un  nú- 

mero que  dé  un  producto  menor  que  cincuenta  y  di- 
vidas el  resto  (1)  por  uno  y  medio;  te  ha  de  resul- 

tar un  número  entero  porque  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos en  que  se  emplea  esta  clase  [de  problemas]  es 

para  pájaros,  bestias  de  carga  y  la  mayor  parte  de  los 
animales  en  los  que  no  es  factible  la  división  de  ellos, 

como  muías,  caballos,  asnos  y  otros  semejantes  a  és- 
tos; por  eso  hemos  dicho:  busca  dos  números  enteros 

[tales]  que  al  multiplicar  uno  de  ellos  por  tres  y  medio 
y  el  segundo  por  uno  y  medio,  te  resulte  un  número 
entero,  como  hemos  dicho.  Si  supones,  pues,  que  el 

trigo  es  cuatro  y  lo  multiplicas  por  tres  y  medio  te  re- 
sultará catorce;  réstalo  de  cincuenta,  quedará  treinta  y 

seis;  multiplica  las  unidades  por  uno  y  medio,  [resulta 

que  son]  treinta  y  seis,  las  unidades  aquí  son  veinti- 
cuatro; esto  es  la  cebada.  Si  sumas  ahora  el  trigo  y  la 

cebada  vale  veintiocho;  réstalo  de  ciento;  te  quedará 
setenta  y  dos;  esto  es  el  mijo  (2). 

,  ,  I 

(i)      (^ue    es    50-3  — • 

(2)      Para  resolver  este  problema  comienza  el  autor  por    suponer 
X.  .  .      el  número  de  cahíces  de  trigo 

4.V.  .  .      será  su  valor  en  unidades  de  dinero. 

Hace  después 

}' .  .  .      el  número  de  cahíces  de  cebada 

2;)'.  .  .      será  su  valor  en  unidades  de  dinero. 
Asi  resultará 

100  —  A- — y.  .  .      el  número  de  cahíces  de  mijo 
100    -   4  .r — -Zj.,.      será  su  valor  en  unidades  de  dinero, 

porque  los  valores  del  trigo,  de  la 

cebada  y  del  mijo  han  de  sumar  lOO. 

Pero  por  otra  parte  se  supone  que  el  precio   del  mijo  es  media 

unidad  por  cahíz,  luego 
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Si  vendes  cada  cahiz  de  mijo  por  media  unidad  ob- 
tienes treinta  y  seis;  resulta  para  el  valor  de  la  cebada 

cuarenta  y  ocho  y  para  el  valor  del  trigo  dieciséis.  De 
este  modo  sale  ciento  [cahíces]   en  ciento  [unidades]. 

Esta  es  la  manera  de  operar  en  todo  este  capítulo. 
Si  no  encontraras  dos  números  enteros  [tales]  que 

al  multiplicar  uno  de  ellos  por  tres  y  medio  y  el  se- 
gundo por  uno  y  medio,  lleguen  a  igualar  el  cincuen- 

ta, puedes  suponer  el  número  del  mijo  como  unida- 
des y  el  trigo  como  incógnita  y  operar  según  antece- 
de. Igualmente,  sí  tampoco  así  te  resulta  el  problema, 

entonces  supondrás  para  el  trigo  el  resto  de  cíen  y 
opera  según  lo  que  antecede.  Y  si  tampoco  sacas  este 
problema  numérico  (1),  entonces  sustituye  alguno  de 
los  números  y  haz  con  ellos  estas  operaciones,  según 
antecede. 

50  —  —   . .  .      también  será  el  valor  del  mijo  en  unida- 

des de  dinero. 

Igualando  ahora  ambos  valores  del  mijo,  resulta A-         ;' 

1 00  —  4  .V  —  2  j  =  50   

50  =  3-  +  ̂   +y  +  '-  =  (3  +  1)  .v+  (.  +  ̂),. 
Los  valores  que  obtiene  el  autor  para  :\',y,  son: 

.r=  i)  4/  7/  10)  13) 

j)/  =  3n      24(       i7\       loj        3) 

(i)  Literalmente,  el  texto  dice  problema  abierto  de  tiúmeros 

(^jlac^l    g^9'iao    MJ'^'iio)  que  traduzco  por  problema  numérico. 
Llámanse  así  todas  las  cuestiones  para  cuya  resolución  no  es  pre- 

ciso suponer  lo  desconocido  como  incógnita,  sino  directamente 

como  un  número  dado.  Por  esta  razón  están  excluidos  los  proble- 

mas de  Geometría.  (Cfr.  Sprenger,  Dictionary  of  thetechnical  terms, 
Calcuta,  I,  45.) 



—  94  — 

La  mayor  parte  de  los  problemas  salen  numéricos, 
y  resultan  también  con  soluciones  múltiples,  según  se 
dijo  anteriormente,  y  en  la  forma  en  que  ha  resultado 
este  problema. 

Has  de  saber,  sin  embargo,  que  este  problema  y  sus 
análogos  no  son  posibles  sino  cuando  el  precio  de 
una  de  las  dos  (1)  es  menor  que  la  unidad.  Tenlo 

presente. 

[Pág.    61]   CAPÍTULO   DE  LOS  EJÉRCITOS  (2) 

Si  se  te  dice:  un  grupo  de  soldados  realiza  una  expe- 
dición y  recoge  de  botín  el  primero  de  ellos  [de  los  sol- 

dados] dos  unidades  y  van  aumentando  de  tres  en  tres; 
el  total  de  lo  que  cogen  de  botín  es  ciento  veintiséis. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  el  número  de 
soldados  como  incógnita,  restes  de  esto  un  uno  y  te 
quedará  una  incógnita  menos  uno;  multiplica  esto  por 

el  exceso  gradual  (3),  te  resultará  tres  incógnitas  me- 

(i)     Se  refiere  a  las  especies  consideradas  para  la  ecuación  final. 

(2)  La  traducción  de  la  nota  marginal  que  en  este  folio  apa- 
rece en  el  manuscrito,  es  así: 

«El  fundamento  de  la  operación  en  los  problemas  de  los  ejérci- 

tos y  de  la  progresión  de  los  correos  es  [que  se  trata  de]  una  cier- 
ta especie  de  suma;  consiste  en  que  cuando  los  números  progresan 

sucesivamente  según  un  número  conocido,  que  no  sea  dos,  has  de 

multiplicar  la  razón  por  el  número  de  los  términos  menos  uno.  Lo 

que  resulta  has  de  sumarlo  con  el  primero  de  los  términos  y  la 

suma  será  el  último  de  los  términos.  Suma  a  esto  el  primero  de  los 

términos  y  multiplica  la  suma  por  la  mitad  del  número,  es  decir,  del 

número  de  los  términos.  Esto  será  lo  que  se  busca.  Nota  marginal.» 

(3)  Dice  exceso  gradual  refiriéndose  a  la  razón  de  la  progresión. 

Así,  pues,  emplearemos  indistintamente  ambas  traducciones. 
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nos  tres  unidades;  añade  a  esto  lo  que  cogió  de  botín 
el  primero  y  te  resultará  tres  incógnitas  menos  una 
unidad,  que  es  lo  que  adquiere  de  botín  el  último. 

Suma  lo  que  cogió  el  primero  con  lo  que  cogió  el  úl- 
timo; te  resultará  tres  incógnitas  más  uno.  Multiplíca- 

lo por  la  mitad  del  número  de  los  soldados,  te  resul- 
tará un  cuadrado  más  medio  cuadrado  más  media  in- 

cógnita, lo  cual  es  igual  a  lo  que  recogen  todos  los' 
soldados,  o  sea  ciento  veintiséis.  Toma  de  cada  térmi- 

no que  tienes  sus  dos  tercios;  tendrás  un  cuadrado 
más  un  tercio  de  incógnita  igual  a  ochenta  y  cuatro. 
Divide  por  dos  el  número  de  las  raíces,  multiplica  esto 
por  sí  mismo,  añade  lo  que  resulta  a  las  unidades, 
toma  la  raíz  de  la  suma,  y  resta  de  ella  la  mitad  del 
número  de  las  raíces;  te  quedan  nueve.  Este  [pág.  62] 
nueve  es  el  número  de  los  soldados  (1). 

Si  deseas  comprobar  esto,  multiplicarás  el  número 
de  los  soldados  menos  uno  por  el  exceso  gradual  y 
añade  al  resultado  lo  que  coge  de  botín  el  primero, 
que  es  dos;  te  resultará  veintiséis,  que  es  lo  que  coge 

de- botín  el  último.  Suma  lo  que  coge  de  botín  el  pri- 
mero a  lo  que  coge  de  botín  el  último;  multiplica  [la 

suma]  por  la  mitad  del  número  de  los  soldados;  te  re- 
sultará ciento  veintiséis,  que  es  el  total  de  lo  que  co- 

gen de  botín,  según  hemos  dicho  en  el  principio  del 
problema. 

En  este  problema,  como  en  los  demás  de  los  ejérci- 

(0      ([(.V-  i)  3  +  2] +  2)  ̂  =  126; 

(3  -v  +  O  -  =  —  ■^•'-  +  -  -=  1 26;  .V*  +  _  .V  =  84;  .V  =  9. 222  3 

Véase  lo  dicho  en  el  prólogo  respecto  al  estudio  de  las  progre- 
siones. 
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tos  y  en  los  problemas  de  los  correos,  se  emplea  una 

sola  cuestión  (1),  la  del  exceso  gradual  de  los  men- 
sajeros. 

[Este  último  problema  de  los  correos,  es  el  siguien- 
te: Supongamos]  diez  mensajeros:  el  recorrido  del 

primero  es  dos,  el  exceso  gradual  entre  los  diez  ha  de 
ser  tres.  ¿Cuánto  es  el  recorrido  del  último  de  ellos  y 
cuánto  es  el  total  de  los  recorridos  de  iodos  ellos? 

La  operación  para  esto  es  que  multipliques  el  nú- 
mero de  los  mensajeros  menos  uno,  por  el  exceso  gra- 
dual; añade  al  producto  el  recorrido  del  primero,  te 

resultará  el  recorrido  del  último.  Después  suma  el  re- 
corrido del  primero  con  el  recorrido  del  último;  mul- 

tiplica lo  que  resulta  por  la  mitad  [del  número]  de  los 
mensajeros  y  obtendrás  el  total  de  los  recorridos  de 
todos  ellos.  Compréndelo  (2). 

Asimismo  si  se  te  dice:  una  tropa  hace  una  expedi- 
ción y  coge  botín:  el  último  de  ellos  [los  soldados] 

veintiuno  y  el  exceso  gradual  es  dos  unidades;  el  total 
de  lo  que  cogieron  de  botín  es  ciento  veinte.  ¿Cuánto 
es  el  botín  del  primero  de  ellos  y  cuál  es  el  número 
de  soldados? 

Supon  el  número  de  soldados  como  incógnita,  resta 
de  él  una  unidad,  queda  una  incógnita  menos  uno; 

multiplícalo  por  el  exceso  gradual,  será  dos  incógni- 
tas menos  dos;  resta  este  resultado  de  lo  que  coge  de 

de  botín  el  último  de  ellos,  será  veintitrés  menos  dos 

incógnitas.  Suma  ahora  lo  que  coge  de  botín  el  prime- 

(i)     Quiere  decir  que  se  resuelven  por  el   mismo  procedimiento. 

(2)        Recorrido  del  último...     (lo  —  1)3  +  2 10 

2 Recorrido  total       ([(10  —  i)3-|-2]  +  2)   =^  'SS- 
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ro  de  ellos  con  lo  que  coge  de  botín  el  último  de  ellos; 

resultará  de  esto  cuarenta  y  cuatro  menos  dos  incóg- 
nitas; multiplícalo  por  la  mitad  del  número  de  los  sol- 

dados, es  decir,  por  la  mitad  de  la  incógnita;  resulta- 
rá veintidós  incógnitas  menos  un  cuadrado  igual  a  los 

ciento  veinte,  que  es  el  total  del  botín  de  todos  ellos. 
Aplica  el  chéber  y  almocábala;  tendrás  un  cuadrado 
más  ciento  veinte  unidades  igual  veintidós  incógnitas. 
Te  he  reducido,  pues,  [este  problema]  a  la  cuestión 

quinta;  opera  según  lo  que  precede  y  te  resultará  [pá- 
gina 63]  el  valor  de  la  incógnita,  diez,  que  es  el  núme- 

ro de  soldados.  Si  quieres  [saber]  lo  que  corresponde 
al  primero  de  ellos,  restarás  una  unidad  de  las  diez, 
multiplica  lo  que  queda  por  el  exceso  gradual,  resta  el 
producto  de  lo  que  cogió  de  botín  el  último  de  ellos  y 
te  quedará  lo  que  cogió  de  botín  el  primero  de  ellos  (1). 

PROBLEMA  ANÁLOGO 

Sise  te  dice:  unos  soldados  hacen  una  incursión  y 
coge  de  botín  el  primero  de  ellos  una  unidad  y  se  van 

(i)     El  botín  del  primero  es    21  —  (r  —  i)  .  2  =  23  —  2  x 
El  número  de  soldados  resulta  de 

X 
(23  —  2  .V  -(-  2 1 )  —  =  22  .r  —  .t2  =  1 20;    x^  -|-  1 20  =  22  .r; 

X  ̂   11  +   y    121  —  1 20;     x^  ̂ =  10;     :V2  =  1 2 

El  autor  no  tiene  en  cuenta  más  que  el  valor  x  =  lo  correspon- 
diente a  la  progresión 

-^  21  .  19.  17.  15  .  13  .  II  .9.7.  5  .3 

Es  natural  que  no  tenga  en  cuenta  la  otra  solución  .v  =  12  que 
correspondería  a  la  progresión 

4-21.  19.  17. 1513.  II. 9. 7. 5. 3.  I.  —  I 

porque  no  supieron  los  árabes  interpretar  los  números  negativos. 

7 
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excediendo  en  otra  anidad.  Cuando  regresa  la  tropa, 

dividen  entre  ellos,  por  igual,  lo  que  cogieron  de  bo- 
tín y  les  toca  a  cada  uno  de  ellos  diez  unidades. 

¿  Cuántos  son  los  soldados? 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  el  número  de 

soldados  como  incógnita,  restes  de  este  número  una 
unidad,  como  has  hecho  siempre  en  el  capítulo  de  la 
progresión  de  los  correos,  te  quedará  una  incógnita 
menos  uno.  Multiplícalo  por  la  razón,  te  resultará  una 
incógnita  menos  uno.  Añade  a  esto  lo  que  coge  de 
botín  el  primero,  te  resultará  una  incógnita,  que  es  lo 
que  coge  de  bolín  el  último  de  ellos.  Suma  lo  que 
coge  de  botín  el  último  de  ellos  con  lo  que  coge  de 
botín  el  primero  de  ellos,  te  resultará  una  incógnita 

más  una  unidad.  Multiplícalo  por  la  mitad  del  núme- 
ro de  los  soldados,  te  resultará  medio  cuadrado  más 

media  incógnita,  que  es  el  total  de  lo  que  cogieron 

de  botín.  Si  divides  esto  por  el  número  de  los  solda- 
dos sale  diez,  y  si  multiplicas  el  diez  por  el  número 

de  soldados,  es  preciso  que  el  producto  sea  igual  a  lo 

que  coge  de  botín  el  primero;  tendrás,  pues,  diez  in- 
cógnitas igual  a  medio  cuadrado  más  media  incógni- 

ta. Aplica  el  chébery  almocábala;  tendrás  un  cuadra- 
do igual  diecinueve  incógnitas.  La  incógnita  es  igual 

a  diecinueve  unidades  que  es  el  número  de  los  solda- 
dos. Compréndelo  (1). 

(i)  El  botín  del  último  es.,     (.v  —  i)  i  -f  i  ̂   .v 

^   X        .t2        X El  total  del  botín  es. .  .      (.v  +  i  )  —  =   ^  '2  2  2 

(X             
 X  \ 

  1   1  :  .v:=  10  y  por  lo  tanto, 

  (-  —  =  10  .r;  .r2  =:  19  .v;  .v  =19. 2  2 



-.  99 

[Pág.  64]  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  una  tropa  hace  ana  expedición;  el  pri- 
mero de  los  soldados  coge  de  botín  una  unidad;  se  ex- 
ceden en  una  unidad.  Cuando  regresan  se  distribuyen 

por  igual  el  botín  y  le  toca  a  cada  uno  de  ellos  un  nú- 
mero igual  a  dos  tercios  de  los  soldados. 

La  regla  para  esto  es  análoga  a  la  regla  para  el  pro- 
blema anterior  a  éste;  es  que  supongas  el  número 

de  soldados  como  incógnita,  te  saldrá  la  suma  de  lo 
que  cogieron  de  botín,  operando  como  anteriormente, 
[igual  a]  medio  cuadrado  más  media  incógnita.  Si  lo 

divides  por  el  número  de  los  soldados,  que  es  la  in- 
cógnita, sale  dos  tercios  del  número  de  los  soldados 

que  es  la  incógnita,  como  se  propuso.  Y  si  multiplicas 
dos  tercios  de  la  incógnita  por  la  incógnita  y  haces 

almocdbala  con  lo  que  resultó  antes,  o  sea  medio  cua- 
drado más  media  incógnita,  té  saldrá  para  valor  de  la 

incógnita  tres,  que  es  el  número  de  soldados.  Te  re- 
sultará lo  que  cogieron  de  botín,  mediante  la  com- 

probación antedicha,  seis  (1).  Si  ahora  lo  divides 

(i)     Siendo,  como  antes,   .r   el  número  de  soldados,  el  total  del 

botín  será 

£  _  £ 
Se  sabe  por  el  enunciado  que 

Luego  se  obtendrá 

'2.  X'  2  f  '^    ■V'2  5  ')C 
—  a-2  =  '_  +  I-;   2  x2  =  AJ   h  ■^,  4  -v2  -  3  .t2  ̂   3  x; 322  22 

:r*  ̂   3  X;  x  =  3. 
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por  el  número  de  los  soldados,  sale  dos,  que  es  igual 
a  dos  tercios  del  número  de  soldados,  como  se  propu- 

so. Tenlo  presente. 

C.\PITl'LO    DE    LOS    CORREOS 

Si  se  te  dice:  un  correo  sale  de  un  pueblo  con  la  or- 
den de  caminar  cada  día  veinte  parasangas  y  viaja 

cinco  días;  después  se  envía  tras  de  él  otro  correo  con 
la  orden  de  caminar  cada  día  treinta  parasangas.  ¿En 
cuántos  días  lo  alcanzará? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  los  días  que  ca- 
mina el  segundo  como  incógnita;  te  resultan  los  días 

que  camina  el  primero  una  incógnita  más  cinco.  Mul- 
tiplica después  el  número  de  días  del  primero  por  el  nú- 

mero de  parasangas  que  recorre  en  el  día,  y  los  días  del 

segundo  [pág.  65]  por  el  número  de  parasangas  que  ca- 
mina en  el  día.  Iguala  uno  de  los  dos  números  con  el 

segundo  y  tendrás  cien  unidades  más  veinte  incógnitas 
igual  a  treinta  incógnitas.  Resta  las  veinte  de  las  treinta 
y  divide  el  ciento  por  lo  que  quede.  Te  resultará  diez, 
que  es  el  valor  de  la  incógnita,  o  sea  el  número  de  los 
días  del  correo  segundo.  El  primero  recorre  lo  mismo 
que  el  segundo  más  cinco,  que  son  quince  (1). 

/  j  \  A  5  días  loo  parasangas   B   X 

El  primer  correo  sale  de  A;  camina  20  parasangas  cada  día;  al 

cabo  de  cinco  días  (habrá  recorrido  100  parasangas)  se  encuentra 

en  B;  sale  entonces  otro  correo  de  A  que  camina  a  razón  de  30  pa- 
rasangas diarias.  Suponiendo  que  alcanza  en  X  al  primero  después 

de  .V  días,  se  verificará 

100  -|-  20  .V  =  30  x\,    100  ̂   10  .v;  X  =  10. 
Por  lo  tanto  el  segundo  camina  durante  diez  días  y  el  primero 

quince  días.  El  camino  total  ̂ ^es  300  parasangas. 
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Si  hubieras  querido  obtener  los  días  que  camina  el 
primero,  ponlos  como  incógnita;  tendrás  los  días  del 

segundo  [igual  a]  una  incógnita  menos  cinco.  Multi- 
plica después  los  días  de  cada  uno  de  ellos  por  lo  que 

cada  uno  recorre.  Iguala  uno  de  los  dos  números  con 
el  segundo;  te  sale  el  valor  de  la  incógnita,  quince, 
que  es  lo  que  marcha  el  primero.  Viaja  el  segundo  lo 
que  viaja  el  primero  menos  cinco  días,  o  sea  diez  (1). 

PROBLEMA     ANÁLOGO 

Un  correo  sale  de  una  ciudad  con  la  orden  de  reco- 
rrer cada  día  una  parasanga  y  aumentar  una  más 

[cada  día] ;  camina  durante  ochenta  y  cuatro  días;  des- 
pués se  envía  tras  de  él  otro  correo  con  la  orden  de 

que  recorra  cada  día  una  parasanga  y  aumente  dos 

parasangas  más  [por  día] .  ¿En  cuantos  días  lo  alcan- 
zará? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  los  días  que 
marcha  el  segundo  como  incógnita;  serán  los  días  que 
camina  el  primero  una  incógnita  más  ochenta  y  cuatro; 
después,  resta  de  los  días  del  primero  una  unidad; 
queda  una  incógnita  más  ochenta  y  tres;  multiplícalos 
por  la  razón,  que  es  uno;  añade  [al  producto]  el  doble 
de  lo  que  recorre  en  el  primer  día;  multiplica  [la 
suma]  por  la  mitad  del  número  de  días,  que  es  media 

(i)  -El   autor  plantea   ahora  el  problema  suponiendo  x  el  núme- 
ro de  días  empleados  por  el  primer  correo,  de  esta  manera: 

.V  días  del  primero ....      20  .r  parasangas 

X  —  5   días  del  segundo. .  .  .      (30  x  —  150)  parasangas 

20  .T  =  30  X  —  150;   150  =  lox;  jc^  15. 
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incógnita  más  cuarenta  y  dos;  te  resultará  medio  cua- 
drado más  ochenta  y  cuatro  incógnitas  más  media  in- 

cógnita más  tres  mil  quinientas  setenta  unidades.  Este 
es  el  número  de  parasangas  que  recorre. 

Después  resta  de  los  días  del  segundo,  que  son  la 
incógnita,  una  unidad  también;  multiplica  el  resto  por 
la  razón;  añade  al  resultado  [pág.  66]  el  duplo  de  lo 

que  recorre  el  correo  segundo  en  el  primer  día;  mul- 
tiplica esto  por  la  mitad  del  número  de  días  del  se- 
gundo, que  es  media  incógnita;  te  resultará  un  cua- 

drado igual  a  medio  cuadrado  más  ochenta  y  cuatro 

incógnitas  más  media  incógnita  más  tres  mil  quinien- 
tas setenta,  porque  las  parasangas  del  segundo  son 

iguales  a  las  parasangas  del  primero  después  de  la  re- 
unión de  ambos. 

Tendrás  así,  después  de  hacer  almocábala,  un  cua- 
drado igual  ciento  sesenta  y  nueve  incógnitas  más  sie- 

te mil  ciento  cuarenta  unidades.  Divide  por  dos  las  in- 
cógnitas, multiplícalas  por  sí  mismas,  añádelas  a  las 

unidades  y  te  resultará  catorce  mil  doscientas  ochenta 
más  un  cuarto;  toma  su  raíz,  que  es  ciento  diecinueve 
y  medio;  añádele  la  mitad  del  número  de  las  raíces, 

que  es  ochenta  y  cuatro  y  media;  te  resultará  doscien- 
tas cuatro,  que  es  el  número  de  días  que  camina  el  se- 

gundo. Añádele  ochenta  y  cuatro  y  serán  los  días  del 
primero  o  sea,  doscientos  ochenta  y  ocho  (1). 

Si  ahora  quieres  saber  el  número  de  parasangas  que 

(') 
El  primer  correo  sale  de  A;  durante  ochenta  y  cuatro  días  reco- 

rre la  distancia  AB;  sale  de  A  el  segundo  correo  que  alcanza  al  pri- 
mero al  cabo  de  x  días;  se  tendrá  por  consiguiente: 

Camino  recorrido  por  el  primero  =  i +2  +  3 +  4-|---  +(84  +.v)  = 
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recorre  cada  uno  de  los  dos,  has  de  restar  del  número 
de  días  de  ambos  una  unidad,  multiplicar  el  resto  por 

la  razón,  sumar  al  producto  el  doble  de  lo  que  reco- 
rrió en  el  primer  día  y  multiplicar  la  suma  por  la  mi- 
tad del  número  de  aquellos  días.  Te  resultará  cuaren- 

ta y  un  mil  seiscientas  dieciséis;  este  es  el  número  de 
parasangas  que  recorrió  cada  uno  de  ellos  (1). 

PROBLEMA    ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  dos  correos  salen  de  ana  misma  po- 
blación, en  un  mismo  momento,  con  la  orden,  uno  de 

los  dos,  de  que  recorra  cada  día  veinte  parasangas  y 

el  segundo  que  recorra  cada  día  una  parasanga  y  au- 

Camino  recorrido  por  el  segundo:=i  +3  +  5  +  7+  •••  +  (2-^'  —  ')^^ 

=  [.V  +  83  +  2]    I    -  +  42    I   =  -    +  84  X  +  -    +  3570. 

=  Í{X  -  1)2   +  2]  —  =.V2. 

Igualando  ahora  ambos  valores  y  efectuando  operaciones,  resulta: 
v2  X 

  h  84  .T  +   —   +  3570  =  X2 2  2 

X-  +  1 68  X  +  .r  +  7 1 40  =  2  x'^ x^  =  169  .r  +  7140 

=  (..9  +  |)  +  (84+  j)  =  204. 

El   segundo  correo  camina,  pues,  204  días  y  el  primero   204  + 

+  84  =  288  días. 

(i)     Aplica   el   autor  la  fórmula  [2  a^  -\-  (n  —  i)  ;-]  —    que  da  la 2 

suma  de  los  términos  de  una  progresión  aritmética  y  resulta  el  ca- 

mino recorrido  por  ambos  correos  igual  a  41616  parasangas. 
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mente  una  parasanga  [oor  día] .  ¿En  cuántos  días  lo  al- 
canzará? 

[Pág.  67]  La  regla  para  esto  es  que  supongas  los 

días  en  que  alcanzará  el  segundo  al  primero,  como  in- 
cógnita; esos  son  los  días  de  cada  uno  de  los  dos. 

Multiplícalos  por  el  número  de  sus  parasangas  [es  de- 
cir, las  del  primero],  que  son  veinte;  te  resultará  vein- 

te incógnitas.  Después  resta  de  la  sola  incógnita  una 
unidad,  como  siempre;  multiplica  el  resto  por  la  ra 

zón  [de  la  progresión]  del  segundo.  Añade  al  produc- 
to el  doble  de  lo  que  camina  en  el  día  primero,  te  re- 

sultará una  incógnita  más  una  unidad.  Multiplica  esto 
por  media  incógnita;  te  resultará  medio  cuadrado  más 
media  incógnita;  esto  es  igual  a  veinte  incógnitas.  La 
incógnita  es  igual  a  treinta  y  nueve,  que  son  los  días 
en  que  alcanza  el  segundo  al  primero,  y  son  también 
los  días  de  cada  uno  de  ellos  hasta  el  momento  de  su 

encuentro  (1). 
Si  ahora  quieres  saber  el  número  de  las  parasangas, 

multiplica  treinta  y  nueve  por  veinte;  te  resultará  seto- 
cientos  ochenta,  que  son  las  parasangas  del  primero. 

Después  resta  de  treinta  y  nueve  una  unidad,  multipli- 
ca el  resto  por  la  razón  y  añade  a  lo  que  resulta  el 

doble  de  lo  que  recorre  en  el  día  primero;  te  resultará 
cuarenta;  multiplícalo  por  la  mitad  del  número  de 
días  y  resultan  las  parasangas.  Compréndelo. 

(i)     Siendo  .v  el  número  de  días  que  tarda  el  segundo  en  alcan- 
zar al  primero,  se  tendrá: 

camino  recorrido  por  el  primero...  20  .v  parasangas 

camino  recorrido  por  el  segundo...    i  -|-  2  -)-  3  ...  -(-  •^"  parasangas 
Igualando  ambos  valores: 

.r2         .T 
—  -j   ^^20  .v;  .V^  -)-  .V  =  40  ,v;  X-  =^  39  ,v;   .v  =  39. 2  2 
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CAPÍTULO    DE    LOS    PROBLEMAS    DEL    ILTICÁ  (1) 

Si  se  te  dice:  dos  hombres  se  encuentran  teniendo 

cada  uno  de  ellos  un  capital;  dice  uno  de  los  dos  a  su 

compañero:  si  me  das  de  lo  que  tú  tienes  tres  unida- 
des^ las  añado  a  lo  que  tengo  y  tendré  lo  mismo  que  te 

queda.  Dice  el  segundo:  si  tú  me  das  de  lo  que  tienes 
seis  unidades,  las  añado  a  lo  que  tengo  y  tendré  dos 
veces  lo  que  te  queda. 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  tiene  el 
primero  como  una  incógnita  menos  tres  [pág.  68]  y  lo 

que  tiene  el  segundo  como  una  incógnita  más  tres  uni- 
dades. Cuando  toma  el  primero  tres  [unidades]  del  se- 
gundo, teniendo  el  primero  en  su  mano  una  incógnita 

menos  tres,  tendrá  el  primero  en  su  mano  una  incóg- 
nita y  quedará  en  la  mano  del  segundo  una  incógnita. 

Dijo  el  segundo,  que  tiene  una  incógnita  más  tres,  al 
primero,  que  tiene  una  incógnita  menos  tres:  si  me 
das  de  lo  que  tienes  seis  unidades  tendré  dos  veces  lo 
que  te  quede;  reúne,  pues,  el  segundo  una  incógnita 

más  nueve  y  queda  en  la  mano  del  primero  una  incóg- 
nita menos  nueve.  La  incógnita  más  nueve  ha  de  ser 

igual  a  dos  veces  la  incógnita  menos  nueve,  esto  es, 
dos  incógnitas  menos  dieciocho.  La  incógnita  más 

nueve  es  igual,  pues,  a  dos  incógnitas  menos  diecio- 
cho. Aplica  el  chébery  almccábala;  tendrás  una  incóg- 
nita más  veintisiete  igual  a  dos  incógnitas.   La  incóg- 

(i)     Conservamos   este   nombre  (de  íV^zVí?  =:  encontrarse),  gene 

rico  de  una  serie  de  problemas,  porque  como  puede  observar  el  lec- 

tor, se  parte  en  todos  ellos  del  supuesto  de  que  dos  hombres  se  en- 

cuentran y  se  plantean  uiutuamente  un  probleuia.. 
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nita  es  igual  a  veintisiete.  Tenía  el  primero  una  incóg- 
nita menos  tres,  luego  en  la  mano  del  primero  hay 

veinticuatro  y  en  la  mano  del  segundo  una  incógnita 
más  tres  que  vale  Ireinta  (1). 

Si  quieres,  pon  lo  que  tiene  el  primero  como  incóg- 
nita. Le  había  dicho  al  segundo:  si  me  das  de  lo  que 

tienes  tres,  tendré  tanto  como  a  ti  te  queda,  luego  re- 
une  una  incógnita  más  tres.  Lo  que  le  queda  al  segun- 

do después  de  darle  tres,  es  una  mcógnita  más  tres,  es 
decir,  que  tenía  una  incógnita  más  seis.  Habíamos 
puesto  como  incógnita  lo  que  tenía  el  primero,  pero 
dijo  el  segundo,  teniendo  una  incógnita  más  seis,  al 

primero,  que  tenía  una  incógnita:  si  me  das  seis  unida- 
des tendré  dos  veces  lo  que  te  queda,  luego  reúne  el 

segundo  una  incógnita  más  doce  y  le  queda  al  prime- 
ro una  incógnita  menos  seis.  La  incógnita  más  doce 

es  igual  a  dos  veces  lo  que  queda,  que  es  dos  incóg- 
nitas menos  doce.  La  incógnita  es  igual  a  veinticuatro, 

que  es  lo  que  tiene  el  primero.  Habíamos  supuesto  lo 
que  tiene  el  segundo  una  incógnita  más  seis,  luego  lo 
que  tiene  el  segundo  es  treinta  (2). 

De  este  modo  [operarás]  en  todo  este  capítulo  del 

ilticá:  pondrás  lo  que  tiene  uno  de  los  dos  como  in- 
cógnita siempre,  y  sacarás  lo  que  tiene  el  segundo  par- 

tiendo de  una  de  las  dos  condiciones.  Después  sale  el 

valor  de  la  incógnita  de  la  condición  segunda.  Com- 
préndelo. 

(i)     a- -(- 9 :=  2 (^  —  9);    a:  +  9^2.r  — i8;    x -\-2'j  ̂ 2x;  xz=2'j. 

(2)     .r  -)-  12  =  2  ;c  —  I2J  ;c  =  24. 
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[Pág.    69]   PROBLEMA  ANÁLOíiO 

Si  se  te  dice:  dos  hombres  se  encuentran  teniendo 

cada  uno  de  ellos  un  capital  [con  el  cual]  desean  com- 
prarse una  tela,  [pero]  tiene  cada  uno  de  ellos  menos 

de  [lo  que  vale]  la  tela;  dice  el  primero  de  ellos  al  se- 
gundo: si  me  das  la  tercera  parte  de  lo  que  tienes,  la 

añadiré  a  lo  que  tengo  y  tendré  el  valor  de  la  tela;  y 
dice  el  segundo  al  primero:  antes  bien,  si  me  das  el 

cuarto  de  lo  que  tienes  lo  añadiré  a  lo  que  tengo  y  ten- 
dré el  valor  de  la  tela.  ¿Cuánto  es  el  valor  de  la  tela 

y  cuánto  tiene  cada  uno  de  los  dos? 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  tiene  el 

primero  como  [primera]  incógnita  y  lo  que  tiene  el 
segundo  como  [segunda]  incógnita  (1)  cualquiera. 
Dijo  el  primero  al  segundo:  si  me  das  el  tercio  de  lo 
que  tienes  tendré  el  valor  de  la  tela;  luego  el  primero 

tiene  una  incógnita  más  un  tercio  de  la  [segunda]  in- 
cógnita. Dijo  el  segundo  al  primero:  si  me  das  el  cuar- 

to de  lo  que  tienes  tendré  el  valor  de  la  tela;  luego  el 
segundo  tiene  la  [segunda]  incógnita  más  un  cuarto  de 
[primera]  incógnita  igual  a  lo  que  tiene  el  primero,  que 

es  una  [primera]  incógnita  más  un  tercio  de  la  [segun- 
da] incógnita.  Aplica  el  chéber  y  almocábala;  tendrás 

tres  cuartos  de  [primera]  incógnita  igual  a  dos  tercios 
de  la  [segunda]  incógnita.  Algebriza  ahora  cualquiera 
de  los  dos  miembros  [que  te  plazca],  algebrizando  el 
segundo  con  lo  mismo  que  algebrices  el  primero,  a  fin 
de  que  se  algebricen  [ambos]   (2).   Algebriza,  pues. 

(i)     Literalmente  diñar.  Véase  la  nota  2  de  la  pág.  90. 

(2)     Este   párrafo  equivale  a  la  frase  actual  de   (Quitar  denomina- 
dores . 



—  108  — 

los  dos  tercios  de  la  [segunda]  incógnita,  lo  cual  se 
hace  añadiéndoles  una  cantidad  igual  a  su  mitad;  aho- 

ra añade  a  los  tres  cuartos  una  cantidad  igual  a  su  mi- 
tad; tendrás  la  [segunda]  incógnita  igual  a  una  incóg- 
nita [primera]  más  un  octavo  de  [esta]  incógnita.  Su- 
pon ahora  para  la  [primera]  incógnita  un  número  cual- 

quiera que  tenga  octava  parte,  a  fin  de  que  resulte  el 
problema  sin  quebrado;  así,  por  ejemplo,  el  número 
ocho.  Dijimos  ya  que  la  [primera]  incógnita  más  un 
octavo  de  la  [dicha]  incógnita  es  igual  a  la  [segunda] 
incógnita;  si  añadimos,  pues,  a  la  [primera]  incógnita 
su  octavo  tendremos  el  valor  de  la  [segunda]  incógni- 

ta, que  es  nueve  (1). 
Si  quieres  supon  para  la  [segunda]  incógnita  [otro 

valor],  el  que  te  plazca,  toma  sus  ocho  novenos  y  asi 
tendrás  el  valor  de  la  [primera]  incógnita  (2). 

Todo  esto  es  evidente. 

Dijo  el  primero  al  segundo:  si  me  das  el  tercio  de  lo 
que  tienes  [el  segundo  tiene  nueve]  tendré  el  precio  de 

la  tela.  Como  el  primero  tiene  ocho,  será  once  [el  va- 
lor de  la  tela].  Dijo  el  segundo  al  primero  [pág.  70]: 

antes  bien,  si  me  das  el  cuarto  de  lo  que  tienes,  ten- 
dré el  precio  de  la  tela;  él  primero  tiene  ocho,  le  da 

[al  segundo]  su  cuarto,  que  es  dos;  si  añades  el  dos  a 
lo  que  tiene  el  segundo,  que  es  nueve,  tendrás  once.  El 
valor  de  la  tela  es,  pues,  igual  para  cada  uno  de  los  dos. 

.  .         ,    X  ,1/  X  y      ̂   2  X 
(i)      y-j--.  =  x-Jr--,X——=y——;—X:=-r,y=X+  — 

4  3  4  3      4  3  ° 
Haciendo  x  =  8  resulta  y  ̂   g. 

X 

(2)     Si   en  la   ecuación  y=^  x  -{-  —  se  diera  a  y  un  valor  cual- 8 

quiera  n,  resultana  .v  =  —  «. 9 
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Si  quieres  resuelve  este  problema  por  el  procedi- 
miento segundo  con  que  operaste  en  el  problema  pri- 

mero, que  consiste  en  que  supongas  lo  que  tiene  uno 
de  los  dos  como  incógnita  y  supongas  el  valor  de  la 

incógnita  el  número  que  quieras.  Resultará  lo  que  tie- 
ne el  segundo  una  cantidad  determinada  [deducida] 

de  una  de  las  dos  condiciones.  Después  te  resultará  el 

valor  de  la  incógnita  conocido  por  la  segunda  condi- 
ción. 

TERCER  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  dos  hombres  se  encuentran  teniendo 

cada  uno  de  ellos  un  capital  y  encuentran  otro  capital; 
dice  uno  de  ellos  a  su  compañero:  si  tomo  este  capital 
y  lo  añado  a  lo  que  tengo,  tendré  cuatro  veces  lo  que 
tú  tienes;  después  dice  el  segando:  si  tomo  este  capital 

encontrado  y  lo  añado  a  lo  que  tengo,  tendré  siete  ve- 
ces lo  que  tú  tienes.  ¿Cuánto  tiene  cada  uno  de  ellos  y 

cuánto  es  el  capital  encontrado? 
La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  tiene  el 

segundo  como  incógnita  y  supongas  el  capital  [encon- 
trado] como  número.  Si  lo  añades  a  lo  que  tiene  el 

segundo  (1)  resultan  cuatro  incógnitas.  Supon  aho- 
ra el  capital  [encontrado]  lo  que  quieras,  con  lo  cual 

ha  de  resultar  la  comprobación  del  problema,  y  supon 
lo  que  tiene  el  primero  cuatro  veces  lo  que  tiene  el 
segundo.  El  capital  encontrado  será  tres.  Es  preciso 

que  lo  que  tiene  el  primero  sea  cuatro  incógnitas  me- 
nos tres.  Si  ahora  añadímoslas  al  capital  encontrado 

(i)      Debe  decir  el  primero. 
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resultarán  cuatro  incógnitas,  o  sea  cuatro  veces  lo  que 

tiene  el  segundo.  Después  añade  el  capital  encontra- 
do, que  es  tres,  a  lo  que  tiene  el  segundo,  te  resultará 

una  incógnita  más  tres;  esto  ha  de  ser  igual  a  siete 

veces  lo  que  tiene  el  primero,  que  es  veintiocho  in- 
cógnitas menos  veintiuna  unidades.  Aplica  el  chéber 

[pág.  71]  y  almocábala,  te  resultará  el  valor  de  la  in- 
cógnita ocho  novenos,  que  es  lo  que  tiene  el  segundo. 

El  primero  tiene  cuatro  veces  lo  que  tiene  el  segundo 

menos  tres,  según  se  propuso  en  el  enunciado  del  pro- 
blema, lo  cual  es  cinco  novenos.  Si  añades  ahora  el 

capital  encontrado,  que  es  tres,  a  lo  que  tiene  el  pri- 
mero, r'^sultará  tres  más  cinco  novenos,  lo  cual  es  cua- 

tro veces  lo  que  tiene  el  segundo.  Si  sumas  a  lo  que 

tiene  el  segundo  el  capital  encontrado,  que  es  tres,  re- 
sulta tres  más  ocho  novenos,  lo  cual  es  siete  veces  lo 

que  tiene  el  primero,  según  se  propuso  en  el  enuncia- 
do del  problema  (1). 

Si  supones  lo  que  tiene  el  primero  como  incógnita 

y  tomas  su  condición,  es  decir,  la  que  él  puso,  al  su- 
poner para  el  capital  encontrado  lo  que  quieras,  como, 

por  ejemplo,  tres,  tendrá  el  segundo  un  cuarto  de  in- 
cógnita más  tres  cuartos.  Este  [resultado]  del  proble- 

(i)     Este  problema  cuyo  planteo    conduce    al    sistema  indeter- 
minado 

y  -\-  z  =  ̂   X 
.v  +  2  =  T  y 

lo  resuelve  el  autor  suponiendo  s  :^  3,  designando  por  .r  el  capital 

del  segundo,  por  y  el  capital  del  primero  y  sustituyendo  en  la  segun- 
da ecuación  el  valor  de  y  deducido  de  la  primera  ecuación.  De  este 

modo: 

8  <> 
;r  +  3  =  7  (4  a-  —  3)  =  28  A-  —  2 1 ;   24  =  27  a-;  a"  =  —  ;>'  =  —  • 
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ma  es  evidente  que  no  sale  de  la  condición  del  segun- 
do. [Ahora]  el  valor  de  la  incógnita  es  cinco  novenos, 

que  es  lo  que  tenía  el  primero,  y  lo  que  tenía  el  se- 
gundo es  ocho  novenos.  Compréndelo  (1). 

CUARTO  PROBLEMA  ANÁLOGO 

Si  se  te  dice:  dos  hombres  se  encuentran  teniendo 

cada  ano  de  ellos  un  capital,  encuentran  otro  capital 
y  dice  uno  de  ellos  a  su  compañero:  dame  de  lo  que 

tienes  una  unidad  más  este  capital  encontrado  y  ten- 
dré lo  mismo  que  te  queda;  pero  dice  el  otro:  antes 

bien,  si  tú  me  das  de  lo  que  tienes  cuatro  unidades  más 

este  capital  encontrado,  tendré  tres  veces  lo  que  te  que- 
de. ¿  Cuánto  tiene  cada  uno  de  ellos  y  qué  capital  es  el 

encontrado? 

La  regla  para  esto  es  que  supongas  lo  que  tiene  el 
segundo  como  incógnita  más  una  unidad  y  supongas 
el  capital  encontrado  como  un  número.  Si  añades  a 
él  la  unidad  añadida  a  la  incógnita  y  añades  esto  a  lo 
que  tiene  el  primero,  habrá  de  ser  igual  a  lo  que  le 
queda  al  segundo  después  de  disminuirle  la  unidad,  y 

esto  es  una  incógnita.  Supon,  pues,  para  el  capital  en- 
contrado el  número  que  quieras  [pág.  72],  por  ejem- 

plo, uno.  Es  preciso  que  si  se  suma  este  uno,  que  es 
el  capital,  a  la  unidad,  que  se  añadió  a  la  incógnita  y 

(i)     Suponiendo  ahora  .v  el  capital  del  primero,  y  el  capital  del 

segundo  y  3  ̂   3,  como  antes,  resulta; 

'^  +  2>='^y\  y  =  —  +  —\  —  +  —  +  3  =  7-^; 4  4      4  4 

5  8 15  =  27^;  x=  —  ;    y  =  —- 
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se  suma  esto  a  lo  que  tiene  el  primero,  resulte  de  ello 
una  sola  incógnita.  Luego  es  necesario  que  lo  que 

tiene  el  primero  sea  una  incógnita  menos  dos  unida- 
des. Ahora,  si  agregamos  a  lo  que  tiene  el  primero 

una  unidad  de  lo  que  tiene  el  segundo  más  el  capital 

encontrado,  que  es  uno,  resultará  de  ello  una  incóg- 
nita equivalente  a  lo  que  le  quede  al  segundo.  Des- 

pués, toma  del  primero  cuatro  unidades;  le  quedará 
una  incógnita  menos  seis  unidades;  añade  las  cuatro 

unidades  a  lo  que  tiene  el  segundo,  que  es  una  incóg- 
nita más  uno  más  el  capital  encontrado,  que  es  uno; 

resulta  una  incógnita  más  seis  unidades,  lo  cual  es 

igual  a  tres  veces  lo  que  queda  en  la  mano  del  prime- 
ro, o  sea  ocho  incógnitas  menos  dieciocho  unidades. 

Aplica  el  chéber  y  almocábala;  te  resultará  el  valor  de 
la  incógnita,  doce  (1).  Hablamos  supuesto  que  lo 
que  tiene  el  segundo  es  la  incógnita  más  una  unidad, 
tendrá,  por  lo  tanto,  trece.  Habíamos  supuesto  que  el 

primero  tiene  una  incógnita  menos  dos  unidades,  ten- 
drá, por  lo  tanto,  diez  unidades.  El  capital  encontrado 

es  uno. 

La  comprobación  de  esto  es  que  tomes  de  lo  que 

tiene  el  segundo  una  unidad,  la  añadas  al  capital  en- 

(i)     El  planteo  de    este  problema   conduce  al  sistema  indeter- 
minado: 

y  +  \  + "  =  X 
.V  +  I  +  4  +  s  ̂   3  (^  -  4) 

y  lo  resuelve  el  autor  suponiendo   2=1,  designando  por  x  -\-  i    el 
capital  del  segundo,  por  j  el  capital  del  primero  y  sustituyendo  en 

la  segunda  ecuación  el  valor  áe  y  deducido  de  la  primera  ecuación. 
U  sea: 

A7  +  I  +  4  -I-  I  =  3  (;c  —  2  —  4);  A-  +  6  =  3  .r  —  1 8; 
X  =  12;  y  =^  10. 
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centrado,  que  es  uno;  sumes  lo  que  resulte  a  lo  que. 
tiene  el  primero,  que  es  diez;  te  resultará  doce,  que  es 
igual  a. lo  que  le  queda  al  segundo,  como  se  propuso. 

Después  toma  del  primero  cuatro  unidades,  le  queda- 
rán seis  unidades;  después  añádelas  al  capital  encon- 

trado, que  es  uno;  suma  lo  que  resulte  a  lo  que  tiene 
el  segundo  y  será  dieciocho,  que  es  tres  veces  lo  que 
le  queda  al  primero,  como  se  propuso. 

Si  supones  el  capital  encontrado  como  incógni- 
ta (1)  y  operas  por  el  procedimiento  antedicho,  te 

resultará  lo  que  tiene  el  primero  once  y  lo  que  tiene 

el  segundo  quince.-  Has  de  operar  para  la  comproba- 
ción según  precede. 

Si  supones  lo  que  tiene  el  primero  como  incógnita 
y  el  capital  encontrado  como  una  unidad  y  tomas  la 

condición  del  primero,  te  resultará  lo  que  tiene  el  se- 
gundo una  incógnita  más  tres.  Después  [pág.  73]  te 

saldrá  por  la  condición  del  segundo  el  valor  de  la  in- 
cógnita, diez  (2). 

Esta  es  la  manera  de  operar  en  este  problema,  se- 
gún dijimos,  es  decir,  que  supongas  uno  de  los  dos 

como  incógnita,  te  saldrá  lo  que  tiene  el  segundo  por 

una  de  las  dos  condiciones  y  después  te  saldrá  el  va- 
lor de  la  incógnita  de  este  [segundo].  Compréndelo  y 

acertarás  si  Dios  quiere. 

(i)     Debe    decir    dos  en  lugar  de  incógnita,  pues   de   este  modo 
es  como  resulta 

s  =  2;  j  +  3  =  x;  X  +  T=T,  (x  —  7);  2  .\-  =  28;  .v  =  14 
-v  -4-  I  =  15;  r  =  1 1. 

(2)     Suponiendo  ahora,   .v   el  capital  del  primero,;)'  ei  capital  del 

segundo  y    ;  ̂   i    resulta: 

■V  -i-  I  +  1  ̂   jj'  —  i;  y  =  X  -+-  3 

•V  -t-  3  +  4  +  I  =  3  {■'''  —  4);   v  -h  8  =  3  -^^  -  '  2,  .V  —  10. 
8 
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Terminó  el  libro  del  chéber  y  almocábala, 
con  la  alabanza  a  Dios  y  su  buena  ayuda,  a 
once  de  Xagual  del  año  setecientos  cuarenta 
y  cuatro.  Haga  Dios  con  su  gracia  conocer  lo 
bueno  de  este  libro  (1). 

(i)      Aquí    termina  el  libro,   Las   notas   que   siguen    parecen    de 
distinta  mano. 
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[Pág.   74]    PROBLEMA    DK    ALGO    ANORMAL    (1) 

Si  se  te  dice:  un  ciento  de  ocas  se  comen  en  una 

noche  cien  barchilas  (2);  mueren  cada  noche  una  de 
aquéllas^  hasta  que  desaparece  el  número  de  ellas. 
¿Cuánta  comida  sobrará  y  cual  es  el  gasto  [hecho]  de 
comida? 

Ya  sabes  que  la  primera  noche  sobra  una  barchila, 
la  segunda  noche  dos  barchilas,  la  noche  tercera  tres 
y  la  noche  centésima  sobran  cien  barchilas;  es  como 

si  se  te  dijera:  suma  desde  uno  hasta  ciento  sin  inte- 
rrupción en  los  números.  Añade,  pues,  el  uno  al  cien 

to,  multiplica  e!  resultado  por  la  mitad  de  cien  y  lo 
que  sea  [el  producto]  será  la  comida  economizada; 
esto  es,  cinco  mil  cincuenta  (3). 

Si  deseas  conocer  la  comida  consumida,  ya  sabes 

que  en  la  noche  final  no  queda  nada;  en  la  noche  no- 
nagésima novena  se  consume  una  barchila,  en  la  no- 

(i)  Tal  es  la  traducción  literal  de  la  palabra  SJjSi.  (Cfr.  Dozy, 

Suppl.  aux  Dict.  árabes,  s.  v.)  No  se  nos  alcanza  el  significado  téc- 
nico que  exactamente  corresponda  a  la  palabra  árabe,  puesto  que 

este  problema  no  puede  llamarse  anormal  en  el  sentido  de  apartar- 

se de  las  normas  segridas  en  la  resolución  de  los  problemas  an- 
teriores . 

(2)  Barchila.  —Medida  de  capacidad  para  áridos.  Aunque  aj 
final  del  problema  parece  que  la  barchila  es  equivalente  al  cahíz,  la 

verdadera  equivalencia  entre  estas  medidas  es:  36  barchilas  =  i 
cahíz. 

En  la  actualidad  se  emplea  en  algunas  regiones  de  España  (Va- 
lencia, Cuenca),  una  medida  de  granos  llamada  barchilla. 

(3)  .S'=  I  +  2  4-3  +  ... +  98-^99  +  100 

¿■=(14-  100)   =  loi  X  50  =  5050- 
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che  nonagésima  octava  dos  barchilas  y  en  la  primera 
noche  se  consumen  noventa  y  nueve  barchilas;  es  por 
tanto  como  si  se  te  dijera:  suma  desde  uno  hasta  no- 

venta y  nueve  sin  interrupción  en  los  números.  Opera, 
pues,  según  precede;  saldrán  los  cahíces  consumidos 
[igual  a]  cuatro  mil  nuevecientos  cincuenta  (1). 

Apréndelo. 

Si  están  las  raíces  con  los  cuadrados,  resta  la  mitad. 
Si  están  [las  raíces]  con  los  números,  añádela  [la 

mitad]. 

Si  están  solas  [las  raíces],  resta  el  número  del  pro- 
ducto de  la  mitad  por  sí  misma  y  añade  la  raíz  del 

resto  y  disminuyela;  te  saldrá  la  raíz  del  cuadrado  (2). 

FIN 

(i)     A=  I  +  2  +  3+  ..  +  97 +98  +  99 I  +  99 

S  —    .  99  =  50  X  99  =  4950- 2 

(2)  Este  párrafo  condensa  la  resolución  de  ecuaciones  de  se- 

gundo grado  y  en  él  está  contenida  la  discusión  de  la  ecuación  de 

segundo  grado  tal  como  podía  estudiarse  en  la  época  del  manuscri- 

to, es  decir,  antes  de  que  se  adoptaran  las  soluciones  negativas. 

Resolver  una  ecuación  en  aquel  tiempo  era.  según  ya  hemos  dicho, 

encontrar  los  valores  positivos  de  la  raiz.  Así  se  observa  que  los 

autores  árabes  no  mencionan  la  ecuación  .v^  +/.v  +  ̂  =  o,  por 

que  tiene  dos  raíces  negativas,  pero  se  ve  que  señalar,  las  dos  rai- 

ces positivas  de  la  ecuación  .v*  —  px  +  ̂   =  o  y  que  sólo  tienen  en 
cuenta  la  raíz  positiva  en  las  ecuaciones  de  las  formas 

.V*  -+-  px  —  ¡/  =  o     y     .V'  — px  —  ̂   =  o. 

El  párrafo  aludido  puede  traducirse  libre  pero  fielmente  interpre- 

tado, del  modo  que  sigue: 

«Supuestos  positivos  todos  los  términos  de  una  ecuación  completa 
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de  segundo  grado  y  entendiendo  por  radical  la  raíz  cuadrada  del 

cuadrado  de  la  mitad  del  coeficiente  del  término  de  primer  grado 

más  o  menos,  según  corresponda,  el  término  independiente,  se  po- 
drán presentar  en  la  práctica  tres  casos,  a  saber; 

I."  Si  en  el  primer  miembro  se  encuentran  los  términos  de  se- 
gundo grado  (cuadrados)  y  de  primero  (raices),  se  resuelve  la  ecua- 

ción restando  del  radical  la  mitad  del  coeficiente  del  término  de 

primer  grado. 

2.°  Si  en  el  primer  miembro  se  encuentran  el  término  de  primer 
grado  (raíces)  y  el  independiente  (números),  se  resuelve  la  ecuación 
sumando  al  radical  la  mitad  del  coeficiente  del  término  de  primer 

grado. 

3.°  Si  en  el  primer  miembro  se  encuentra  únicamente  el  término 
de  primer  grado,  existen  dos  valores  para  la  raíz,  que  se  obtienen 
sumando  al  radical  o  restando  de  él  la  mitad  del  coeficiente  del  tér- 

mino de  primer  grado.» 

Las  fórmulas  correspondientes  a  estos  tres  casos,  son: 

p.X  ̂ -q^  .T*  x  =  \¡L   ̂    '/  +  — 
V      4  2 
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correc:c:íones  al  texto  árabe 

Página.  Linea.  Dice.  Debe  decir. 

fr  última  5I9I  51  9I 

f  \  15  v^  )(i« 
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i^    íjLlÍ><Jl9  jjjJI  Ü9s««  vIj 

|=i  .jiaJl  ,*a«^  UjaIc  jgíaj  ̂ 1  OjU<  8iuJ)  sJUx»4^ 

n    SÍ3^\ 

r-    »*iiiJi 

n    íjiíiiii  »i¿-»«ji 

ri    ípmIjJi  «j¿-»«ji 

rr    «-*»«iáJi  yi^noii 

r,""      i-tíiaUJI  »J¿-íoJl 

rf    <»iy¡»«j|  "Jii-*»«  ̂ Ij 

rr    ^i9«5))  «Jiu>}«  sj<  ̂ v» 
r^    í^jáii  ̂   lóíi  «Áo  sjiUo 

ff    S^O-ttSJI  ̂    lóíl   »Xo  "^-JiU* 

f  A          c^J^i  >S^  l-3íl  «*o  vliUko 

o*    ió^l  Ol9«^j  sá«  OÍUa« 

t>\    «jl^l  .5^  \^\  H^  OiUtto 

Cf    soláiíoJl  sio  »^l» 

CO    jOXiuJIg  (A^üJ)  ̂ Ut«  vio  "x-ild 

^\    siii9.>^J|  sj)j 

T    i»j4JI  ̂ lí 

IV   ,]3ÜÍ^\  OiUo  vjÍ4 

si«  <ÍMuJ9  s^|-'i.£J|  sJj&  ̂ i  3^9]   ̂ ^  ""^   al* uto 

Vf   [sáio^JI 



0    [^\i61\  ¿o^sAdJ 

1    IjSS»^  Ob«5  sJlg^,!  ̂ 9511  Ül^.noH 

1    lisiar  sjíajú  Olgol  «AijjJl  ÜLw^JI 

V    U^aC  sJtaXi  j9¿^  ÜjJIjJ)  «l^moil 

V    liaSaX  sJi»*j  j9Íá>9  ̂ Ig^i  ÍPmIjJI  «I^miqH 

A    )j9^  vJ^^m  b:vC9  <Jl9«|  ÜJui^UJI  gl'^inol) 

\*    ^l9«|  vJ::»»i  ̂ iaX9  j9^  üm^IaüJI  gl^inoH 

\*    j9^1  ̂ l» 

U    U>5Íi>S9  j9Sí»^l  ssl*ól  *sV> 

\\    j95á^l  *«~»jO  '^U 

\r        j9^i  «*-***  vi^ 

\r        j9!=»^i  f*«^  "^^ 

If    JSíi^I  c=^j^  ̂ lí 

\f    •^0*4^ 

|c          [^jóJI  *>-«»UJ»  s^]  **io¿ 

y\         *^Ui\  i^4>  «^  sJ¿1mi«  soV> 
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sJliMjj   ÍaU   Íi^^]s^]   ¿L»J1  ̂   vsJxi   «J9    «Míe   iJ   sIkS    )¿| 

s»Lo  JÍ9Í  s^    |4>i3ia£  ̂   sil  ̂ j    81:^)9   »iJ  sJá   U^  siUs 

já^:»  i(IJ  sjgj  ̂ 1  <Lolc  iiia  •>^\»^]  vi«  süü|  s^^  s^l*^] 

^¿9   BJi^   ÜjJUJj   gLJI  ̂ 9  sioiJluij^   i^iUJI   i^Jj  ̂ 9   sJUiijJ 

s^  (»«^l  ̂   sLi  )pl£á  í(J1jí>j4  silo  i»^  silo  vS^9«JI  iUJI 

tíUll  ̂   i>Al9J|  ̂ ^l¿  i^lí^^l  ̂ 19^  s^  ̂ ^  vsJI  ̂ 19 

já9«J|  s<l»^|  94>Á  sjji  U¿  tíWl  sjoi  ̂   <*oi^l  le  ̂ jól9 

lais  sa9Ái«J|  s«l«^1  <>^j|  SJI9  sÍ9uuv»S9  sÁ^I  giHQ^  ̂ ^9 

ípoiü  ÍMÍ9«J1  sJJI  SÍI9  ̂ ^^  siuk  v«J  i(a39«J)  ihl\  si)  <LeJc 

«0)9  s«míJ|jj!i^  siÜl  snntiÜ9  ÜoíUjí  SJ4J9  sJlúij^  sJiÁil  vÓJJUiüg 

dJ  sj¡^i  ¡íi]6a  üJImijj  sá,tX4iÜ9  ípujü  t4>4Í  sjiül  sJ9^|  Hhl] 

v.XeXÜ  blbf^l  s^\$i  ,5>lc  s.i;»5U<Ü9  ípbuü  3JI  b^l9  si«  ̂ wo>l 

SÍU9U1Ü9    sj^l    ipuj)    8Í93Í«J1    SJÁS^I  c^jáÑi   s^^rkiÜ    U  ̂ slc 

««JxU  si9,ut^9 

(*e  <»ili  silg  sioill  c^jái  0|9«511  (*«  jS^i^l  ̂ ^tó   lí*l 

.^  (>j^    Sioi)Í9  sJ-ól-Áll  jiái^  <>J«^9    HMÁi  3J  ssioiiJI 
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SS4>  ̂   ̂ «Jl    liá4)9    ¿jAc    >^j¡J|    ««ai  ̂ lill   4j4j«   (AjÍj 

sJJj  >|4ii  ̂ 1  v^oi  s«4>ála 

«o«|£  '«•i«  OJ94ÍÍ  ¿JMC  ̂ ii]^  ̂   ̂ ^3   a^S^  '^<M>^9 

i(Í«J    8jAÍ    sJJt  sjj£    ¿jUx4^9  ̂ Á»»Jjl9    ¿«Jjl 



_  vr  - 

^1  OUJI  S4)  ¿•S»JI  iiafcljJI  lS4)  f*»>  ̂ j<  ̂ 4>4»  iajfclj  )(j|ü 

sjg5)l  ̂ <    U  ̂ 1  ̂ íá  r»<^9  >vS*^l   íW-lc  >sloA  ̂ SJl  s^4)jiaJl 

^^JUí  S44>ljla  »»»jl  Ogill  ̂ o<  SÁla  ̂ ««4  ̂ 1il|  <*o  ̂ A»  U^ 

s.«4>ljia  JPMj^l  *J-o¿MÍ  *»-<>4)lji»  [f"  46  r.°]  Üxut  511  <^^-¿  »*« 

34>9   ia9>9«Jl  sJWI  <««  v.<4)jia9  -►^-i  94>9  ̂ JÜJl  í««   U  ̂ I 

j^ls  U4>jia  jAc  Sm1«jí  ̂ 1  >U^j  8:úlo^  ̂ ^9  Og^l  ím»  ̂ JÍj 

]ajÍí  ̂ IjÜ)  f*o  Ui«ifc  UÍ9  j-i»x:  UjI  >^*l»J1  b«^  6i  f>j^J  *JjIj»9 

^)  loxij  «Jg^l  f»<  Ui«^  U^9  j-M£  i^^i  tpco  ̂ 9^:13  l«4)j^9 

:a:k)9  b9>9«J1  <^Ji-«Jl9  *^-e4>)j^  Üy^  H»<  ̂ 9^^  ̂ Ja«4>j^ 

^5ÍC  slo^  U4)jia  3-í1jJ1  («o  Uo  iá^li  "ól  5JS  ̂   ̂ Uio^Ilg 

sjgjll  j*o  ̂ ^1  s^  <*«i^l  U)  0^>ikJ9  iíikig  94)9  iag^gJl  UW) 

Uá  ̂ |jÜ|  (««  ̂ ií   lo  "Jio  34)9  j-ix   liil  ̂   t*oi».»  «j-íiC  94)9 

t»«i»l  U  '«J«^l9  :a^l9  94)9  :a9>9«Jj  sJUlI  ̂ ic  U>i»^  v«j 

,*o  ̂ A»  U  01i«1  «¿51i  94)9  j-*i£  ÍMJl«^  ̂ 9^»  ̂ lil)  c*o  U  s^ 

<sJ«»JIj   <ilo£9  ̂   ̂)    ̂    !^9^9-oJ1  OUJj  <)Jx>  9J9  ̂jJUI   Uá  sjg^l 

9J9  «..eiai^  lo  ̂ Jc  «^Uj^^I  ̂ á  0«x:í  <a6¡  ¿jííc  üMt^  ̂ íIjJI 

lii^lg  :a9>9oJl  OWI9  1,-i  [f.'^  46  V/]  Ogill  ,*o  U  <ii«. 

s^Ii   v^   ((Í^9  ̂ ^  ̂ |ÍI|  c*o   lo  (>jÁJ  vJgJll  4j-¿  <»iáÁl9 

(1)    Debe  decir  *«-»liÍl. 
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^lill  (««  U  909  fC\Mü\  üjíUj  ̂ .^Alj  &o:>Ji  SI  c^j:^¿  "J^Ud 

sjgl  ̂   4yi»  US  ¿i^  511  ̂ |Íl|  (»«  U  Oliol  ¿«Jjl  Ogill  fJi^j 

SIS9  :a9^9«J)  ̂ ^1  <>!»&  ISU  f^Uü]  SAtLo:^  iJ¿9  ül^inpl] 

ttX^jl  s-^  (¿Uj)   MiHoS9  S^^l  <Aoa>)  Og^j  ̂ x^  U  ̂1   8^^ 

sJtiol  ÍPUuii  34)9  (Xl'uü)  ÍMil«J9  ÜJ^  t»o>i  8JÍ^  6i^Q  :a9^9eJ| 

sJ9^  ̂ «  )«  s^Jx^  «^J9  gl^inoJI  O9)  ̂   ̂ yii  Uá  sjj^l  ̂ «  to 

s^  )iÁ4>9  c^^j)  Í(J^9  ̂ ,5^  ̂ j  ̂ UJI  (*«  ̂ 9^^  8^^  »ii»> 

g"»o^  ■',5^)  tt«^  ̂ UJI  ̂ y^l  '^•e  c>J^  "^  »i.^«»<Jj  *»i« 

(Xiuüj    ÍMiU^  ̂ UJj  (»«   lo  ̂ 94»9  ̂ 9^1  (*<  \c  94>9  «xUiij 

1^99  Ola   U4>xe  :»^19  <iá  f*^s   1,UtjJt  *^-*^->j  ̂   "J^   1^1 

OloJI   ):á4>9   ̂ J^  ̂ *«   ̂   ,5J4á£K»4^loJ   U4>i3^1  Olsi  ̂ U 

sj|  soil  sJ^  jiill  01*9  i*o  j'i»   lo  Oio  ,5*0  ̂ 94»   ia9>9^1 

VJ34»   ia9>9^1   ̂ Wl    lS»4)9  ***4)lj5a    »*»j)  i*o    Uo   ,5¿i»4x1 

Uoxe  ia^lg  Oi  ̂ t^  sólá  v^  69^0  ̂ Jb   U  Ollel   8JÍ^  3-*« 

:a9^9«J|  *JloJ|  s^ág 

s.J)«J)  vJx^9  s.o4)j^9  luii  ̂ 'il*J1  c*«  lo  Ox^  sjj  ̂ S  s^uil^ji 

>^4iJl  ̂     Ja^yi    v-o4)j:aJ|    »J£    ̂ il    o">    |i|    li»ía£    iag^g^J) 

iaJU  ̂ lill  fX«  ̂ ÜJ   lo  03«  s^l£  Og^j  (X«  U  .sJf  iJS  ̂ iio&g 
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<^i^^|  ,5Jc  <iXo:^  jáU  vjUjI  Sláj  )4>9Uj  st^la  ÍaíU^  Og^l 

j-á£   ̂ 1  i**  U  ̂ tí  J¿*-«  5Ji9  [f."  44  v.^]  3^l5Jl  ̂    U 

61^S  SÍB^\  8Í¿^u>«J1  fti  <ü«C  ̂ ^j  ̂ IjJI  S^gJU  a)^.iiolj  8^4) 

SAO  <i¿M   Ve  ̂ ,5^1   i^  ̂ J*^9   U^   U4>:3^1  (*«  sjx^   ̂ | 

Ib^]  8i«  «idilio 

|:a^99  ̂ U   le4>i«   b&tg  "J^  (*«9   Mi^]  ̂ ^j  ̂   ̂ 4v9   1^1 

U  ̂ 1  s:¿i«^9  OUJl  |S4>  v^SÁ.)  vil  iM^loJ  Uoia^l  Oiu  ̂ U 

<iS>Ál  *ól  jJÜJl  Ola  ̂   6»<  U  Olio)  ¿xjjl  ,5Jto  *«Jtó  3*0 

sJtiel  BXOM  3*0  vii£  ̂ 5.»«  U  3>J|  Siio^9  ̂ 9>9«JI  ̂ loJI  1:á4> 

b9^9«J1  OVoJI  ̂ ««^9  U4>i«  1:^:^19  ̂ J^  (*o  ̂ >«^  i*o  l« 

U  OWl  0*^ls  >1a¿1  ¿xjjI  (Jfcoi^l  ̂ iliJl  fJto  lo  3JI  l»iU^  lil 

iJMjl  Og^j  (X«  U  ̂ J»^9  m^^Mi-oi]  «ojUxoI  m  c^j'^  U  <ii¿a 

<A^.  si)  VA49  sa^  ̂ 9^9«JI  'OWl  ̂ liá  3¿lill  (*o  U  OÜol 

vJU^I  ̂ 1  U)UJ«&  Ibis  8Í^  ̂ 1  >|^|  ipujl  vj^^s)]  ,««  U 

f*o  lo  ̂1a«|  ixjjl  34)9  ̂ IxMíl  «xjjl  (*oi>)  i»92h9cJl  [f."  45  r/'] 

3Í)ÍJ|  (X«  U  3JI  8JÍ^  94>9  ̂ 9>9«J|  vJUlI  "«Áoó^  ̂   3>iUJ1 

^9^)  ̂ ^  Ve  "JUol  S3UMÍ  «J:axj  ]^¡i4ia  Í(JÍ^9  ̂ ^iu  ̂   ̂ upi^.» 

,^ls  ̂ alaxj)  SAO  v^jMÍC9  ̂ ^^^i  ̂ 1  V^  SÍ9JMÍC9  i^iVeá  ̂ 1¿9 



-Ti- 

lo^]   ttio    JS^MO 

lialjls    511o    U4M«   5*^)9  ̂ á  (X«9    I^SJl  ̂ y^j  ̂   OaÜ   1ü| 

09^1  0|Ü3  "09^1  «ó«  sJal  U4yi«  ::a^l9  "Já  (9to9  ̂ 9^  c^U^I 

VÍ94»  ,s*"0  ̂ o  ̂Jl   «ÍoaI  á*o  !«  -4JÍ  ̂ ijj^l  sjl  ̂ ¿lilJ  Vo4>J-o 

i*o  l«  («Jj  ̂ iñ^c)  »^|  Oj  sjgilj  ̂ jiJl  sJlá9  v^9jJ|  ̂ Áoi  ̂ «« 

Si«¿9  v-J9J^1   ««rfü  "^^  "^9^1  "^-oJÍ  ̂ *e  '»Í9^  ,s-x«  U  ̂J1  sie&l 

1j|á»S>  fililí  (*o  Vo9  1a-Í>  ̂ 9^1  (»«  lo  0»aj  s.i|  áJS»  ̂ -«1*8 

•s-xeJi  ̂ »«  vjgá^   silji  £»^   Uo  ̂ ii.i^cl  <ó1  ̂ liU  sJg^l  sJUü 

^lil]  vJls9  jUíia  [f.    44  r.°|  sjJig  ̂ ^  O95II  fjto  '^94*Á  ̂ gjJI 

^9^04  ̂ 9^1  ̂ ^«Ji  ,5>x-o  ̂ 9^J  ü'^j  '^^^  1-04  ,5nU;^^1  sJ|  sJ^^ 

viJig  >3u¿  iJüg  09^1  fX^  lo  Oi»»4  ̂ ^5-Í  (*aj9  jlui»  ̂ |Íl|  («« 

sjgíll  m  <»ji>  lo  >>JÍoJ  ̂ liJl  j4^9  <»Ü»  le4)íl  j*a^  jUíía 

»30i  Oj«   s^  «Jc^^  ̂ 1  ̂ ¿9  jlM^  s-^\  j4^ls  j4>^  vS<^ 

^.ioJ    ftj  ̂ 9^1    lalajOl    sá«  <ÍAUi    lo  >3><i)Jj  sjst^ls  >^5UUI  v>i«JÍ9    1^ 

^i«^3  >,5wuiiJj  vil  UJü  i:»J)9  Ü.^loJ  ipt^á  y^  ̂   ttJiu<i«J)  ̂ j^aJ 

B«^  si|£  «j^j  /^J|  ̂ Jr  Uio^  |¿|s  IjUíia  ̂ S»*>  ̂ ,^-¿J| 

S^l>9  <íÍjm  lo  jU^^l  "Js^U  <iiui  VÓI9  **^*^  ̂ J^9  jlM^I 

09^)  Olas  "oi^-a  sJ^  |:á4>9  -"vS-^JI  ̂ i^  ̂ 9^^.  &£l><ü|  SiúloA 

^3Co  "^ig^j  isuui  ̂ .JÜll  (««9  ájco  lo  '^Ji  ̂ üxt^j  >^i)  ̂ j|aJJ 

SiJg^  ̂ I^JI  "Jlsg  yiiC  ]^^\  6i^^  iyiWi  ̂ 9^1  (««9  "0911)  «oi^ji 



^lilj  sj«  S.J55I)  á^l  lálá  Vo4)ljia  »JÍ^9  IjjÍ  ̂ |Í1|  <.x«  U9 

^,5jÚí  ̂ 9^1  :ajj  "oid^:»  SJÍ^Ji  ̂ 1  Imí  sjg^l  ivM  v^iá  i^9  Ía^ 

8»«9  09^  Í(J^Í9  /^aii  8A09  ̂ IjJ)  sJjÜ9  ̂ ^üúi  ̂ UJI  í:m4  ̂ •"9 

i»4J  3JÍJ9   8XMÍ9  ̂ ^  ̂ lill  f»o  (*oi>)9  á*o  ̂ 4   lo  s^c 

s«iluu  0:aM  iJiMti^  >,S>úi9  jMic  ÍM<il»i  ̂ t  '^Ih^  ̂ ^9  8x<<xü 

SÍ9JÍMC9  8X4.M>9  >^s-ui  ̂ Ao  '<>Í9^:>  '^'>UÍ9  j^U  yiiC  iÍAi[o^  ̂ 1 

(X«  '»ij^9  ̂ iyMC^  BXfMiJ)  vJiaxj  ̂ ^AuJlá  (1)  'óJAMi  Olaxj 

3.i|jü|  i3^i9  s.ijjM£9  8»Jjj  ̂ 9^1  bxiS  Sjí^jí  ̂ 1  ̂,5uui  09^] 

/^^Uki  sJ9^]  ̂ 3Co  U  «Jx^la  soiwj  silg  SMj^^  c^'iÁ  SJ^J9  ̂3><i> 

^5*«   U   ̂ 9^í    iüílj   ¿*«   )««   ̂ ii^cl  sj)  ̂ il-oJJ  sjjs   iaa9 

^^^  )(x«9  ̂ )-á-J)  vl|iÍ9  \jUa  <^J9^|  ̂ «  U  UJ'>  i:»iiá  Ü'^^s 

<^«4)1j^  SLuí  ̂ XM^I  «sil  ̂ ^jM  [f;^  43  V."]  )(»«9  09^J  üi^9 

Ui)9  ̂ ^4ji  fililí  (*«  (««■*>  lá  á««  ̂ üj  U  ̂ Jji«  ̂ .«^  vi  tí 

yic  ,S^511  f»<  >^5-¿J)-á  Bím  ̂ 1  >^5^  SJ95II  f*o  ̂ *»  j-ií-C 

^^.iu-JI-S  jiMC  U^l  ̂ 1  si|^  ̂ J¿9  ̂ «  3^4  lo  j^Jji«  "^J^s^:^ 

1«  1— iJx^  lia  :aÜ9  sJ9^)  (X«  lo  94>9  <<>i¡tj4jiiC9  sxjjj  «sJ:»»^ 

;Mo>  1:»á4>  '>-¿9ÍJÍ  ̂ i|jJl  í»o  ̂ üJls  854«9  >^i¿  ̂ i|jJ|  («« 

(>j^9   Iím)   Iují   lo4>^^l  («o   lo  Ox>j  >l9iJ^j  3^  soIjJ)   )S4) 

fl)     S¡o;  debe  ser 



-  1V  - 

^jUJI    14)03   v>ii^    (1)    ̂ ^1   s«1^^1  sjx^   v^j   ̂ S   sjiiIaÜ 

la^l^J)  >^5-¿Jl  ̂ io  c^jÁi  "^  U-ii  <^9j^  si  t»oi>.»  vijyitc  ,^9 

sJ<^3  ̂ liJl  «Jólas  ̂   I  f."  42  v.°  1  ̂UJ)  ̂ jó59  li^l  ]i^\9 

\xut   6i  i»«i^i  sJ9^1  <^^\    ̂   ̂yMLo    U  vijtó  (««i^l    U  S^ 

^«SoÍ9  OVo  *vioi  ̂   ̂ i>oi>»  ̂ ^mm  SJ.OÍ  ̂   £Já  ̂ jóU  1:&&l99 

sJi  «volíl  lój)  ,s>4)9  s*\^}  ̂ 9^11  U>^  *-«^  ̂ 1  '^Uill  3^9 

b!;^  ̂ «Í3ti  vil  <iiaj1  '^Jlá  U4>£Ui^l  <>JÍ9  3JI  U4)J«  :a^l9 

6i  f»¿i^  ̂ jMkxJj  ̂   víjj^-jLJJ9  ÍpbuüJ)  VjóU  (:Í4«i|jsJ1 

SX4«üJ|  sJ«  r^j^  ̂   09^1  (^^^1j3  ̂ 4>9  vÍ:úUj9  ÍmU'J'm 

U  s^  "-Uí^s  Oói-siJl  ̂   ̂ I-aJ)  VJÓS9  1:^^19  '*-»JÍ^9 

vJ9*jjl  Si  ti»o»>.>  ̂ 9^1  v«9íJI  3-»  ̂   «rt  o  U  vá«o  (*oi>l 

s.«4)i|á  ̂ ÁumIjsJI  «ó^  "«^U^I  ̂ i::^  *>JOÍ  ̂   UmjÓIs 

vJUü  OU  U4>Á«   :a&l9  *^  (*<9   ̂ ^^  ̂ ^J  ̂   ̂4s    1^1 

^1  U>io^l  v«4)jji3  8J^  6»^  Ue  ,si4j^|  ̂ 1  IM^loJ  Ud::»^) 

<»¿1   sil  ̂ iil)  «JlS9  6m<  ̂ ,   [e  sJio  ,5*0  U  ̂ 9^0  .í*o    U 

^jjto  »^94»  .S*«   ̂   vS>JI   WJ*^i  ̂ «4)ljia  ÜAui  6*<   Ue  ,^¿i»^l 

mi  511  lí-á  ̂ 9^1  t*o  U  sJao^  sil  [f.°  43  r.°]  ¿Js  s-uiUá 

(1)    Sic;  por  s^]. 



-  n  -• 
^  SJS  ̂ jÓÍ9  •^Ss^\  <>^9:tJ|  ̂   ̂ IjJI  iaíjjJI  ̂ «  U  vJ«Ó 

1S4>3  ̂ U  ̂ J  (»<^i  ̂ vS^  vsoi  ̂ ¿9  ̂ UJ|  ""^IjI  ̂ :a£  "oSoi 

vj«&3t^  sJVo    s-JjI-ü-^I   ̂ «4   5x«   '^9^:»Á  (1)   |4)xVe4>)    Í3At 

s,«4)|j^|  ̂ Jr    U>J— 0&I9    l4>^si  ̂     U>ijÓJ9   >U^^I   sÁoiis 

:&:&£  vSoi  t-4)-,>J-C  vlo^U  ̂ '•ÁOÍ9  yiiC  Í*MÍÍQ  íaÍo  ̂ ^9 

6i  (3t-.«:i->j  ̂ -30^9  ̂ 9iU^9  iPMjl  ̂ ^9  jl^^l  [f.*'  42  r."] 

84iU^9  sjjjaU  ̂ J^9  ̂ 9^1  s^l^l  ̂ 9^  sj^i)^^  ÍPUj)  14>4Í£ 

íaAl9  sJi  jVui  ̂ 1  f¿-ji|jiJl  :aia£  ̂ «J*3  ̂ |  <»:ajl  ISls  SJ9JUJ9 

^  ̂ UJ|  ̂ jÓJ9  l:a^l9  U4)«l:>l  i»:a£  ̂ i«  r^j^  ̂ t"  U4^ 

sJ9^|  s^9J|  ̂ 3   h\mo   le  vixó  (X«1>«J|  ̂ c  sj^.^^  slblüJ) 

^1  (^buutl^l   btar   s:á4)S  jAc    8JM9    if4l«:i4M9    1_sJ|  <^9X4jl9 

KS^  '<^9^  "«^  ̂   lÁoMjá  ̂ j:i9  lá^já  «^94  «Já  jOiuu 

(1)    Sic;  por    Ud^Ui^I. 



-  ?9  - 

Si^l  Oilág  v^^aJ)  ̂   U)U«  ̂ Jl  [f "  41  r.'']  ic^ím)^  íaíar  ̂  

\ixii   «^jAcj    :a^xj]  <sá«    ímÍo   ̂ Ao   '^•*9^:^á  ̂ |ÍJ|j   "^ialaxJI 

s^UI   iai»x  ̂ 5^9  >^J1   JtoAJí  94)3   Syic  iJ  c^jáj  ̂ a   U  ̂ ic 

sjls  jUiC   üjjíoih  ̂ J^9  ÍU><o^9  U>J^  ̂ 9^1  ,5^9  ̂ |Í11   ̂ j-fll 

S4M«^  ̂ 1  sjgjll  j^rt    Vo  ̂ ¿ÜJI  jUíig  Og^l  jl-u  U  94)9  j-iic   8^>M«^ 

8j-Íx:  áJSg  s.<|4| 

8j«l9  ja|  iwjj  »:a«^  siuíjl  s^  Uj!»  '*-»í¿loJ9  »*-»j)  jU*>«  li-«j« 

sj<  r^j^^  *«^  ̂ J:mU»9  »*4jl9  h-^  O95II  ]4iUi«  s^]  *<-ol;»^l 

¿i^9  .^  ̂ sJi^í  [Oóüill  ̂ j  [f."  41  v.°|  ):a^l  S.J95II  s^IjI 

^  ,5^«J  )«  vsxó  14>:»J£  0«^l9  ̂ ^19  94>9  )4>ij<b1¿  ̂ 9iU^ 

j-^^  ««Joi  ̂ ^s   "^t^^l    ̂ iax    «^Soi   3>S    |4)<ijól9   ̂ >«9:>  09) 

|¿4>s  ̂ ^xJj  S.ÁO  vijxjwu>9  8jIc4u«:^9  v^^I  i(j^9  ̂ ^5^  "«^soig 

^^^jii  94)9  ̂ .¿lill  s»oUI  *»io  r&j^  ̂   l4>jV«>  s-^i]  fi^ljiJ)  íaiar 



-1f  - 

ló^]  )Uo  a)'^  ̂^JQ 

^«4)jb^  I9J0UJ9  U4>j^  ̂ «4>J9l  v>«iÁs  Ijc  suÚu^  6i  vJoi  1Sl 

lo  (*<>«>  ̂   (>J^  liH*!  *^^úi4>J1  ¡alac  Ojt^  voj  94>9  s:á4>  vLü 

SxoMiÜ  .^^i^á  <»,5u¿  v^oÍ9  vJU  vioi  v«:aÜJ«J|  sloxJii  ]9«i¿ 

^^^.JM  94)9  ̂ AUA>J|  bidf  ̂ Jj  (>j^  ̂ s^  9^3  ̂ ^'^M^l  !d!^£  j^lf 

c»oi^  ̂ SJIj  <iLlÜ9  ̂ s^  s^  >^s^  S^  ̂ jó  ..jioi  4j-í  Ui 

laiac  94)9  )(JÍ^  >,s>^J1  Í(«4Ü  ̂   r^j^  >,S^  '«^0^9  ̂ U  ̂ áoi 

ISls  8J4<i  s.«:3Í:i«J|  s^I-^Xq^Ij  l9«i£  le  ̂   ̂ ^9  '^.f>11 

:aia£    ̂ 5^   O-io  94>9   ̂ U^l  c^j^  ̂ :>^l    ̂ ¡^^  s^    ¡Sü^m» 

s«9J  sJá  jXuM  «^¿1    Sj«)9    8i^  vio  (>jÁ   liujj  6i  sjjjj   jal 

»j«l9  jil  líaíjJ  »ia«-»  ̂ J-«jl  ̂   ̂ «Ul  «-««^  jWs  láoMjá  sjjjjuir 

\x¿á  ̂ i|¿J1    14)Imí-o  ̂ aJI   ̂ «l>^1   U»>j   ̂ 1   ̂ J¿   ̂    ''«ím)^) 

v«|j|  b£  "xjjól  s^  8M«^9  f^^juá  09^1  U>lut«  ̂ 5aJ]  s«|j^)  ̂ 09^^ 

^ijill  s^|j)9  v^9jJl  ̂    U>A¿«J  s-^\   »¿-*>ljá  iaiax  ̂   ̂ 9^! 



-  ir  - 

Vo  ,5^  s.«4>^l  ̂ ««Ác    Uáo  t»oi>o]|  ".i  é   i   »i|9  sJó)-SiJ| 

Ufijia  s-a4>J9l  s-o-ii-s  li¿  v-i^a.  iJ  Ooii   )Sl  [f."  40  r.*'] 

/IjodJti   "«««Dlu    l9«ic    U    l9«MiÜ   (»>j   UÍ3   ̂ >«4>j^    I9J0IÍÍ9 

:a^l3  ̂ 1  >^  ̂   ,5JÍM  iUi^l  OóIíj  valí  ̂   (Aioi  Uá  jbj) 

s.<¿¿    U  (*«^l9   ̂ «4)5lcl   *»^ic    U  94>9  A^-i»   ̂    <.*oi>>  O95I) 

v.ot^JI  ̂ :a£  ̂ sJr  ̂ ¿  v.4«Mia  ̂ o^á  J9«i£  Vo  c«:Vo.>  1:á4>i  ̂ .^^ 

sJ^aM  vó)  S4^  sjju>J1  :»Xa£  ̂   Sj^újxJj  <MjÓ  >i«á  SjJMC  (^j;^ 

N«ÁOÍ  O^Xi  >Vy«>1  Bj^^  ̂ *«  '>>^94*^  vjg^l  v.«ÁC  Vo  (^.>o>H 

ípuiü  sJlaau  sJVo  69L0  ̂ 9^JÍ  ̂ Vs9  ja^V»  >.s^  *»*oÍ9  OVo 

isi»£   9^9   i>ía*J|  vi«  jAc    jpUiíjJl  <J:»M   >,s^l^   ̂ S^    i*^^ 



-  u  - 

b:»c  "^jós  ̂ á  ̂ 1&<i«l  <»^j1  ̂ Is  *«ApJI  ̂ :^£  94)9  ípuiü 

v««i¿  U  i^o'i'SoW  s^  'Ue^ls  ̂ JóUiJI  ̂   liarla  ̂ 1  «oA»>JI 

S.OÍC  U  94>d  ̂ 33^^$  SMi  lá-J  ̂ l^o'^>^  ̂ ól  >  >1  ̂ ¿3  sj^^l 

iJS  SJJÓI9  ,s-^^l  v«ic  U  ̂ 1  ̂ 95)1  s^ic  U  r»«>l9  .S-^^1 

94>g    vJ3,)m!lC9    SÍMI3     i^Vo    ̂ J    (■'«oi^»    '>.¿.»>]|    b^ar    S.&OÍ    ̂  

ípu^   ««Le    SjMLC   ̂ .«9   »    ol*   ]|  OólSJ   ̂ i«   8ia&l9    Ül^Hio 

ipu^  ̂ 1  vóÁ^^I  ÍPU^  r*«>)  ̂   «sJ'^l  8«^>^  (««^^ 

[f.°  39  v.«]  ̂ 94»  iU*JI  ̂ .áoi  ̂   (*«3^I   U  ̂ jólg  ̂ 511 

sájjMkCg    |:a&l9  v.«4>^l  *<«oiÁ9   IjX  ̂ «A>^  ̂   ̂ J:^  '^l  ̂ ^9 

sini->l|    s:3£    '««0^9    v.«4>óá^1   ̂ «i£ 

SÍoIm  ̂ 1    VÍ9j.i¿£9    sj^   ̂ ¿9   S.o4)^|    v«i£    V»«    t3<o    'i>    oH 

vj^xi  sj)«  ̂ 1  \AMt  vÓ9yíiC9  sóUal  ̂ wo'i^j  >,5>jm  <<.Soi  ̂   ̂ ^9 

sjg^a  vJj|JÍ9  ,^U  s.«4>«jU£  (»«>  ̂ 4)  3>iJ1  sÓJjAcg  Ü^UJ) 

laiü  >3^  VMjMi£9  sáoial  sJlaatj  U4>j^  ̂ ^q^mCq  ÍJíio$  ̂ lo  ̂ x^ 

(^yij  áJ  s^:ajb  U  ̂   <l»c\a  Hmc]sJ]  mI^hioH  ̂ I  ̂ j^I 



-11  - 

(1)   s  tií^í^  1]  ̂ U 

^jMi£3  8ÍM19  8j|«  l9«i¿  lo  t^joai  ̂ l£a  jfj^ 

s«i¿  U  (»«:^ls  ,5>ic^j  ̂ «i£  U  94>9  l^a^lg  ̂ 1  >U^1  sá^ 

s^9jAc9   BJÍU19   üjIo  ̂ 1^9  **">>>  1|  ̂«ic    Vo  ̂ ¡a*^   1:^^  ̂ ^^Á 

^^^yul    VÜJ9    OU    £x«    ̂ 9^:>Á     8:mJjÍ    ̂ *«   ̂ S^   *-^   ̂ ^    &^Ui 

S0JÓÍ9  >t,MÍi^j  ta!:^  láoVig  [f.°  39  r.°]  viMVoá9  ipujl  <J:»9u 

jS:>  S»:i|39  s.«4)ljSaJI  ̂   ̂ 'w  oi  >l  U  ̂ J«^9  »Jio  ̂   ̂ S» 

94)9   ipu<ü  £J  ̂ jjiu  >1^^|   ̂ :a£   vsoi   8i«  r^J^9  t^o»>l   lo 

(1)    En  este  folio  existe  la  nota  marginal  que  sigue: 

;3t«^1  fC\^]   ̂ lo    fC^    iíoM]    <Uól9Ü9   ̂ ^9^1   0«£     ilc^ 

s^ijóls  sjiUóiJI  ̂ 9ia  B«9J^^  i(:&»4  ia)::^^)  <ilbUi  1^1  94)9 

SjJc  vJ«^ls  ̂ J  loi  :a:^l9  ̂ 1  ̂ 1:;^^)  Siaf  ̂   Ool  9i  H 

i^)b£^1  vJ9J  8aj£  0«:^U  :aji^^)  p.1  Sis  si4>  ̂ l^^l  U9I 

«j<á   



-  V  - 

sJoÍ9   i^^]  vijÓJ  vj)j  ta^axJI  f^]i^\  s^  6i^  ̂   v«jui1asJ19 

^c  s^Ui]  ̂ «Mi9J3  ̂ ixui«^|  sú«  Os|  uxo  61  ̂ »o•i^l  b:::»£  ̂  

1¿4)   0«»JMM    U    j^l   ̂ ^  (^i>^o    i:k:3X    c^J^   '0ÁOÍ9    :a^l9 

UJi  1S4>ls  dJS  s-uü)  lod  j;Vo^Jl9  ̂ >^l9  "Jtx^JI  "Ji^  S«V>«i4i1 

SI  tV>a.o  iaíar  c>j¿s»9  ̂ áo¿9  íaAl9  ̂   ;s-»l*Jl9  [f-°  38  r.°] 

(■n.oi»i  VS0Í9  ¡S^^  s^  SÍJJÓ9  i(»>ij)  (a>»9J|  ̂ 5Í»A  «sita  liJü  \cú 

89Ujj  ̂ i«  já]  jUjbJU  ̂ -i:>J^9  Íam  SJ0Í9  Í&&I9  ̂   j^^t 

i^iU^  (^  jí«-*»Jl9  ca-oil)  <»*o>  líál9  jA»-*dl  94)9  sJ4yuir9 

s^i^laJI  94>9  VÍ9XM19  ̂ U^l  SJ  3^:>  ÍmUJI  ̂ á«  |4>^j^U  '^y¿iC9 

vi9á^9  jsiu»  Si  (3t«>ü  ̂ «4>j^  «^áoi<i  i*aJi  O^  ̂ i^^l  <iM  js|á 

«xui  (.^«áJI  ̂ i«^  ̂ ¿9  ̂ 9«<>jl9  S:><*Uj>  j;*'^-!!  '«-i^J  ̂   <*^*^9 

JSÁ^   ̂ 5—3    U4)i:^^1    ̂ jó^   vi^^j^^a   sijbb£     ia^    ̂    9JÁ 

vJx^A  <ía6  sá94ii«:^)  .¿.Isi  ,5.^  ̂ 0^9  :a^l9  ̂   ̂ IjJlg  '«•áoÍ9 

v^iiS  Vbaj  üJ^inplj  f>j^  ̂   9J  ̂23^9  Si«:^  U  ̂xlf  *^io«j9 

v^J  sóU  s«:»üi  Vo  ,sic  U««J9  ÍmIoJ)  ̂ ^  sS^ltJI  (^■oiJI  Ox^j 

sóxj  oJiMJ  Vi  .i  6  á  b|:a£^1  Í(^9Ü«  bJ^iiiqJI  8S4>  «^jÁ^ 

[f.°  38  v.«]  ̂ :aiü  U  ̂   OW511  «Smd  ̂   00*49  ̂ l:a£511 

^^  1^1904  tó^l  c>j^9  ̂ 1::^^)  i^^iÁo  c^j^  Oil  molí  ja£|9 

s«Jc|9  «l^.noH  Siá4>  ̂   c>j^  lo  9^  ̂ 9  «^¡ai:»  le  ̂   Ü^uS 

|«4):^^l  j*^  ̂ 9^  *>«^l  ̂ 1  ̂ 9^  ̂   l4>4yj^9   BÍ^hiqJI   S^  *si| 



-  o^i  _ 

«jujj  ló^i  »io  ay  ««o 

sóÁiJIg  sáxo4>jí»J  ja*i*Jl9  s^4>ljia  »*Jj|j  j^Áá  .5-lc  (A^sJ|  fíl» 

j^áÜ    )(at«  s^U^I    iU^J)  ̂ i«   (fUiU    ̂ «4>jb    sÁoú   jjiü   ̂ Jc 

(X^'i  v^  jU^ia  ̂ 19  ].t.uí  ̂ 1  üaU  vi^laJI  bJmI  ,5JLü  jjVMb 

tt»jj1  6i  ̂ 9  o<->  .1  ̂ •<4>)jia  sxiji*  (:&^|  üjasj  só«  jais  sJá 

SÁoi  ̂   t»oJ^¡»  <^i,i«4>ji^  j:^*^)  *^-i«  j^tiÜ  "xJ^  c*^  ̂ ^  ̂ \*^) 

^1  ímU  ̂   ,5^  ímUII  'x^  ̂ <*«  j!»*^l9  (^»oaJI  ̂ j«^  (^j^^ 

«4)^1    8^4)  "^    vi^::J|   sxoj    |S4>Í  ̂ jUjia    ̂ 19  ̂]ajm]    ipuj| 

^jói  ̂ 1  94)9  ̂ j^^l  M»II  ̂ Áo  fti«:>9  Ujáü  s^ii]  [f.°  37  v.'^] 

j^  sj-^  m  (AM^  ̂ ibJ)  94)9  ::&&19  ««j*^  3.S  ÜjSÜ^I  ::»:»£ 

|¿4>Á  jVM^  sjoi  ̂ 19  >^.ui  ̂ .áoi  ̂ )  ̂94<i«:^  si«j  ̂   ,£J  ̂ wpi^t 

v^jU^b  ̂ 19  >)jiu)  iptjjl  ̂ 1  ü^U  ̂ ^9  ̂ «:3i:>.oJ|  ̂ xoil)  Oi^&xj 

8JÍ^    sJ::k»j   <>Ó9MLo:^   ̂ jco  ̂ Au    t^UJ)  ̂ >-i«  sninp^JI  «^j^ls 

jlijia   SÍ0Í9    ljUíia9  >^juí  SÁ0Í9  >1a*uI 

«>.Íoá9   ÜJÍ^  ̂    U4>:a^l  VjÓJ  s»^.»^o  sÚJi»::^   ■xtl-^l-j 

SJI9  ttxtjl  <úm  si]9  :s&l9  <iiut  ̂ 1  v«ioÍ9  8^^  3Í  sj9jó«J| 

iyitC  8JÍ^  <i¿UM  ̂ 0)9  VjMkC  <íÍmi  sá|9   jpuMi  solúi 



_  OA   _ 

líXo    tfJ^nfto 

^tj¡U  l4)i«  j^M  sJ5  <»U  c^^9  J;>^^  Siáij  SjAc  ̂   sjjiü  {S) 

U  *^JóÁ  vJjLo  (Ao^I    lo  vi|^   lo4>¡ú«^  <i*«>  '>^  [f.°  36  V.°] 

s'Jx^  6a\^  8j^3kJ1  <si«  3-sUi1  j:>>^1  .S^M^  Üj'i't^l  "«^  <i¿M  U 

^  áJ  ̂ 9toi^4á  ̂ ,s^^  c^^oüJI  ̂ i«  i^áa  *^J^  <ixj  ̂ lás  >1^^|  vio 

¿J  (X«'i>j  vio^]  (J^o^lá  '^ItH^  8^  3^  ̂J  ̂ upi^»  ̂ ^^Mi  váoü 

U  '»JóS9  "-«iU^I  ̂ ^3  *>MtL£l]  sjj^  le  Ol::»»:»  ,5^  ̂ \jí^\  S;úU^ 

)(ji|«jj|  vxo  ̂ ,s^  váoJJj  c^j^ls  ̂ ^s^  sJoi  ̂ ¿9  ̂ ,|XA]|  s^M 

vJiaM  ̂ ^^ümJIs  vjjii)  «Jl^xi  >^Mi  sÁoig  ̂ 1^1  S^uwt  ̂   3°ÍM 

ÜjMiJj  só«Í9  (¿noüJI  8^  (£|J4  1«  94>9  8«i»o:^  ̂ ^9  ¡^^19  ̂ ^«««^ 

j^x^J)  <si«  jais  vJ^  f»Jí^3  ̂ «4>j^  sjuiU^I  S^^9  v«4)j^  Sjiü^l 

•^«4)jb    <s^«i«^    IjJjí   5JS9    (^«iJI    <sj«    JJÁÜ    sJ^    (¿i*    U    VÁOM 

j3Co  áJü  j*oi.U  ji*Al)  [f.°  37  T.^l  vóoá  jjj  c«*^l  ̂ =í»JI  ̂ J^ 

tiljg  ̂ Uá]  SI  ̂ noi^»  ̂ ^Ve^l  84^3  ̂ ^^19  ̂ J^9  (A-oaI)  vi«á 

«ójj    le   Oói   *>Jj«3    »nJjL^J|   s^jj    le   sJóÜ   Oa«   3^)3   vuuk»S 

Áyit  le^  sól^^axJI  ̂ 3Í4<i|  laJÜ  swui«^ 



-  ov  _ 

6i  ̂ woi^i  («JjJl  ̂   OoA  ̂ SJl  jox-id)  "^«^9  c^^aJj  vi^  34>s 

^Jc  i(«9juiii«  ̂ :&9iJ|  ̂ io  s^94^a9  iiiutQ  ̂ ^^jm  <ih¡  ̂ \^]  i^^^ 

34)3  j;>xAlj  vi«j  fX«  iyiiC  94)9  (^«aII  ̂ ^j  "J::»»:)  1=^4)^  >s^ 

f^oSA^U  ««J-ói-JI  ̂ 4)  ̂ 1  »*<4)ljia  ««Jjíll  <*o9  yir  ̂ | 

f^j^  U  Sil  ̂ s-^  S^  ̂ *o  í«  ̂ J^  "*-»jóls  sáay¿£9  üím  ̂ i:^»:» 

^ó)á  ̂ ,5^  ̂   ̂ jó  ,504  /-s^  S^  ̂ ^^'^19  S^mJ)  ̂ «^uaJi  ̂ «Áe 

sj^^3  SÍ4M9  sj|«  v>jJjÍ9  Ol9«1  ÜJÍ^  'Sx«  v>9£4á  <>Ó9J^J9   sja«i 

á*«  U  ̂ J^  jlui£|  i^^  <iS:i1  |¿|j  SjUiic)  iU^  SsLo  ̂ ,5^ 

Ola«i  v<4)ji»  ̂ -uíU^l   ¿«Jjl9  *««4)lj:a   8yi»£9   ̂ U  ̂ 1   <¿>jÁ 

Íjjlo^  6i  ti»oi>.t  l4>Jio  ̂   |f.°  36  r  'I  )4>Jjóls  j1i<iic1  ÍPU<Ü9 

Í¿*jj)9  s^4)ljla  SyuíxJI  |4>i«  (Ajálá  j-¿£  j-icg  s-uXÁg  yia£ 

S^  yiic  J^^9  '»->U«»-o^9  ̂ .«4>ljSa  »«Jjl  ̂   ,s^J  *»*4)jia  >«-*»U^l 

^  f««A>l  jl^^l  '■'áoi  ,sic  U>:>J«^  sjjá  j-irg  sjUíI  )4)jS»> 

JAUC9  sájia^l  ̂ j^la  víÍau  vilg  sJ94>i>«J1  jj.  n<j>-J|  94)9  Üxiát 

ja»jÍiJ1  94>9  ̂ -mUá.1  Í*Jjl9  ia^l9  ̂   sS*M  jlS->511  váoi  sÁo 

s^)^  j:>*^J1  ̂ 1  94>9  ̂ ««i»Si>  U^  ̂ J¿  ̂   ̂ ),^xo^]9  sJ34>^«J| 

vaxo4>j^  j^^Ü  O^  (fVúl  '>«4)jia  y¿ii£  ̂ íj|j  )4>£lijl9  ÜjÁs]  Üam 

ÜÁjjt  94)9  j4«^J|  (¿lí  I^U  "o^g  8JÍ^  j^  sJ^  (.^«sJI  ̂ 1ij)9 

U4>j^  VÍ9JJÍÍC  ttJ  (X«'i^  (^-oüJI  '•»i«^  94>9  *»^9  B^^  ,5^  Siásl 

^áJ|  94>9   v.ia«4>j^  ""oUii^  ̂    fSi^oai]  *>ó«   8^)   s^^l  fC^B 

^«i^Nká    ̂ ««4>1j^    SMi    SJ    (X«i>j  J:^X44iJj  <si«    j^   sJá  sj   ̂ l^j] 



-  01   _ 

siá    m  (£tj    lo^  jJX^JI  ÜjÁs)  "Sjó^d  >1-^l    i^Ao^    »ioJÍ  ̂  

(PUjl  sJiíaxj  >l:Uu1  ttá^J3  U4)jia  ̂ 2i^^  ̂   t«oi^i  ̂ ¿  c^k^^Ü 

iUko^   ,5J£    fV^Üll  pCli   1S»lá  ̂ Uil  ÍJS9    «yiíxJI  •^io   ̂    U 

^jMi  Uá  vijxjjlj   ¿«jjl  t->oi>ol|  JXOS   »«Jjl  »J<¿  ̂ ó« 

i  Ib:))   «lo   gJ^«»0 

^jiuilg  ̂ «4)ljia    «ji««4    U«á    gjÁsl    Üj^  ̂ jJ-Ü  ̂   ̂4»J»    \^\ 

josi  sj£  ̂ i«jij  j;^9buiJj  ̂ xo  iias  sJ^  r^Ud  j:>^*^l  **»*«  Í4Á9  Oá 

s«LoJ  94>Á  >^  ̂ Jr  »«9^uiü«  yM£  ̂ |  ¿J  <AjÁj  ̂ ^mÍ]  ,s^ 

,54)  ̂ 1    iüi^l    ̂ Jr     Üj^xJj    s^AUSjg    j;a_9tyái-J]  s^  jais    sj^ 

ÍM  ̂ jJ-*>l  S'^'  9^9  **^9  ̂ ^^  ̂   r>i^  r!^«All  »ím1  iaía^ 

U4S    >^    94)9    j.»'»"»J)    iaiax    vijiaSg   fi— o3_Jl   si©   JAM    0_á 

aJÍ9  «3:aá  áJíb9  ̂ a^sJl  vio  [f.°  .35  \.°]  j^M  sX^  tp  pclj^l 

vio  t»o'»^.>  ̂ ^1  94)9  A^^  V»  .i.>¡  >I-<V^1  8^^  ̂   ̂»o'i>.> 

J4SS  vj-^  )M  (XIj  1«^  (<^«iJj  ÜjÁÜ)  v^jói  v«a  j;^»uiJ|  viola 

6i  (»oi».>  ̂ ,s-*»   ,5^*    ÍJ«9*»*o  j*i»í   ̂ 1  ̂   ̂ ¿9  jí«-*iJ1  ̂  



_  00 

)4>Üiaol9  <^«4>ji:»9  09^1  Uüi^xoj  lo  jiá>  s-^Ui]  U>Ü:aoJ9  ̂ 94)^4 

sJÜá    vo4)lji    **íjl9   .S-»Í-^J'    U)Í>iaol    U    Olxol    JÜ5)4    sjJlil) 

U  ̂ 94>^   ̂ Vo  09^1   U>Üi:ao1   U  0»>J  ̂ 1  ̂ &  3^  ̂«^l:»üJ1 

s.Í9Í¡»9  '•.«4)jis9  >^  iJiág  *»*4)j^9  OWl  jS»>  ̂ JJjJl   l4>ÜS»o) 

j^jliJl  U)á^ol  U  vJliol  im  <iJ|iJI  [f."  34  V."]   UwJi^l  U 

^Ae  ̂ >9^4Á  ̂ ^4)1j^    is»utí^   -"tiH^I   SJ^   ̂ ^9   ̂•■«4>lj^    ̂ ^jls 

v.lecl9  vjjiáá  v»4*aj1  «Jb«j  ̂ «4>lji>   ÍMJ|«Í9  >U-*»I  ¿*»jl9  ̂ U 

U>S^ol    lo  0)jLoI    ÜJÍ^  "^JIjJI   U>9:aot9   ií^^t^^  ̂ ^9  ''•«4>j:a9 

lo  -^i»*^    |¿|á   lo4)jia  j-ic    8«->J  iJsá9  •«.*4)ljia   »*»jl9  ̂ Wl 

^«4>9U  ̂ yii  lo^  "^^jl  (»«>^  "x-^O-i^  :a^l9  vJá  U>Ü::»ol 

JJSUUJI9  Ü^-e^  j^  "^  c^^eiJl  ̂ l>  lj,>xjjJ9  l^NoÜ  8JÁS|  Bjiu£ 

j,»»-ÍJ|    SJAÜl   v^9    f^^l 

J^(*^l  «S^    U^   (^«sJl    ÜiSS)    ̂ ¡af   ̂ Ji»»i  sj)  ̂ &  ""^U^ 



«^UJI  |4>ÜSo|  U  ̂ 9^  ̂ •«4>jb9  ̂ \^]  Í(»4j1  ̂ )i]|  Uyiiaol 

S&I9  sJá  loJJiaol  lo  (».<o>  <ix«^  |SU  '««4>1jia  8i^9  j^  ̂ 1 

^1»»0>   vIb3U  ̂ >«4>ljS  ÍPUAti9   >^5JUÍ  jAc   ÍptMi  ̂ ¿  (ÁLm   ̂ «4XÍ« 

^jáa  "J-»1_S9  jA^lá  sJ9.ufc8Á9  «x_iU o_j  ¿JS9  U)9Üi»ol  lo 

sjVmI  v4-JUj-J]9    t^^    ̂ ^  s^)^\$    8^^^    ̂ 9^1    t4>ÜSo1    le 

|ji<t  sJ9^1  U)i>:s-al¿  (>l9Jl  Jü^i  <»>9JJ  «Ij-ol  ̂   ̂   líál 

sjJliJI  l4>Siaol9  vjg^l  Uü^o)  lo  j^  s^\^\  l4>4ÍSo)9  ̂ s4»o 

sijá^9  s^jil  (Ae:i^^|  si|^  ̂ ]Í1)  l4>Üboj  lo  Ojlol  ÜJ^ 

U>Üiao|  lo  ̂ S^üá  ̂ lo  09^1  U>Sbo1  lo  sJst^vjj  ̂ ¿  ̂ ^Mt\jJi 

8J^  sJüjoJl  U>ÜSo1  le  ̂ 94>d  -"vS^  ̂ ^d  ̂ l-^'f  J^  «s-*^1 

^94»i  [f.*'  34  r.«]  ̂ UÁ)  im  6i^s  ̂ Üll  l4MÍbol  1*  ̂ Üol 

>lfu¡i^j  s^soÜ  sJ4á^j9  ̂ jjj^l  Olaxi  >l-Jjíi|  8*4j)9  "Jlo  Sxo 

»^iúil  ̂ jic    I   4)1   o%U    »*ijl  ̂ *o  "^94»    U^MÁi  ̂     !4)4iól9 

SJUJI9  OloJI  j¿^  94>9  ÜAají  .5-S4:>  ̂ Ujit  ̂ ¿^9  jjá>^1  ̂ SoJ 

SíjaiJI  j¿^  ̂ 1^1  |4)4»Sol9  09^1  l4)JÍ::&o|  le  1^4)3  ya£  ¿i^ 

UjI  ̂ ¿9  ̂ UJI  l4>Í>So|  le  «Jliol  8^^  sjJfjJI  Í4>Ü:::&ol9  y¿i£ 

voUjI  (»o5^|  ̂ jJliJIg  ̂ lil)9  ̂ 9^1  Uü^o)  le  <>*e:^  lüU  ¿Ác 



j*4j  )(x«  ̂ A»  loili  5Uj  ̂ IjJU  s.«-u|s  v^  i  f.°  33  r/'l  **<4>jía 

511  ̂ ^  (*»j  8SaAí  ̂ jjb  sjlijil  gJalj  s-^j  v.«4>j:3  sÁoJ  51|  >,5-u> 

s.«4>1j^  84^4  ttJóS^  UJ|j  ̂ ^j  ̂ ÜI^JIj  ̂ >«Mi|Í>  s^  SJ0Í9  ̂ >*^) 

j4>|á  Íy!o»i\  0:a«5  («Jjg  v<4)ljía  J¿«Jjl  51)  >^  "^ioJ  8X«  .^Am 

«ÜjAo  sáíaj)  U  ̂Ü»9  yMC  »*»jl9  JJ:»lo  OWI  iJ  c>j^  *Jj1Ü9 

l4>ÜÍ3ol9  O95II  l4>JÍiao|  lo  'Jlxoj  Üj51j  ̂ aUJj  U)üiaoJ9  5)94»o 

*^ÁüUÍ  fJtoiA^l  sJlÜ  ̂ liJl   U>Üi:»ol    U   "vlÜol    ¿«Jjl   siJÜll 

l4>9iao1  Vo  '^19^  \juu¡i  «J95IJ  l4>Üi:»oj   lo  '^J«>i  ̂ |  ̂ &  s^Us 

vi9£:iá   yjiC   ,5^1   siij|jj|    |4>J::ao|    lo   ̂ 9^    >l^1    8^51^  ̂ 1¿1) 

jjiic    ÜXM  ̂ ^Jf  vójilo^jj  s.o^uáí|¿  v«iailoJiJ|  "JlaJU  a^jou  jAc  sxui 

v4]|jül9  y^^  gmo^  ̂ 1^19  8^«^  SJ95II  U>s:ao1  lo  ̂ 9^  ■'^.s^ 

^jMi  loa  "-«^le^  ̂ 9^  ttJ^  ̂ ^  (ii»o>ia  sijMi 

Ogill    Uwilaolá   e^l9jl    8-^51-»    <»^9>»    «lj«l    ̂     "4>J«    1^1 

Usíaol  U,  OÜ«l  ¿3c,jl  ̂ lü)  l4>i»^l9  5l94>a^  l^A  [f.«  33  v."J 

^iUill   U>aiaol    lo  01j«)   tóíli  sillil)   l4>Síaol9  lo4)jía9  ̂ 9^! 

094>:>«J1 



-  üf  - 

[f.*'  32  v.*']  »i«  ̂ :aoJ9  sJ  sác|ój9  ̂ WU  j^9  ̂ «^j^a^  »Áo 

^1  si)— XM  £ao  ̂ s>ÍM;>  ̂ ««4>j^  )(i«  siia<3JÍ  '^]*^  ̂ Ao  ̂ 9^ 

si4«4>j:a  511  >)iu«l  ««Jjl  ̂ tí  »J  vsrl¿v»9  ̂ IjJIj  ji^i  S44>ji» 

j^  "«-o^ílj^  &xjj1  ̂ 1  ̂|j.m1  ipujl  SOJÍ4  sóxo4)j:;>j  )p«  sJiSao^ 

*»s:aoJÍ  ̂ >-o4>ljia  i*i\^  ̂ 1  >1--»^l  Í(:úU^  <m1^  sJ£|óJ9  I4M 

|«4>jb  jióic  :a^|  ̂ 1  ̂ l-^l  BmVojI  sJitds  v.«4>1j^  Ía^ú^  SAq 

vóU^I  84^9  :a:^l9  O.JUJ)  iJ  (^¿:^  'J'4lJ>9  j4^ls  ̂ ^  ̂   Ubxi 

»A9j*o  <»íajl  U  94)9 

v«4>jbJ  )(ióS9  <J>j   ««Auji  sJVe  8x«  "^iiá  O^j  ̂   vj^s   |S| 



-  01   - 

/^JIj  sJWl  yi^\a  fclíjl  Jü^  ̂ ia«!>  ̂ s-i¡»  ̂ 1  ̂ lo  3«SAí  f^s^ 

fC]i¿]  8J^9  1^  O::»*^  sJU  ̂ ^  '«^  (fUjl  ÜJi^l  ,sic  ttio^l9 

j1&>^|  sÁOÜS  iUiiaVuJ]    gi^MioH  3JI  8¿4>  ̂ ^^1  ::»AS  ̂ «4>ji3 

(W  oi  »l  loa  jlá^^l  iai:»£  N.Íoá  )m1c  0«&J9  ti»oi>olJ  jS^ 

^Uá)  jS^l9  jSá^l  jS^  94)9  '«J0Í9  :ai^l9  ̂ ¿9  >^s^1  ̂ 9^ 

j&^   S^U  ̂ j  ̂ S  ̂ U:Lo19  sa«j>  ̂ ÍoÍ9   a«»oS  OVeJ|9   ̂ j9 

^yüi  Ui  ̂ Ujl  «^^  .sJi»:»  ̂ á-o¿9  i»Al9  ̂ S»9   U)jiá:> 

ÜjbaJj  ̂   Ib:})  8i«  üVmo 

[f.°  32  r."]  8J  <a£ló39  »4  ̂   OU  »«^  ̂ Jl¿  vla.j  £J  Oai  |Sl 

»»«  ss«;kOÍ9    sJ  vÁc|ó:t9  3JÍUJU  ̂   v«j  s.o4>j^  )P«  '^:»OJ9 

sJWI    s^  vJ9jjM£    )(x«   ̂ 5Jb9  vo4)|jb 

«oxo4>j^  )P>o  ̂ i:>OÍ  sáxo4>jia  ̂ j  ̂ U^l  Üx^jj  vú)^  sJ  václóiÁ 

j4^|9  ̂ jwúi  ̂ áJI  ̂ jAc  UliaXi  Udj^  y«^  ia^l  ̂ 1  >U^1  ÍM^Vo^ 

«iSj»«  <i^j1  U  ̂-1^9  ̂ loJil  tPM^9  0^^  vJUJI  ̂   (>j^  ̂ 199 

(■■■■oi^oJj  «ó^  <i^^s  ̂ U^il  Í(«awui9  ̂ «4>1j:a  BJ^I  ««Üxól  9Já 

<is»ól9  ̂ ^^V")  c*«:>'>«J|  "^^  ̂ ^j^9  ,s^  le  <ÍÁ»ó1  "««^  t^a&lg 



-  c.  « 

áJá9  :aía*Jl  6i  Uj|¿»  v^I  s»*4  [f.'^  31  r."]  <ii¿i  U  áJs  jS^ 

j^  giJ.nai  ̂ ISs  jjs^^l  sjoi  ̂ «  j^l  |:ab£  ̂ 1  /^^jjí  sjst^  vi] 

j&^    I0J9  ̂ 9^-M>9   S^j)  "JloJIs   ii^le^  >3^1   ÍUjÜ   ̂   r^^ 

ÍPUjl   ̂ 1  -"^"^  j^   jl^l    8^>^   ̂ 1  "JUJI  j^  ̂ Ust^  9J  ̂ ¿^9 

Sil   ̂ A    líi^    U4)jis   *««Jis*»   *«-«4)jia    lÜjig  -►^-i   (£Wü|   ÜjíIo^ 

sjjjj  s^oJá    t»oi>oJ|   ̂ -iÜ   fSt'já    ii*J    U4>jía  ̂ l— »J1    sj«    (Ajá 

sj|^;i«|9  víUjíI   8^^  ̂ iaJU  A,5^|i  ̂ ^^  ̂ U<ü|   ÍM^U^  *J::aA> 

(*«^-oJ|  ̂ 9^  1«4>jia9  )4>jJ^  "^iJ^Jíl   g^^iíJ]  ,5>Ic  ̂ lo^J  sjj  ̂ S 

^yjí  loa  >^S>^  ̂ Am  «^ 

Ib:»)    9x0    Í(l^wUl« 

(£laj1  gá^  Bjá^  j^  ̂ 1  8j^  sJU)  iJ  ̂ JoÜ  ISl 

»jS^  si94>  ̂ J  Ol«  sJU  iJVo  vJ«iJ  s-»l  áJb  ̂   sJosd) 

SJS9  8jS>   uxo  Áiútíiá  OU  ̂ ^39  Oto  v]|«J1  jS^   ¿^)19  j¿^ 



^9  (^J9  J"^  l^i  ̂ VeJl9  ̂ Áoij   8^^  >,s^1  S«:»i  ̂   r>j^:> 

J^  ló^tl  ̂ j  UJ  ̂ 1^  ̂ ««4)ljb  ÜyiiMi]  |4)>ve  <ioÍü|  ̂ Ig  j^á^ 

ló:}]    »i«    aJ^  «lio 

ttJ  vilá  Sjl^l  ÜJ^  «Jí:  sjIo^  vil  jS^  kJ  0|«  6}  vLi  1¿1 

s^:;^  lo  ,s>J£  1ó:>l  üJItVM  silukoJI  s:á4>  ̂ 1  s»olc|  j^ 

ISmM  >\u¿\  [f.°  30  V.'^l  ¿Í51Í9  «Jlo  6i  f*.oi>4  »j|s»^l  ¿i^i  »Jx 

^^uiJl  8«^  áJ  f:^jÁJ  "^Us  jA^klá  jlia^l  «J^J»9  ̂ 1-0  0^»»^  |S4>3 

SjIS^I  8J^  SjJc  s>lo^  <si]9  j&^  SJ9  sJUJ)  i(«aü  94>9  ¡3^)9 

sJUJl  jü»^  s.iU^  9J  6i^6s  ̂ ^  J^  ̂ ^3  **^jl  ̂   c*«*^ 

^SJl  jAC   vJUJ]  áJ  f^jÁJ  sj|i  s<4)jía  ̂ «ÁOJ9  >^  jlS^l  8j51j9 

v«biij  U  ̂ ic  i(J|j4ii  ló^j  gl'^iiioll  sühdá  j^  ̂  

^j^iS  jS>  sJ  SJ94J  ̂ U  ̂ U  vJx^  vó)  ̂ S  ̂   ̂ .jui)^)9 



-   f  A   « 

«J  ̂ i94»J  ̂ S  Lf"  29  v.°]  áJU  0*>3  sol  iJa  3^  ̂ UáJIs 

ÜiaaljJI  ̂ «4)1ja   iPuio^l  'ó«  vJüj   gJio  ̂     )Mjó   ̂ ^4»    l^^f 

^  ia^JsJls  ̂ s^i\  vijóiá  Ib^ldS  U^  SiJx^  ̂ lás  ̂ ieJ]  ,s^ 

siUi]  jS>J]  ̂   c^j^  ̂ Uid  j^U  Í(Ji^«J|  j^O  3>i   &«:^i«J) 

já:áJ|  ü«:aüi«J1  s.«4>1j:a  s^«:^l  l-o^Uc  <ilo^  |¿ts  sx^jl  sJVoJlg 

6i  (X«;í>¡>  ̂ ¿J)j  <iL]a¡  -ó-imI^  )^  üia^tljJI  ̂ >«4>)ja  iUi«:^l9 

t^jÁJ  ¿jgiS^Jl  "s.o4)1jla  «^«iJlg  OWl  8-íái  ̂   ¿Jü»  ̂ jó  ̂ io 

«4ii«:^  fX«i^|  vi^   |ó:»1  j¿:>    sJ  <si|i  «N<4>)jb   Íf4M«ÁJ|    solc 

ijJ|a-«  ló^l  ÜL^i]  n^4i  i^  ̂ ib  W  ̂ tí  [f."  30  r.°] 

vJitÜg  j^^ls  ̂ «4>tja  SyíiC  ̂ 1  ̂ U  vJaxj  o  S)^  ̂ 1  v«4)j^g 

j¿^  l^Jg  ̂ Xjjg  s^gá^  vJ1«J|g  sáoig  8^<o^  ̂ ,5^1  Í^  (>:^ 

ja>   U)Jg  («4jg  "«igjMC    ̂ 5*»  s«4)|jia  jjyisJ)    U>le  "^JOÜ)  vó|g 



_  fV  _ 

^^5^1  ̂   ttiújó  (^j^  loS  gj^J)  ̂ Ic  (¿lijl  SJ^9  ÜJ^Jj  so«^u«ü 

3J  Ijil  jAjÁ  U  ̂ jó  sil  ̂ ¿9  r;»-ol9  '^J  iJü  ̂ l4)jJ9 

,5Ío  6^^  '*-MJ9^1  *JI^jJI  vS*  ̂ 9!  e>í=^  ̂   ̂ jói  ̂ !>í=»^l  *Jl>jJl 

^«gjudioJI  ̂ Ic  sJr  v««9^uiÍÍoJ]  ̂ 3  v«4UJÜ|  sj«  (>^  U  <Í4j^ 

Ijil  ̂ j^^SJl  94)9*J9511  vjjó  ialbr)  8«jj1  ISl  8S4>S  O95II 

f>jí^  ̂ íáJl  9*9  ̂ jUJI  «-^jóá  ̂ y^^l  ̂ l^jJI  •^■©4>9  e*»ljJl  vS* 

^bJl  94>9  )Sl  095))  iimiá  sJJIiJ)  94)9  ̂ 9^1  sJl^jJ)  ̂   5)9) 

ii-üi  :íl9l  ̂ ji  [f '  29  r/^]  jjSJl  94>9  ̂ iÜJ)  ̂ 1  lj¿.l  r?.ji 

si»ji51|  sJi^jJl  94>9  ÍÜ51j9  >^J1  ̂ J)  SJJ95II  Ul^jJl  94>9  >^J1 

f£V»jl  sj^9  ¿i^l  ̂ )  Iji.)  <>ji  ̂ SJl  gjoiM  ̂ ^i  UJos  Isla 

ttá^9  SJi^JI  iiMÜ  "09^  UJüaj  j¿)i  SJi^J)  5JI  ̂ ,5^1  Üiuiiú 

^j9  sJi«  >^J1  sj«  Iji)  f^ji  ̂ íáJI  ÜiMiá  gjl^JI  ̂ 1  (TUjI 

**líj¿,^I  0|>jJ|  jj  vjó  ISlá  -►^ii  (*»j9  a^  |S1  94>i  Oio 

UJ  Si^  09^1  <sJ«xJj  s>i|4)ji  ̂ S^9  s.o4>áU  v«Í9^ua«:^1  <i^J£ 

^^J|  ̂   jJ^jS  U  VJJÓ9  ¿iiliJl  .5ÍC  f£|jjl  8Ji5Jj9  jü^)  »^«-«iá 

^  ̂ j^  U  ¿«*aá9  >3-iíJl  ̂   fCUjl  tó51j9  jü^l  sjjói  sjjá 

j^^j  ̂ ic  l«4>i:»^l  ''««'ulA»  sij^iivC  0£  ̂ ^  v^  |S4)9  8^^! 

3J  sl»iSa«J1  í>a)  <v4jóá  94>  <»J1jí  íaiar  ̂   f^j^  lo  ̂ jójg 

^lill  SaiaxJ)  ,5Íc  f:>j:^  U  <»o-tt99  vjjji])  Ja^a^J) 



-  f  1  - 

<sÁo    lii^lss    ̂ j^iJl  ̂ «Jl^jJI  *oio    liaJ^la   "^-íl— al    U  ̂ iós  jj 

^  ÍMjóla  -►^  (*4j9  ̂ S'U*  iJ  c>j¿-»  ¿JiíLJ;  iJSg  sójjiSllj 

i(j^9  «Jto  («4j9  OU  6i  c^jáo  üá^s  >^  34>3  ̂ j^511  sJl^jJI 

vJá  ̂ lo  S^Uü  <<ojjii«¿.  *<J:3JU  1¿4>¿  ̂ S"^  r^^jl  SJ^9  >!>>-ú>1 

¿5^%  [f.°  28  v."]  A  OU  i««  ̂ 94»s  8-iVoi.l  «*»jl  i*o  >^ 

(AjÍj  ¿*4y)  vS^  »^5aÍÜ  U  ,5^^  U««Sá  *«JÍ»»jl  Ois^j  j^\am] 

Vp4>j!:>  sjxu>«':^J|  s^4>íJ'C  s'ioduiü  1¿|á  Bmi«^  vi^^^l  sj|_^jj| 

vi«juiÜ9  8^^  s«4)^  sübj  |S|á  Í¿JM£  v«4>io  ¡a^ls  ̂ ^  c>J^:^ 

(J»jj9  i(j4ii  vjjj^3)  SAO  ia^ls  ̂ "^  c^J^:*  "*->í-««^  e*o>»^I  lo  jic 

s^   U  ««ios  jio  ̂ i   8j^C  'vktJg^j  vi«  ̂ ^l9  *>J^  (^j^  '^1^9 

(1)    Al  margen  del  f."  28  r.°,  aparece  la  siguiente  glosa  de 
mano  distinta: 

Ul  )(Jl  ̂ iá9   U>xJ|   1S4>  ̂ íUj  Ij4á   sJJ   :a«^| 

sj  ̂   94>9   c^jl^  f^j^  ̂ s^   s^    U4)jía   «ÓJ**©^    %)   ̂«-«i¡ 

«Sjó  «^9^  si]  <s.^  ̂ jü  Vi  ̂   ̂ j^  gj^   Íf^UJ9  ̂ s^  s^ 

^S^  ̂ á  »jjó|¿   |j:^|  ««MiüJj  (>jl:^  94)9  ̂ 3-ui  c^-íjS  -'.S'^  9^)9 



^^jui  3^9  >U^1    a^s   ̂ le  ̂ <^  ̂   ̂»o'i;fc.»   ̂ ^wuÜ)  s.jüjk  94)3 

^U  ̂ »<  '^$^.  3-^  ̂   lo  ji^U  v,«4)j^  ímUJ)  *J:^*!»  I:i»4>á 

8J^    ̂     69U0    >3^    O^   ''^jóU    Í(J^  3^    )MjÓJ   ̂ ¿9    ̂ lá 

jpuljj)  ̂   ̂^Ski»    U  ̂    ̂ -ioxU    íí«>»ljJI    »l^'"ol|  ̂ 1    <»^jik 

t*»i>)   U  '«J«^9   |4>-Á»  ̂    l4)JjÓJ9  jliá^5)|  «^SOM  ̂ 1  áJíás 

s.«4)j:3   ÍmUJ]  Uo4ttS   jáU   8j^£   94>9  >s^i\    i«^  ̂ »«  ̂ 9^ 

lóíl  »i^  ¿iLuío  :í.°  28  r.T 

>,5J¿  s«4>i«  :^&)9J1  «Hlotá  "Jl^j  s^  ̂ «4)j^  ̂ 9M>«:^  ̂ «joü 

^iijl  ÜA^^  sa^jj  '^9^1  ̂ lol  U«  ̂ 1  ̂ ^^1  ̂ i«  i>^l9  "J^ 

£J¿  "Sjóii^   t^^  "^9^1  ̂ l>jJI  sjn^j  sil  ̂ ¿9  (1)  ̂ ^9MAeJ| 

(I)     Al  margen:  50  ̂ 5^**  • 



-  f  f  - 

,5ÍC   sJü^l  sü«^MJi  s.«4)1jb    gj^Úic    U4>i4:>  ̂ ^U    61   sLü    tSl 

^  So  ma  J|  sio  c^ji  U  lÁ»j-b  ,5^09  4j-Í  io6  (TIjj)  s^^ 

^^yúi  ̂   r^Ujl  ii-^^l-^  "^jóta  s«94tt3«J1  bU  sJf  s«94MÍt«J) 

sÁo¿9  ̂ «^lj!=»  «*4**9  -*vS^  <xVíjl  8-Ji51-J  áJ  t»oi».*  »j-*>*9 

sxe  f^s^  c^Ujl    i^^  C^J^  "^1  ̂ -'^a  ""J^I^S  >*^l^    ):H«>  sj:»»j 

sJl^JU    ̂ ^^IS     )-áoÍ9     ÍPtMl    sJi&KJ     >^5gúj    ̂ j     ̂     ̂ ^JUl    ̂ ^uM 

sjjj^l  ̂    :aíi»  j4^yi9  siá^l  [V  27  V.'  ]  sJWl  94)9  sjjiJÜ 

¿jj¡»   U5  ̂ xlijl  8^^  (Ají  síaxjjI  ̂  

s«4Ji3J1    2    sjIoU  >,s^9  sJjjMtc  ,5ÍC  iijU  <i«MiÜ  61  sj^  jSl 

(1)  La  palabra  BJ'^'Ho  está  en  letra  Diás  pequeña  sobre  la  pa- 

labra 'síU- 

(2)  Al  m arelen:   sio^^^^^jxj. 



-  \r  - 

s^Jj3  já>  ̂ )  vJU  ̂ >^i^  ̂ liJI  Íiá4>  ̂ ^  s^Uá  jji^l  ipujj  ̂ 1 

jiá^JIa  sJU  vÍJ«ÍJ)  j4^j¿  UWI  jl^l  »«4jl  ̂ i»»:»  1^4)3  jS»^ 

0::»M  sj)<,  v^kJ^  ̂ x«  ̂ 9^^  jls^^l  sxjj^l  ̂ ^Jjc  BÍ3J9  já^  '>«J^9 

jSkCb.  g4>9  ji^  yac  »i->  *«Ji»»»  OUlJa  jSa  '^ÜÍj  jlS»^)  Bmo^ 

<i&j^  )SlÁ  s^34ii«^9  Bj^3  ̂ U:>l«  vJUJls  [f."  20  V.  ]  sJUl) 

voJji  Uü&^l  lülá  ̂ 9«-M9  <^Uj19  üjIo  ̂ í  Uíjlsá^l  8»íjl  14>J« 

soiui  ̂ Ig  jjS^l    Jí«aj511  vJio  ,^9  ̂ ^Liíig    8*»jl    »Uia^9  ̂ ^ 

sjU9la  s^Ui\a  jlSa,!  jpwj)  sJi>»»  iJS  sili  «^ilg  j)S»>l  gajjl  511 

jlS»:>I   8»jj|  511  ̂ U  6»<a   IjSik  jAc  ̂ ij  sJsi«i  jjiJi  ¿^9^ 

5J¿  Oio  S3J9  jlS»ik51|  ¿«Jjilli  «JUJl  jiJ^lá  jSih  yiixc  ̂ 1  Oi»»4 

lj&^  yiiic  Íam  sJiíkXj  S.JU  ̂ >^  ̂ 9^  j^^  j^  3-i^511  ,^Ic 

^Jc   siJA^^Ig  sJ34ii«^9  8ÍM>9  ̂ li^U  'JI0JI9  j-wLC   Üími  jS^U 

sJio  ̂ S  ̂ s-SJ  Vo  <WjÓ9  «*Jj9   »ÍJj  »>.JAj4  OU  ̂   'xijá   Isál 

^IjJI  s^l  jáSg  Olo  ••j«^^  s^-aJg  »JU  ,5^í»j«  ̂ |jJ1  íP^j9 

sJ:d9u  ̂ jjiiJlá  >3J¿  lál  ̂ IJlá  OUJl  i»U:  hmáí  ̂ a  vjjó  ̂ io 

[f  27  r."]  ObJU  sJ|^J|_á  sJU  VnMiía^  v^áoig  '^\o  ̂ «liw*» 

vJUJIá  ̂ g^lj  »J¿^«J1  ̂ 1  ii;tj¿.l  iaA¿  >^  ,s-'**oÍ9  ̂ á»¿í^« 

S«tlj    S.4ll«^    S^ulU^I     83Uj|9     Suiilo^^l     j^'iSlA^     ÜM^    94>    *»J9J^«J1 

s^4)jia    5II9I  '«-94)jía9  •JUI   i»l«   »JÍp  ̂   ̂ Wl  <MjÓ9  0)á 



-  f  r  - 

^j^l  ̂   ló^l   8i«   ttX:^4> 

Og^l  OWl  iajJuá  vjgjll  vJUlI 

(AoJ^  ̂ I:>^1  ü^^  ̂ J^d  "Jd^l  0|«J|  jl¿.2>{  üj^^ji  ̂ á  Sis  vjjóU 

)jjÓ  *^>i>¿iU*iJ|  sj^  lo4)j^  s^^bsu  ̂ \j¡M  ̂   r^j^  "«JUJj  ,s>lc 

s^oi  ̂ ^Isij  ̂ j»MiJlá  t«4>jia  ̂ iá  ̂ ^i  ̂ 1«  8i«  (X.oXa>aS  01«  3hS 

B^^j  ̂   ̂ S  <>-*jó    t^is  v«4>jb  VMibdui  áJ  3JÍM    )(jJji  <i^j^ 

[f."  26  r/']  sAois  ̂ «4)j:a  OW!  jls^l  ̂ ^3  vjg^l  OWl  jlSi.) 

s«4>jb  (3Uj  34)  sjujiaMi  sáoJ3  '''-o4)j^  ̂ .^ia^u  ̂ ^  ̂ jj  ̂   c>j^ 

^^  ̂   "^yO»   ̂ U  ,5<^  <iJü  <ÍÍM  SJI3  03^)  vJUJI  "«-l^   94>3 

vJU  3ÍIÍ  ̂   vjjoj  OWl  jliá^l  jjáJüIli  V.JU11  bU  Bi)  ¿j-i 

|b^l3  süjól^  '^^  ''«Á0Í3  ia^ls  3~4>  jl^l  ii^^^iá  OU  i::»3Jui 

|b^l3  0:a«j   j|¿^1   ÜJ^jJls  sJU  f»^^  vj|«  ̂ ^  ̂    l¿oJ3 

^«4>áU  c*»j  vJW)3  >^oi  jS^U  l*oÍ3 

j|S»a5I)   ÍPUj511  sJio  vÓ34>Á 



-fl  - 

^1   5'i^j.^)    :aÜS   jS>  ̂ ¿m   VS0Í9   IjS^   sJ:a-x.i   ̂ U   ̂ *« 

(«.uig    ia^lg   OWlg   j*v«  vS-oig   ixí^lj  jS:>]|9  ̂ Jgill   ÍÍ¡¿jjí^\ 

"  »C9)¿  »jS>  («jíM 

jSa9  >3^  "^^'is  ̂ l^v^l  8^«^  ""J^^a^it  v]|«Jlá  /^5^  ̂ 4ii|«^)  iptjjl 

Isla  fCUíi]  »*Jjl9  '>«-»9j-«£9  8í>k'^  OUJIa  *»ÍlÍ9  iíui«¿^  OUJI 

^líjl   8^^   O-io   sitó  sJlol)    )S  o   jS^   s^l«il    «aujl    Uü| 

^^wi  loa  8ii>o^ 

lóü]  Itío  «idilio 

OUJ1  0|j«|  SJ^^'i  vitós  8j<^  3J  Bijjó  01«  ̂   sLü  )s| 

8jS^  ̂ 9  8>jÓ:í9  j:á>  sJ  sjg^iJ  ̂ lo  ̂ ie  sjx^  «sil  HJii]ia 

s^jó  1^1  A,5^)s  0)9«j   iisi'i  vJiaJU  sfx£  si9^4á  ̂ ,5011  ̂ ¿9 

>^mJ1   s«:>ji  94)9   Ü'ii^^  ̂ iá   S^  sj|9«|   8^^  sJ9^  ̂ i^  sjj^ 

SiS¿x«  <ii»jl  U  l!á4l9   »«4iü  ¿JS9  8ÍJ«  ̂   ¿J5á  sjjó  sJWlg 
s«4>9lá 



-  f.  - 

Ím^s,.  ,5JUJ  ji¿  ̂ ¿J|  v«4>lji»  ii^j^l  (^j^  "«^  "^Olj^a  (Utf-o^ 

s.o4>ljia   i^JAi    511   ̂ U   ̂ io  [f."  24  V."]   yü£   ̂ 5J_Jl  ̂ Í8   >li>I 

]i6  iiH^  U4>jia  yiic  s^i)s  "JloJI  ̂ :a«^  sJj^  ̂   I:á4>  "Sjó:^ 

OU  -^J*  j-ir  ̂ Ü  vLo  Ay^]  »-»«áJ1¿  yrtc  ̂ 1  511  ̂ U  UJ«> 

S.JUJ1  jS»^  ̂ s^  5)Vo  c«l»  l4>JÍo  3J  l4)iíjó  ,s>io  ̂ .«4)ljia  ¿*uü  511 

SXMÜ  ̂ 1  ̂ Vo  «^io  j-«£  ̂ 1  ̂ Áo  ̂ Ij^l  Ü'OoSi  ̂ »«S  A^  34>9 

^jJc  UXo^ls  v^4)ljla  ¿XauaJI»  ̂ Ij^I  «moS-M  >»^ls  h^t  Os»«j 

li-i  -Oía»*  ̂ U  **i«  jxtt£  >s-"'  **^  ̂ 'i>'  »**o^  á*o  »«já¿  ̂ ,5^1 

vóxua«:^3  ̂ >>i:úal  ̂   ̂   n   o  ̂ ,5U(ii  sJá   ̂ jóU  ̂ «4)lj^    Üíliiü^ 

8»jj|  94>Á  j^c  ̂ 1  511  51U  UJU)  U-i-U-^  Ui  i^d  vjgj51j9 

Bi5]  ̂ ^ÍJ«JJ  sJ4)Mij  8j^¿  (sic)  U«SJÍ  ̂ ¿Jl  sdoStJlg  ̂ ¡yííC^ 

jiál  ̂   »SjOJ  ̂ ¿Jl  94>9  \)  ̂ U^A\  094)^,oJl  vJWl  vj«^ 

^a  vijál  94)  *J«li  9^1  »jáS»  ̂ íáJl  3^1*11  «JosJl  li4>9  sJiUoJl 

s«4>álá  :al:a£51| 

SjS^  (XJ^  ̂ ^   HM^   \ih  sJVo  ̂   OjÜ  l&l 

s«i  jS^  »J  sÍ34>J  ̂ 1-0  iJle  [f."  25  r.°]  v.j3o:i  «sil  hm\^ 

)MjOi  ̂ 1^9  51U  ̂ 9^  vS^^  ̂ ^  0«^ls  ̂ ^^  c^^ui  ̂ !i>9  üj^ 

•^igSi  v^oig  KxjjM  3.Í  ̂ «  >^mi  O^  *^jó|á  váoig   Íí»im  ̂  

(1)     Léase    lí-ú*- 



jaÍjC  89tuaJ3  8^ui«^  ̂ i  ̂ 3Co  U  *«J^  Vijóls  N.i^jM£3  '^^■'^^  ̂ >^ 

1«4>j!a  ̂ 3yut£3  i(j^3  ̂ io  ̂ Ao  ̂ 3^^  sjjjju(LC3  ii^-^  '"^  ii> 

jS^  vÓ4jj¿C3  **íj1  "Jía*^  '^4)jíaJl  ̂   vx»^r3  ̂ «^  sj^  >J>3 

j]Sv>511  s^oÜ  jü^l  ̂ ¿  '^jj*>C3  &<ii«^  vio  >j^  sjjjAcj  ¿«Jjls 

<sú^C3  S-*"*^  '*~»«  -"j>  j^*  v5""Í9  J^  y**  (1)  i^U  ̂ ^$ 

sJ3Ma^3  g4tt«:^3  ü^Vo  ̂   (»«i^  k>Jio  ̂   U^jóls  jük^l  ̂ J 

^jdui£3  )PM^3  JJJJoSjuí  sic  lj>  **J3SiUJ3  s»4<ü3  >j;^  «jUxjjJ3 

<Ó3Í^3  *óUjí]3  s.«4>j^  ÍmIo  ̂   ,5>AM  v«4})jtaJ)  |4)io  c^j^U 

ÍM^¡  ÍmUmh  sao  lj>  ̂ 3«4jl2  «*íjl9  ̂ i^  »!>U»ijl3  U4>ji> 

sio  3^   v..o4)ljiaJI  (*o   ̂  ¡iJl    >,^->J|   si^  sia¿¿£3   í^"  24  r.'  ] 

s.k>jjjiC3  &**>o^9  ÍmI»>^  '^'«  Ij^  "^^^j^^S  8'«"o^  ̂ !^*!>  S^!a^3 

iiUüti  ̂   >)j:>^l  f*o  s«4>ljijj  «o^  sal»  ÍJS3  U)jiá>  ii¿k|A9 

ÍÍ9Ujl3  8¡iVo>LuÜ3  sáII  SÍ3ÍI0J3  si|iji1  £1  ̂i>o'is>.>  SJJJMLC3  i^^^'i^^d 

SJ3ÍUJ13  ÍMiU^3  "^I^U  ̂ ^3  (AoJ>1  U  j^  ¿^|a9  si3«ijl9 

^^^k^l  ̂   r^j^  '^^^^■^£3  S'ut^^s  ÍmI<oj^  jS^  ̂ Í£  6i^  seMt£i3 

sioi  ̂ 5Ífi  U>^já  skijA£3  i(dtt«^  slo  1j^  jiUt£  gjii]-Í3  jMi£ 

(>jÁ^  s4iyjj£3  Baii«^  sj«  Ija.  jjjí£  Uj13  jAe  l"l  iJíá3  jliá^^l 

S3Uj3  yiljí  <i^j^  si)Á  si3j4¿fi3  Bxjjl  ̂ ¿3  sj3J^J|  sJUJj 

bU  BÜo  ̂   ̂ii»  slijó  sijá  g'i^  ,^^j  ̂ yiii  U^  se4))j::k  i^jis 

^á  O^lá  ̂ 1  siosu  t4>^ÍÍo£  sáü  sj)3  s.«4)j:a  j-uí£  U¿|3  sJWI 

s«4)jb  yac  30^1  ̂ j  ̂ |«  sJUJI  sjji^  sij  S]¿3  jJ>J)  ̂   1íi\i6 

^1  sJVo  «vio  j-*»£  s^]  •>^  ̂ ]¡^]  Íjm^  s^W)  »*»j9   «Í1j>  r^j^*« 

Cl)    Es  tecnicismo:  el  saoi  exige  ■*■ 



s.<«)ljia  gxuiü3  vJU  pclju«l  jjjujl  ix<  ̂ j^AS  OWI  [f."  23  r."] 

^¿9   ̂ «lá   ̂ to  ̂ x«  v>Í3Í^J  ̂     lo   j^iá   ̂ U^]    «itipá   vJlraxj 

{(«««^g  ÜiAc^  ̂ ]aj¡í^\  vioiá  ̂ 3>4Ít  (^j3  \iM  yjiC  :a^1  Oi:»»^ 

ÍMtt«:^3  si9^^9  3>:3^1  Si  fX^^jí  sJ^  ̂ i  ̂ Js  ̂ jóls  "^IojíI 

^ia^l  Si  3-94>>  s.o4)1j^J|  '^¡^  "^-o  t^j^l'3  '^«jJI  *^«^3  ̂ ]-^] 

<sSoi  ̂ J£  8Íe<^ld  l4>j^  :á^  ̂ i«^]  vi«ji9  v^l^l  8J^3  jioc 

v.«4>lj^  i(j^3   SiaJi  <i^j<á   liájá  vJUJI  34>9  Üa<<ü  "^^  jl¿>^t 

U  <>Jj09  *»«4>lj^  íí*íjÍ9  **íJ9   8^  <»^j^  "-Jlo  ̂   *4>a  l!i»l 

s.o4>j^  j-iü:    UÜg  OWI    ia!«    sJ¿o  ̂ á   ̂ ¿J 

<N^>4>1j^  8^jl9  8»Jj9  KjJjí  (^j^  '^  h.M  SiU  <<J3t^  VÓI  SmIjÜ 

sjjólá  *«-e4>)jls  5«Jjl  511  ̂^-»J|  ̂ -o  j-¿£  ̂ ¿Í|  "^¿^  ̂ Ij^^i  S-KÁ  ̂ Üjj 

^-íjls   £:>l«  ''•^   Ij^  ̂ 9i^^9   i**i<^  Si  fX-oJ^A  sli-o  33  .áJü» 

¿Mi£  8JM9  '^sS'^1  ̂ -^9  >l<>'^)  [f-'  -3  V."]  ÜJ^  ̂ 1  '^JU  "-^i^  «sjjXjjlg 

UJÍI9  >^4M  áJíág  !.o4>jia  jjÍiC  ̂ J^lg  Og^lj  0|«J1  sJ:ssj  «^«>j^ 

^^Ic  JtóáUJl  >1j-Íi5))  vJ«a19  **'04))jSaJ|  S.ÍO  v.K»4)ljiaJl  (A-j^áls  jAc 

Jí^ijls  »:>U  "^  Ij^  v¿9j¿í£g  fi-uí<Á  ás*  <^S^J  isjIjJj  ̂ 3-Í»Jl 

^jjÁ  voJ¿9  ̂\ij!a\  8»aj|  v.J:a»á  *««o4>lj^  ¿«Jjls  "^i-o  *^-o  vJA^íjlg 

Sivljg    ÍÍ4Ao^  ̂     SJjOJ  ̂ Jiág    ̂ |^   ̂ Vo  ̂ ■Í9^:>  ,5-^^^  ̂ ^  J^U 



_    f  V    „ 

6i^s  ̂ ^  ̂ ^  ̂ *«  "^9^  vS-^^  ̂ ^  i^^  ̂ ^^  **^i^  '^^!^^. 

8^4)    ̂ ^j^l    i^iÜ    jjS^   yMC    ̂ 5Jj1    OiikM    vJU    gJ^tUo])    8¿4> 

iJ  f^kj^  s^iaiÜ    U)   ̂     O^U  ̂ 9^1    sJi-ttoJI   ̂ I    8J^.«oJ| 

ipujl9  OUJ]  ̂ -^  :3)»i  lóJj  ̂   )»^jó  OU  ̂   vitJi  1^1 

U4)jia  ̂ 9ySiC9 

1^4)  sloa  «^^ai:»  lo  s^  !^  ̂ ^-o  ''J'*^  "^l  ̂ ^  v^l^ 

sJsaJU  vJU  '""ii  ■!  ■*  ̂ x«  vj^^^  ̂ jwui  Uá  bÜj  ̂ á  )M,}OJ  *«>eji 

sJ94>  3ÜA  <Jl-oJ)  *-ÍJj  ji^lá  l-o4)ji»  NJ9jjÍ»£9  «*>jl9  ̂ U*« 

^  ̂ x«  >^  sJ5  vjóji  iM^l-Jí  ̂   s^jój  ̂ &9  Ul^  ̂ U 

U4)j:a  '■»»>n>4«i9  sijujg  >^\iJ¡i\    iÜM  0:a3u  vj)«  ̂   ̂ nci^t  8^^ 

Hih  ̂    Si^jó   l¿U  i^ii£  luí  "«JloJI  <iix;k  ̂ SJI  ̂ .^All  »«^  SI 

^IJ|  <újó  ̂   v«4>1j^  i^^S  8^  <>^j^  "JU  61  sJ^  1¿1 

s>e4>lj^    Í(J^9    8Íl^   (^^   "^    I.V¿    ̂ lo   sjx^    ̂ «ij    tpuiljj 



-  n  - 

A^jui  sjui^avui  VÁ0Í9  >,^M  •^•Jti\iAAi»\  ia^2  *^^  **m?ain  s.Áoi  ̂ j 

<si»jjÍ*J)  ̂ Áo  ̂ ♦4)jiaJl  (Aj4ls  Ufijia  "^y^  Oi»«j  ̂ -«4>jía9 

^   8Jjó<t  cSJ^s  sj)«  ̂ «  ̂ 9^.4  .s-J^  ̂ VoJI  ̂ om:^^  sioi  ji^9 

U4>j^  vijyúiC9    8xi|-«-J9   v«4)j^   ,s^U  Oiaxi   j-]amí]    SXM19 

^{jü  ttJJ]  ̂IjÍí  si]  ̂ ooi  s^4>9|s  VJ9J^«J)  sJVoJI  94)9  yuic  U^l 

IójI   Vio   8X:^^u«« 

sJUJl  vJliel   iPUjl  ia1»¿  SoJj  3^  KXijó  OU  ̂   O^  1^1 

[f.°  22  r."J  1^  6iio  sJx^i  sj|  ̂ ¿9  vos&iü  U  ̂Jf  ̂ ¿  ̂ ^Us 

vJliol  Í(»»jl  *Jl»*»  ̂ lo  ̂ >¿li  ̂   c^J^  -áj-*»  Uá  S*JÍ  .S^  «JjóiS 

ÜJÍ^  ̂   )Mj<M  ̂ J^9  "JU  ̂ «i)il|  jí>lá  >U^|  iPUjl  '^i39  OUJ) 

yitC  ̂ íi]  0::aXJ  OU  ̂ J  (3Co'i^  S^^  sS>9  ̂ ^4  Vo  '«J^  ''^jóU 

BÜJ  ̂   «liíjó  lS»li  OWl  94)  3-SJI  ̂ ^Jl  í¿«AS  ̂ ¿9  >^ 

^9»Jjl9  ÜoiVoJÍ  ̂ ¿9  ¿jjtf  U5  «JleJI  vJtioJ]  sxjjl  (X«i^ 

sJliol   JPuí«i  íal*¿  ̂ ^OjSag   láÜ  ̂ 9  »5-»jÓ  «^W  ̂   ̂JaÜ   1^1 

f^jÁiS  >l4jíi1   ÜMLo^  *J:&^  ̂ S^9  ̂ l«  ̂ ^  ̂   ̂ i>o»>J  s«4)j:a9 



-  r^  - 

gX4j)  SbUjj  sJ|«J1  :a)A9   83Uj  ̂    SjJj  <MJÓ  OU  áJ  ̂ i  1&) 

(ÁLs  »»«4)jía9   8*ij  ̂    l«Ojb9   »*li  <újÓ  ̂ U  iJ  ̂Jiii   1^1 

^1  -JUll  áJ  (>ji->    Ufij^  '^i^  ̂   (^0^^  s^U  *»J^Uj9 

jj  U4)jia9  «jJji  UjjÓ  Isla  OloJI  94)  ̂ SJI  -«^,5^'  ̂ i^  9^9  J-^ 



-  rf  - 

vú«    áJ    f^'i^    's^^jjiií!)   ̂ ^^jui    ̂    saj«4)j^g   ̂ ^gá   <sJjÓ   i»o 

s^iaÜJ    U   ̂ Jf    vlocta   sj^yutc    O^isstj    ̂ S^3    ̂ ^   '^^^   ̂ ^^^ 

yUiC     ÜJtí    O^oJlg    sJWI    jS>    [f."  20  V.°]    94)9    iPUjl    61    (AjÁJ 

^«4)j^  ̂ 1  »jiá>  ̂   ̂ ÍAo4)jia  511  8jS>^  <»4jó  ̂ U  ̂   ̂ Jas  )s1 

8jS^   S^jlS  j^   ai  *>oÍ9^  ̂ 1«  SI  Vo  sJ -üafc -i  ̂ 1   imüIjí 

SáIS   s^   'ÓAo4)jía    511   ̂ ^   ü    ̂ 5A»A    sÓAo4)jiaJl    8Áo    c^j^9 

s^4)jia    5J1  >^  ¿J   ,sá— «  *»*4>jiJ|    Si«  c^j439    1—b— »l    «jíiA 

sJU«-J|  yi^\a  Su^dlj^  '«"i^  sJiíaxi  >|-.^)  Üjí51j  5)1  'ó|«4)j^9 

jf^la  sj)«4S)j^9  "^^"O  ̂ ^^  "^^^  3<3ÜUJ1  >1:>^1  SJi^it  s«M«4)jiaJl9 

á*^  sj^  ̂ ixo4>jiaJ|9  sJ)«J|  Bj  s^j4^  U  *J^o4  v«4)|j^  Slwjj 

sÓJ«4>j!aJt  c^j^li  ̂ <áj«4)jb9  5]|«  sJldXi  s«4)]j^  Ü^Mig  -'l;>-<^1  8J>51j 

ÍPMjld   -^1^1    Í(^51^   O::^»    sJVo    Sxo  .5>ÍM:»    s„e4>tj^    ÍÍíamJJ  ̂ ^ 

UjjÓ    ISJá    yÍ£    8M1    VJWI9  OWl  jiá>  94>9    »*»jl  áJ  c^jÁJ 

511  »ji>  ̂   «3513  áJSg  ̂ ^ji  511  OUUl  [f."  21  r.'  ]  jii^ 

^jMl  Uá   ifJjuA  (ÁJjí  ̂ Uj)1  ̂ ¿9  V.Í4«4>J^ 



-  rr  - 

sixo4)j^|    1— b-¡»l    8jiá>  s^   vio— aj    VoJ    jiS    ̂ iáJ)  s.«4)jiJl 

^  ,5>-94-^  sáj«4>ji^1  l4)i«  c^J^^  vi^^  sj^xj  [f."  20  r.'  ] 

><.o::»Íi  1«  s^  0«»'iS  >U^j  )(JÍ^49  Ole  "Jl&xi  VÍ9JJU1C9  ii^U^ 

^^Ic  U)-]o  -^>9  UvuiÁi  ̂   U>^jÓÍ9  >t:UÍÍ^I  VÁOÜ  ̂ U  ̂ ¡^9 

Üjuío^  6~1^S  (*'»^1  lo  j^  :á^U9  "^«^J^  ̂ y**£S  Mlo^l 

OUJj  jS^  94)9  ÍPUjl  sS-^  >lxu>^|  sato»  )4>io  c^j^^  VÍ0Í9 

sJUJI  j^  ,^lc  vj«^  sj)  ̂ ¿  ̂   «^^^^19  yiac  iÜM  OUJI9 

sJc  sdo^  s^  U>:»Á  ̂ >u  ̂ ^1  ̂ ^ao4>j^l  v«4>lj^  ttx^jl  ̂ ¿9 

|4)Ó«4  ̂ Sj-O^  "*^    i^tnoi]  jSao  ̂     |ó.»l  ̂ yM  ̂ Sj)  s.o4>jíaJ| 

ló^l   l(io   ¿1 



-  rr  - 

84|«3  vJU  ̂ «o  "^Jg^»*  8j*«£  ̂ *o  ̂ s^  -J^  'xJ-o  íáÁlj  ̂ vij  ̂ 9 

l4>4jól9  jlü^^l  sáoüá  ̂ 3-¿>  *»ÁOJ9  >,s^  *^Jj*u£  "Jia*"»  ̂ ««4)jía 

Ü^VoJ  ̂ JÍJ^  ̂ j9    Üju¿£  6i^2  jl^^i  "xioi   "^     Ud^j^Is    (X^j9 

iUi^:^)  3«s  »:»il-oül  |.ijjó  Isla  «^UjI  vS^ÜHg  vi^o-ttsü)  iaikl  94)9 

á-JS9  jAjÁ  1«  vÁoi   USfcilg  ̂ iíúáSIl  ,5Íc  c««i^l  lo   |j«>«iíJ»9 

^\iMi\  iíM^^)  sj,u(Lo^1  *«^S04  *«»oJ  9J9  ̂J-Mi  |«á  Sjj^UkO^  (Allá 

^1  SjAÍixJi  ̂   válxól  ̂ 9^  U>i4j^9  »J.^««««JI  B:á4>  O9)  ̂ Á 

[f."  19  V.^]  jj-íoiJl  jÁi  áJ  (»*5a.í  3.S»Jl4  ̂ ÜÜ  >oi5  ̂ s^ 

«ÓJ9  vtU^I  3^]-jJl9   Ü^üloJ  "ó^c^usJI   ta^l  c>j^  ""^l^a  -'U'úi^l 

S.90Í  U^^lg  ̂ s^  ̂ 1  St^sOj  ̂ Jc  >|ajmJ  8«iio^J|  s:^  ji^^uijj 

U^j^  ̂ 5.:i«á  *^i4ut«:i  fJth  j^\am\  ÍM«i^\  ,5Íc  sU^jg  c^j'^  le 

S^«>i  ̂ \^\  iUuc^  ̂ 1  ̂ 94tt«^  ̂ ib  *^jMi«:vJ)  <«i«  ̂ luíil  8"»o^i| 

sioi  ,s4)  ̂ 1  Bj^kJI  "«^IíLo  <«9¿>  -<^l^1  8^«^  ̂ 1  ««^g^ui^^l 

)S(&  ̂ fS  ̂ 1  j^^l  ¿o^ioJI  8Í¿^«J|  ̂   s,«uMÍiJj  si«  (^jih  U 

^&  SJJÓI9  S«iaSi«J1  b1¿au«J|  ̂   SjMxJ!  sjÍxóI  loi  l4>Í3tóU 

U^  >luui|    Üiuio^  6i  f»^^^  ̂ ^U  "^Mid  (1     -"l^^l  8j^»JI  ̂  

(1)    Sic;  pero  el  sentido  exifíe  leer  >^s^   ̂ '- 



-rl- 

SjAc  ̂ l-j-Jj  ̂ .ÜM    1j4í>    la^j^JI  v«MiJiJ|  sjx^  si)    hmí]^ 

ÜMi^  6i  (-woi^»  ÜM^  s^  Vo4)i»^l  ̂ jóU  ̂ s^  511  [f"  IS  v.""] 

^^^yÚi    ̂ 1    gjMtC   ̂ ^Jc    ̂ 1   .»    Mil    JUloSJI    8&4)   <>«^uiü    j&Ve    >I;H^1 

(>jÁ   U  c^.íoN»  ̂ jjj*    Uá    «jAc   sJ9^:>  p>ji    Vo  ̂ ¿-ai  ̂ iiáÁlg 

s«4)j:3  «^ixüUJI  ji^U  ̂ ]j^]  )Uu«^  sJiaxi  3>OÍ  \xui  sijjAc  ̂ 1 

8jui«^  si  (W^i^.J  >jxui^l  BMipifc]]  ̂ Jf  U^io^lg  ̂ ^^  s^jwMxJVi 

Id^l  g4>9   S^Ují  ̂ ¡^^  ̂ ^uujJtá  *«~oOj^  ̂ x^^U  Olaxi  ságjAcg 

^Uj)  ̂ )jJl9  sa,koJuiÍÜ| 

Í(jtt«^  ̂    U4>::»^1  <újóS  vJ4«4ttS  U>'i«^MÜ  ÜjMif  ̂   vLü  lál 

^Jr  »SíaÍ9  c^J^  í«  ̂ *^  <»S»Á|9  ̂ )jJ1  ̂ Jr  (*oá>l  U  sio-iág 

^1    iyiiC   ̂ mi  ̂ M    l^jui    ¡a&lgJl  >s«^üJ|  s.J,n^i   sjj    ipuil^ 

ISls  /l^Mi)  ÍU*a«^  SJ  c*«:í^    ioü^:^  ̂   Uo::»^)  ̂ jó)s  >^ 

):á|¿  ̂ j¿  U^  si.>.M».oÁ  (iiL  ̂\x¿¡>^]  Biuic^l  ̂ £  8U^J9  r>J^  ̂  

^1  sjVo  (^j:ik  l«  (»;Vo>S  (>jS  U  "«^oi  94>9  ̂ 1^1  »«no^  ̂ 1 

Ü4M«^  (3»«i^«J)  Oiaau  /^-i  511  «jJ¿£  3>á  l4>Jjól¿  >]juii\  Í¿mc 

>3-¿i  51!  ̂ «4)ljía  Íj-¡i«Jl  ̂   >U-Íl  Jíj4¿£  511  ÍWUII  '*->j<»9  >1*^1 

Í*Ao^  sJtaJU    lS4>Í  ̂ s^  s^\o  ̂ 1  *Jl9«l   iy^3  "^^^i^  "^1 



^^  siJj3  ̂)j4ji|  i^iUá  61  (»«:>>>  j^SJI  »«i:»ÍloJ|  ÜJiliJI  s^lla^l 

^^ic  sJU  ̂ ^ut|:aMt|  )Utt«^|  iajji9  j^^JM  <aJ^9  /^l^^l   l^ilo^  ̂ 3'á:> 

>^JUU4    sÜ9jMI£3    ÍMil«^    ¿3Lo    'oj^^  -*^,s^  ̂ J^3  ̂ \^\    Ü^U^l  ,5^^ 

[f. '  18  r  '  ]  s«4)jb  ̂ Us  ̂ U  'vjíiliijuíl  íjm^:^  ̂ i»»»  >,s-«*>  ̂ jJ^s 

v.4jó1s  v«Mi«^g  i:^^ld  ̂   6i¿^  6ii»¡  ̂ U  *<^9^:>  ̂ U  ̂ o^ts 

s.«4)jÍ3    ÍmVo9  ̂ U  iato  ̂ -ó^ái  v~atoÍ9  ia^lg  ̂   á*o  /^  Oi 

Íí*»jl  ,5^  jl!=»>^I  "^Joi  vi«  l4)a,já|s  jAc  8J^  áJSg  ̂ l»Jl 

Utxo  ¡a^lg  05  IxoMis  Isji  Íím  ̂ tillg  sm^miüJ)  ::»^1  94)9 

Uilg  ̂ ^Mil^Mij  8jui«^  vS-^'Í^  j^^I  '^'i^  Oi^l  lioüig  )M<&1o  ̂ Ic 

U4)i«   ̂ ^Ig  "J-^  "ooMiib  vuiaiax   vj£  <i^  ̂ >i«^l   jiá4>    UloC 

sJio  g4>á  ̂ -í  Us  jii^I  '^J*  ̂ á^l  c»oi>ol|  c^j^9  »*»*»  ̂  

sj^    Í(«MtÜ  S.ÍO  'Oóá   ̂ SJl  3¿  »«-eá  ̂ |Ü1  3*9    UíOiaihl    '^jó 

ÍpuLo^i  ̂    U4)^^l  <Mt^  <^J«^á   |4>->«^x>Ü  BjAc  ̂   vl^  |S| 



-  r=i  - 

^ia:^!  Oi»«j   '^«4)jb    iwVos   ̂ U  s^i»-»  '«JIg*!    »*Jj1  ̂ -»-« 

sjl  34)g   ii^lg  OU  ̂ 1  ̂ x«   !«  05  iijá  >^^  vS^9  ̂   ̂ *>jl9 

v-oS»ÍÜ    lo^S-lc   sioXlá  j|is>l   ¿jAc  Oi>5Ü    U4)JÍ>  Sjgjjií£g    »*»jl9 

suuiia^g  '^U^l  (^j^   1^4)  ,sÍ£   )iá4)9    |:á4>  ̂ J-C   1iá4>  <i<Ma   ]^]a 

<Já  s  o III 9 1  v^i:»:a£  vJá  só^  0«xjj  jS4)j  |ilo£  Uijg  ̂ j^  vJ«á 

vJie  ̂ J¿  (««^9    8^Ái   ̂     ::»^jg    «Já    «Ojó   vjli    [f."  17  V.""] 

U4>Á«  ::>^19  "J^  <i«JiaÍÍ9  sj^Mtü  |4>^Le^utS   ÜjAc  ̂ J  sJ^  )¿1 

sa<)|::^Mi|  8jm«^  3>ÍLü9  jJ^^I  ̂ «i«  sJü^l  s:io9ig  3>iUJ1  s^ 

>3uua  ̂ 1  8j^C  ̂ jUJ]  ̂ u  !^  <«»M«^ui9J)  ia^l  vJat^  vó|  1íut\iii 

^^Jiu  j^^l  '«>J«  sJü^l  (5kj^9   sJji«  3^  l-o4>-i«  ia^]9  "J^  "^JÓJÁ 

Sjii«^J  ̂   ̂ ¿  '^■ijóU  sJU    ̂ 1  ̂ U^l    Sj'^   ̂ J   («-oi^    ̂ S'^ 



sJVo  ̂ 1  ̂]jtMi\  ÜyaC   Sl^Q  ̂ 1^1  ̂   ̂ J^HMSJ)  ia^l  sjjó  '>J::kJU 

>|-^-.Mi^|    [f.°  16  V."]  «^Áoxii  ->^s-MÍ  ̂ -ois    1**»  ̂ ij-^is*   sJií«'i 

8«44«  jSJág  jÜ^l  <»5aj  9J3  4jui    Uá  ̂ Xij^  {í*!3^,Á.  ̂ ^.j^^    ¿«Jj] 

8«^  c^ji^í  "*JÍ^   ̂ J9    8j-¿'C   áJS*3  j)^53|  s¿-o¿   ̂ Jr   j*jj9 

^xjj3    ÍUloSJI  ̂   dJá  vtjóU    8j-^£    ̂ 1    "^Ij^    t«4)^    OóiJI 

^]  ̂|m)]   8jwui£  ̂ ¿9  3J|^J|  ̂   via«wuiüJj  i:»^)  vajÓ  'J^'í  1^^4)9 

f>jÁí  8*4ljJ|  ̂   s^iaÜJ   \o  ,sic  slexii  «^¿0^9   Ufijia  v.iJ**oÍ9 

iü^  vSxiUJI  s,«JuAsJ|9  ̂ *.»o*'>»^l   ¡=^^1  S4>9   ixua  ̂ ^mí]]    i^xü  ái 

ló,t]  »i«  girino 

)«4>i«    ia^l   v.lá   so«wua99   ««.MojutÜ     4)j«AttS    SjAc    S]  OaS    )¿| 

j^^^  ̂ 1  sjAc  3>í1jJ)  ̂ ibj  ]juü  ̂ iA^jtíjil]  b2>1  0»>:í  s»i1  s^U^ 



-  rv  - 

Olaaü  \x¿i  vi  tul  o  5^3  S.ÍJÍJÍI  ̂ 1   |«4>jia  ̂ ^útíQ  v^^j^a    tüU  SJS 

^1  <i^j^  i:aA9  ''^úiVo^  0:aM  IjSi^  jAc  Süiig  vj)^  £91^  ̂ 9^ 

0««J1  sj<  ÍJ*»ljJl  al'^i'ioJI  ̂   jái  Vo  c**«ols  í¿*j1jJI  «l^inoll 

8Í4a  ̂ |il)  ̂ «^kuüJts  ̂ -o^JI  ̂ ^1  5*^9  i(*^j'  -'^''^l  Ü-o'xiü  r>J^ 

SIá  <ix«^9  l^i'uiÁi  ̂   {fJUj^lg  |4)^ii  ̂ Á  Í'ÍmÍ]  <Mjó  l^ls 

sitoMisJI   sJ^   OóJJI    |.o4>9   '^tí^I   s^    <>«mÜ9   |f."    16    r.' ] 

4yii  Ui  ̂ 9j4¡»£9  Hüm  r^)^ 

^1^1  ̂    Uo::»^!  <HjÓ9  s.i:f&<iiü  |4>:>«M>Í  KjAc  áJ  O^  1S| 

(«^49    »-»«^  f>J^ 

s^AUÜJI  "«-jJ-s^  s^l  ̂ Umi  ̂ 1  Üj4iixJ|  vi3^^  iaüa  sit  p'n  .ül] 

^2^JÁ  ̂ ,5^1  94)  ¿^^\  v^jmüJI  >>jJx>  <>ó|9  ̂ ,5>A])  94)  Oü^l 

f^j^  U  iujó  ̂ xe  Ul  U«Í£  :^9  SjAc  ̂ 1  ̂ jjwut  U4PM  vJósJt 

f^j:^  U  vjj^sjj  V«4<iÜ  ̂ ¿Jj  i:»9X^  sxic  s^^^iíAcJI  3>Á  ̂«juijül  si« 

BjMkC  ̂ ¿9  SjJ£  s«3^u)i)«jj  ̂   (^j9  Í"*^  ̂ %  v«Ai>JÜ|  sj« 

fAoi^  '^^S^^l  94)  «Jü^t  v^JJiüJI  sJx:^  sá)  ̂ ¿ic  "oil^  ̂ !  s^4)|j^ 



-  n  - 

^  v«i:^  Vo  3>ÍC  )4>xiái  ̂   U>jj;3Í3  ̂ l:HÍ^)  ''>ÁOÍÍS  8^«):^Jj 

^i  U  j^  &ik9  s«4)|j^1  ̂ ■Woi>l  Uo  (¿bj^áls  Ü^ULoUJj  sliiM^Jj 

%  sjj^MÜJj  ::a^1  34)3  JÜ»^  61  ̂ 44  jlá^^l  V.ÍOÍ  vi«   ft^j^ls 

s^o^jtJj  |iJ«>  3J3  ípu^u  5J¿3  ÜjJuixJI  "«io  3^i  lo  ̂|ÍJ)  '«■«^iJ)3 

«>^|jjM  l«4)i:U  sJósJ)  «^3^  tti^  ü^ajjjjji  ̂ j  (^j^  <«>«J  !^M>  jj^^l 

31  si51Wl3  8íWl  vsJ^  ̂ í=>  '-•«^^  -^-i^  M==»  1^  »J-^  ̂ 1 

Ü^U^  31  si3io9  lo4>j^  <NJ33u<ü  ̂   f3^'i^_  '^\úá  >3^  ̂ jjuic 

jjM£  iPMjIs  "JU  3JI  "^^^J^  ¡^Aá  s^iu)3  wmíjI  0«.^  8:á4>3  yuic 

U>^u4SÍ  ̂   |4><*jOJ3  >|->»4ii31  vsoij.9  >t^|  ÍPUiM  sjiaxj  lo4>j^ 

^¿ic  ííi<>2hl3  3Jb  U  jiá^  iái^s  *«.<4iljSJl  <*oiCkl  Uo  c^j^ls 

viio'oaJI  ̂ ^1  94>9  Ü«4^  ̂   (^-o^i^  [t-"  15  V."]  A^uu^l  sÁoi 

31  mI^iiioII  »S4)  c>j.^  33  ¿wiixJl  SAO  ̂   U  ̂ lill  s<-iíiJ)3 

):^  «Jas  <i«ia¿i  5^1  sJstJJ  Übl^jJVt 

ló:>)    )li«    «Jolito 

[o  <»x.o>3  iptuái  ̂   s.o^uiJi  sj£  <ijjóá  siio«««8  l4)'io'«»9  8j^ui£ 

^,^S^    sijoinüll   sÁu    Vo   sXoS   .sJc    SJ«^u[>Í>3   ̂ iá    sÁo   ̂ iroi^l 

^^^    31    SjmíC   3^1-J-Jt  ,5Ílu    1j^  sijQiHsJI    ¡3^1  sj    yt    ̂ 1á 

üiUs  si31«  (»«:í^1  "^g^i  )MuÁi  ̂   U«>i«  :3^l9  ̂ ^  "sjóls 

sá«  ̂ .Hoi^>  sÁiluiJp  31   Í¡Á£   Si^j  síJoinüJI  sím   U  sJóá  ̂  



-  r^  - 

1    >    «i»    "^yiiC    sJi^Xi    U4>j^    s.Í3jiu£    Sxe    ̂ i^j    "^iJÍS   j^U 

^nS  s.«4iJÍ  sJá   S.4JÓÍ   "^1   [f "  14  V.'  ]   61^  ̂    ̂ t^^i^^Ig  ípuiü 

^9    '^.o'UÜ   O^    sjújos    '^•\^0'«oÜ    )4>°i»M>3    8j^C    ̂     ̂ Ü    1^1 

^MMi3  *«áai^j  (itlii  84<iSi  ̂   S.0411Ü  sJá  ''«'tjó  *«>l4JÍ  *»i« 

>^^j¡i  ̂ 1  8jAc  ̂ UJj  ̂ JUi  lauj  'snpMtaJI  ::>^|  sjjc>i  ̂ ]  tt^l^ 

^^¿guJI  v.Jü^j  v^^aJ)  <iJx^  sj|  U4>J:>4  lo  OÓ93  ̂ ^Mi  ̂ ]  "s^^lj^a 

l«4)iji  sJóáJlá  ̂ 3^1  .j^á^l  Sojuiüj]  siJuai  v^lj  sitjiltil  ̂ )  ÜjAc 

^¿3  >3«utJ|  *»i«  >,s^  ̂ 1  Sj-MxJj  (^j^  <u^  ̂ ^  BjAc  ̂ 1  sit^ 

^Sj|  fililí  >^J1   jUioJ  jA>Í3  »*oáUJ|  >3-iíJl>    8j-tt*J!  j4>3  ̂ 1 

5JS  *«Jo^lÁ  ̂ 1^  ̂ 1  ÜjAc  le4>i:U  «Jó&llá  vJü^l  giJn^  ftil^á 

s^^lo3  8j4¿£3  i^Vo  ̂   c*«:»^  ""^y^f  ̂ 1  "^l-oJJs  ÍMl-oJI  ,s-l£ 

vJ3á¡>  O4I93  j4>l9  *siÜAa3  v,i^|  sj^xii  |^  <^^Ác¡  »»jjjjj  ̂ | 

viMJtj  sJia«j  lo4)jia  si3xjj)3  8^Uj3  <vi^lo  ̂ ^-o  [f.°  15  r."] 

sJU  ̂ x«  '«Ó3£^  SÁOJ  5sto  U  "J^  *<>i«  ¿^Us  >,5uuj  >^jAc3 

^)  ái^jÁJ  ̂ is  ]jua  yMZ  ̂ ía:^)  Oía«j  UOjia  ̂ 3j«i£3   ¿«Jjls 



-  rf  - 

s>ax«^3    8«ttSi  ̂   «««409  sJá  <ijjós  *^xoJMJÍ    \4yi0JMS   8jau£ 

sjjólg  ̂ Ic  ̂ 4>  líJio  ̂   ia^ilaJl  v-oj-iáJI  vj-bta  /^-i  51)  ü^jÜíc 

I    1    <ii    '>,'í»^C    ̂ 1    SJU9   ̂ ««4>j^    ÍmIo  «>-i^    84<«Ái   ̂     ̂ )-jLJ| 

^jMLC  ̂ 1  <>.i^1«3  Bj)«  ̂   (««^:>  ̂ j^  Uá  U>»«^Ü  [f."  14  r°\ 

^1  á»«   1«   <sJ5  iaSjjU  >^  ̂ j¿«  *Jbxj   Udjía  jMC  ÜaíUÁq 

^l^iu)  ¿y^f  sJiaxj  v«4)jj^   ÜJLuú^  *J1«  ̂ 9s«  '^5'^:>Á  ia^lg  sJU 

iUtMM  ̂ |jJ|  ,5>ÍM:>3   i:>^1d  *>iá}o«n9J| 

S4ii9i  ̂   s.e'119  Oá  *>aj,jó9  vó^^^mü  U>i«aiij  ÜjAc  ̂   vjjji  {¿| 

^iUJI  ̂ ^Au    )xM    la^lgJ]    S'»e^9J1    vjx^  só]  ̂ iá   ̂ j    0«xJ1 



-  rr  - 

,áJ  ̂ JÍM  tU«>«^  ̂ J^d  jl^^^l  ̂ :::>£  '^■oi  vÍ4  j¿^!  Vo4>  "^^^l 

VMo4)Álá  83UMI  ̂ I^JIg  ̂ Ó4«MJiJ1  la^l  34)9  8^^ 

^S  ̂ «■«4>lj^  íü^lg  /^J)  1 1"  13  v;  ]  *Ojó5  s^  *-<4)lj^  «i^ 

UCj^a  íMC    \Ú]q  ̂Ixiíl   ¿Aijl  (««SiMjJl  ̂ i-4>  ̂ j*¡i   U»^   «*»j) 

U>J^«  vS-S    U)->jOJ9  >I:UU^1  *^9oü  <ó|  ái^Q    ÜjM^WiJI    üJ^tHoJI 

094»«J1  '^leJI  34>9  Ü^i^  ̂ -^*  jl^^^l  vioi  iá^lc  sio^^a  ÜXaj] 

vo4)ljia  jjjilj  OWl  3^  ̂ Jl  8mJ|  ̂ Jí:  ̂ JoAj  vil  ̂ S»  siUiolg 

vio  0«XÍJU1¡>  U^á  &J|  (>|i^  U  c^-o^  ̂   JÍ>J|  [0««J4ím] 

v.;>|j4MxJ1  só«  OÍ1^«  U^j  ̂ 3  sJJj  >i<ii  vjj  sq)  »n  ̂ J|  (XJgit 

jj>J|  OU*i-uil   3^   jiáUi-Jj   )M   IgiJSj   Uo  ̂ í»  o;»¿9  ̂ Ig^^lg 

áJü»  sjjls  BSijgj    U  c«:»«^9 



-  rr  - 

g4>9   iÜM    ̂ M  j|S>^)  <».Áoi   U>i«  «ásúuü   v^oig   ÜjAc   dJ&9 

¿»4j5!l9   l4>-«Si  ̂   ̂ s^i]   íú>^  ,s^  ̂ iJi  8i«*»Jl  *Ojó3  si)  ̂ ¿9 

(«Jiá   ̂ ]-a-J)   3.3    |«4>^^t   <>-*jÓá   sij^^uiü    |4)J.94M9    SjAc 

sj^jjüíg  ̂ Saifc]  [f."  13  r.'] 

^|ÍJ1   ̂ M   t^  vixoMiüJ)  ia&l   vJx.-^:í   sil   ̂ ^  s^   sloxjj 

s^AoaJI   ̂ i  ■>^s^   9^3   sjjQ    »ii9J|    ¡d^l   sjjójÍ   ̂ s^    ̂ 1    Üj-úi£ 

sj^axj   sJl«    ̂ 1  >|jj¿1  8jiui£   £J  (¿.j.^  >3-úJ  ̂ !  ÜjAc  94>9  ̂ il^j 

s:a4>  ̂ >i^j^  ̂ Ü3  ̂ Um]  8j^£  sjlasü  Uáíj^  SÍ3JJÍÍC9  3:3.^19 

Sii)  s^5^\  s:í->JI  sJÍU«J|  sio  ÍJ-M)lÁJ!  JílLwJI  ̂ 1  8ÍL-»^1 

si)  5-J¿9  s«büi  [o  ̂ ic  sloXdé  SÍI0Ü-ÍJI9  8^!¿jJ1j  c^j^ 

¿^1^9  s«4)1jbiJj  )4)xo  c^jél^S  Ui^^  S^  Uiiy^s  jl^^l  sáoii 

siá^   >l:>Mi^|   sÁoi   ̂ Jc    U)-lo-^|á   *»-í1íj!   ̂ J¿9   ̂ «a    l-o   j^ 

BJ^    ̂ |-Í-J|    S«jJlÍiJl9    'sM-«Mi— SJ|    b^l    94)3    SXMI    ̂ 9t.oJ^-oJ| 

)« j  ̂ ]_á-J|  ̂   SÍJ44UÜJI   ::&&|  sjjói  si)  ̂ S  ̂    si)^«^|9 



-  ri  - 

io6  jí*»j|  c^j¿J  ̂ ^¿  .^Jr  ̂ ,5^  511  ¿jjuir  s.«juijilá  ̂ ^^  5)1  ijAc 

s^g-ttioJl  ̂ s-^  v^iutáJl  ̂ «Áo  (>j¿k  U  iMjÓ  ̂ 4  Ul  Uolc  iaüg  é¿M 

illuíoi]  s¿4>  ̂   <^«juüJ)  <NÍ4  (>j^:>  vS-^ld  """O^uAJi  sS-^l  ̂ t^  ̂ ^ 

JÍ»Jjl  siii  ¿ajjl  ̂   liai»  vejóla  A^¿1  Siic  s^^julAoJlg  ÍPUjl 

^IjJiiil  iUoo^  ̂ x«  vi^'i  vjila^  jf>ls  >^jm    5)1  SjjjíC   sjia3tj  >|jm>| 

s-ixoAUÜJl  i:»^)  ,54)  ̂ 1  Ü^útoill  s^^Üj  sjl  ̂ ¿  v^il^^el^  Ü^U» 

iaáá  4j-Í  l«á  »«ijl  iJ  f^jÁJ  ̂ !ill  «N«**9J1  94)3  ̂ íj)  ,sJ* 

,5^9  [f.'    12    V.  J    ¿illill    «ÍL-»«J1  ̂ J)    ¿LLui<Jl    »S4)   i5i.ji.l 
l^i:»£  sj^jü  j9^ 

^á  ̂ 1jJ19  8-wiSJ  ̂     lo4>b^l  <új^  vJ4«.MÜ   l^ii^MiÜ    Íya£ 

iiyMC  ̂ 1jJ19  \j^    :a^l9Jl  s.«ju)i)J|  sj%^  sjj  ̂ ¿  ̂   vIo3tJl 

^  >3~<íi  5)1  üyMC  ̂ ijói>9  0)«4   üMÜ  ̂   nA^-JaiA—a  /■.sMi  511 



-  r-  - 

S.1JÓS  sil  ̂ S  ̂   s^Uio^ls  [f."  1 1  v.°]  sjü^l  ̂ liJ)  ̂ Mal\s 

vjgjjiíig  ¿Aijl  ,*«J>J  ÍMíái  ̂   ÍSAI9JI  s^^uiáJl  94)  ̂ S»J1    JM-»WJ1 

sjio  34)9  '-^Jfi^S  ÍJ«4jl  "^j^*  'ájjui  U£  sjjj^  j«)jl   Í4)á«ól9  j-uiC 

)(Já«  ̂   sjj^jiíüJI  ia:^1  "«^jó  jjo  iaüá   f4>^MÍi  ̂     8:ú1«j)J)  V4jó 

jS>J)   s4>  ̂ ^Jl  si^    h9^>   sJ:a«i    sJlgo)  ̂ 1    Í¡Lui4ti]    8^4) 

^^)9  |4)Mi&i  j^  8j«4jjs_J)  s^jjóá  sJA^ioa  |4>J'0^uiÜ  ÜjAc 

vjjó  sj^  )4)'U9i  ̂   8j^3tJ1  s^jó  si  1^9  SouSi  ̂ 9  si^AtiüJ) 

a¿c  j^£  4(JAii  sJio  ̂   sixoMiiÜI  :a^| 

^IjJI  ̂ JÚ^  f^  sij«««tiJ1  ̂ ^1  sjx_^  só)  ̂ ¿  ̂   sJoxJ) 

siái  l4>^i  ̂   Uiijói  «jjSí«J)  ̂ )  sijoü  s-oi  ̂ ^  511  ÜyMC 

ÍAMÍ\  ̂ a  SJjÓ-iS  sJU  "s*^  SwuiSi  ̂ 3  >,5^J1  sjjói  s«á  ¿tilo 

,5Jc    Ím1«J1  s«juiÍÜ9  s«4)j;3  8jio  sJ:a3ti   ̂ io  j^ui£  Ü^  siá^  jjuic 

:a^l9Jl  s^4iiüJ|  94)  c*4j9  sii^il  j¿><9  (9Uj9  s^i^  c^j^  :'^  b^>^ 

Sil^io^lg  S9OÍ9   Siliil  [f."    12   r  '  ]  ̂-Jiá9    ÜMiSi  ̂   SJjÓ  ̂ üJl 

sjjól  Vej  8jU  si:5i  l_4)J_Ío  ̂   Jíjji»«Jl  'Sjói  sil  áJü  ̂ s^ 

Üo^uj  áJ  (X«A>j  8Íj«  ̂   sia«jMÍÜl  ̂ '^1  S4i  s^^  ̂ '^•^9  ̂ >i:ÜJ)^l 

á-i^j^t  ̂ i  Á^  1-0^  8uU  '^i^  yuiC  Ü^úi  3.9  l4>J^lÍ  (Aaj9 

Í(«i:»9i«Jl  Í(;Í4iiJl  sJiUuoJI  sio  ÍM-i)^JI  sJ^^-oJl  ̂ 1    Íii¿Mt^\    8^4) 

l:ah»£  sj¡a«3  sJlg^l  ̂ 5^)9  jiSJl 



- 11  - 

>^5>^1  "Jl^ol  Üy^-c    ̂ )  Ía\oÍ]  -Jla^  3>4>9  "^s^^^  .s-a»  8jUJ| 

44c  ̂ j9  U  ("i^^  ̂   <>Jxáj  ̂ J^3  sUj^S  U6   8JÍ^  94>  ̂ ^1 

ÍSAu^\   vJiW>«J1   ,5^    U>J«    iU^I    ̂ loi   yíiC    SXMi   ,5^3   j4^| 

(SjjjJjg  v^jísííllj  sJIg^yig    >la-jj511    s.4j¿)    s»Áo   jiS»J)   s^^aJÜoJj 

B«4iiü  yiic  v^oiáJlj    l-a^jág  [f. '    1  I    r."]    l4)««>  94)  y*tc 

yiác    f«jUJl9    isjy)   ̂ á    iwliJl9    isjljJI   3«á   voáliJlg   ̂ soáUJ] 

jásJI  &«:ailoJ1  sJjlioJlg  jj:>Jt  »9jX« 

<újó  v«^    sJio    ̂     |«4)i:^^)  <újóá    ̂ ;V»MiJ)    itOlo^xiÜ    ÜjAOC 

b^l    Sh»jÓ   »«.Jji«    sJ^-o   ̂    V49jÓ«J1    sjláj   ̂ lill    ̂     U>4)ia^l 

<i\ya  (*ijl  ̂ IjJ)  ̂   viwo-JiAll 

Oa«  »AiiÍi  ̂   vj9jÓ«J|  "«it^  ni^  ÍS»}yÍ]  s^  !4>->jÓ¿9  sJU 

^^  ""ógajjl  ̂   c«.o.i>.>.á  sj)j«  f*jjl  ̂ IjÜI  ̂   SÍJ.9.UÍÍJ)  Isa) 

£x«  ̂ .i^Stá  OjÜtag  ji>.i9  ̂ jAU  io6  Olo  0:33ü  <J|9«1  ÍPUj)  ̂ 1 

^C  ̂3>>ii  <«>i^4j^|  v««t9X9  ̂ ^—¿i  sj^jjl  sJ:a3tj  Ol9«I  ÍMM«^ 

)Pui9i  ̂   vjjó  ̂ iáJI  v«uiiüJl  94>9   Ü^loJi  r^j^   '>Jl9«l   ÍUu^áJ] 



S4iii^J|  ia¿st^  <i^jl  "xijá  b:^l9  ;>j^  ̂ l^uÁ^I  ̂ :a£  s^  'Jld«^l 

sJlg^il)  jj^ji»  vJ4  >|j-Í551  8>jSa  (^j4!¿  ÍSAI9JI  8i«  $4)  ̂ ^1 

la^lgJI  g4>  "-xMÍ^JI  ,£Já  "«^«3  ̂ U^^^l  *>«a|4  "ó^  54)9  :a^l9  ̂ UJ) 

^j^^t  Ai^]   Vj'<¿£  ̂    U^  '^j'¿^  '^<i1  '^^  vi|,&xol9  S^  ̂ ^9 

^júiij  ̂ «á  Uiiás^tá  8j^£  (>j^  iy*ic  .¿Je  s^U  v«juiit|Á  ̂ Io^m) 

sJl9«^|  s^jta  [f.     10  V.""]  ̂ xi  '^9xáJ1  Ü^jb  "«J-o  >)j^^1  Ü-^j^ 

94>  íXLmgÍ]  8^^  '^«i'O  (>j^  vS>!^J|Á  va9J^J|  s^uti^J]  'sa«>j>  94)9 

<^j1jJ)  1S4>  -^xo  6)ti\  U  ̂J^  ̂   ̂ oi  )^4)9  ̂ )9«l  Üj^c 

vja4iii|^«  S.ÍIC9Í  siji^)^j]  ̂   "^¡S^  ̂   ̂S'^*^  Sj>uái  *oÁo  (£94  *»Iá 

0«akJ9  v«4>j^  i(j|«  vi^:i  BoüUJ)  ̂ fj'M^I  ÜjMtxJ|4   sjUJÍ  jJ^ 

^ó«    8J|^«)    ÜjAc    U^j^    9)9    Ü^^    >^A]1á    ̂ \ím]   Ü^mC   sjüajú 



-   IV   - 

14)Ó3U  ̂ 9x^)9  0]9«^)9  >tuu^]  (Aq^  s^lt 

vJl9«51I  ̂ 1  019*5119  .l-^^l  ̂ 1  .k^^]  ,«o>  sJl  s.^1 

sj|  ̂ 1  s.4iii^  3JI  l4)i«  s^uii^  ̂ 3Lo'i:>.4  ̂   v.J9x:^J|  ̂ |  v)9X^J|9 

^J9Ü  s.Ja«  j^^l  s.xe  i:»^l9J  lJ9l'<«>«  s.duii^|  5J¿  <>^  ̂ ^Ig  ̂ $^ 

sj*  -^,^J  lísl^uí-o  ̂ ^¿Jl  ̂ tí  *»ilá  ̂ U-il  8*íjl  vS^I  1:»^  f*«^1 

i(^9lui«  viá'i  s«J  ̂ 19  j^]xut]  iU<i«^  (X«'i.^«J|  <>J9Ü'i9  >U^1  Sxjj^l 

(X«>1  ̂   vJjÜ  ̂ 1  ̂ J:áá9  ̂ S*^9  ̂ h^\  S'Mjl  ('«^>>«J1  *«Jsiü  U>J 

SyjíxJI  sá«  ̂ &)9  Oá  vilá  v^ilá  ̂ ^9»^  iyiic  ̂ Jl  <«~i9x£  BjAc 

31a  vJ9SÜ  j^^l  s.j9x£  Sjjuixjl  <NÍ«  ia^l9  ̂ ^  Udl^^'*^  ̂ 9^ 

«JüiJá  ̂ IS  vial  s«J  <sil9  ""^^  ̂ $y^^  (»<i>oJl  fó)lal  531*^ 

|ój|  vJl9«^l  ̂ Jsá^  '^'t9*á  8y^£9  ̂ 3*^  i(j^-c  U>i«  ;S«i>«Jl 

sJ  U9l«>o  *»i^  <^  '»il9  lá>x«>ii  vJUJJ  l:>9U<i«  OUJl  ̂ lá  liál 

^9JíiJl9  Ol94>:Jl9  ̂ Wü^Jl  ̂ j<á  ̂ U  [f."  10  r."] 

sil  ̂ 1  j^l  ''<»>«  sjuii^  (^j^  ̂   (>i«^-l|  "^JjÍs  c^j^I  "«"il  ̂ <«-Í£l 

siá.í  <N»oJ  VÍI9  ̂ ^^   **íj'  ̂ UJI¿  ̂ S^^   UsW»*  >,s^l  '^^l^ 

s.4iii.^J|  1¿4)  vio  ̂ 1^1  le  0^9  vJl9«^l9  V49X,£J| 



vj^jiis  vjI^j^  v^^  ̂ 4*^  "^^3   SS4)  Oiii   U^J   [o  ̂ Í£  ̂ Ij^jia 

sJVo  vJU  OU  ÍmU«Jj1  9I  "S^i  "H*^  JMI««JjI  (««J^l  ̂  

sJilj^jiaJj  ̂ Xo^g  «ó^jxuf  ̂ a  ̂ lyuiíC  'OjÓJ  áils  "«^A^  V4»á 

V43tá  sJi  I  f."  9  r."]  ¿^j^  ül  íi^jla  y¡¡t£  |ii|  áJü9  s49*áJJ  ̂ Jl 

vJ|9«5JI  vjIj  9I  <»lj«  ̂ «íJl  ijj^  '».49«5J1  ̂ ojj  3>4>á  8Í^J   14)J« 

«^jx£  VOXá  S,jxá    ÍÍjUxJjJ    fX^^J)    Sjj    ><.J9ÍÍ:»3    <i])«    <Í^     ÜjJ'á'O 

8jj¡í_«Jl  ̂   *vo4)|jii    ÍyJt*i\  "«ojój  sol  4J¡á  sS^    ̂ -o«-J|á 

á_J   (««S^    ̂ ^^-jui-JI   ̂   ̂ j^^l   's<4>ljía    »j.i¿«Jl9  ̂ ^AJ|   ̂ a 

gjjM£    sjjól  i-J  vJjS  '>ól9  ̂ ^M  ̂ 9j4U£9  »Jlo9   s»o4>j^   gj]^ 

^\>m]   ÍyM£9   Í^]j  -'l^'úil   iy^CQ  ̂ ^^^i^   i^U  '^J  («oi^t  s^iaJÜ 

/)xm1  ÜjmaJI»    S^ljJI  -»|j^l    Üj-uÁxJl  s^4)¿:íá  s,osU  'sJ1«9  80Ü|i 

sJU  ̂ l  v«4)ji3  ÍmU  ̂ ««  ̂ Üxt  SOÜl-iJl 

ij'ix  ̂ á  l»*^9  ̂ 1-09  U-*>9  "s<4)ljia  üyü^  Vjól  iJ  s,Ljj  s-ilá 

¿lox  ̂ Jr  l4)Xo£|s  s.i^á  |f. '  9  V.'  I  sj51Í9  «JUs  ̂ ^s-^S  ***®1j^ 

íalíaxSll  Ojlio 



.  10  ̂  

|S4>.>  "-^eJau  vijóJ)  <»i«  >>^bÜJ  lo  (*:Ve>9  'oOsU  ̂ IjJI  ̂  

Ol-oi-Js   8>j^  ̂ .^^^    s,Jx>j   só]   ̂ J¿3    8já¿|  3>¿J)   '^^l^aiJI 

Uá  sos  s^9jó«J1  ü>j^  ̂ t  '>-í3jóoJ]  s^kjia  (X«>i  ̂ ^  «.JíUloJI 

Ol9«^  s.aJx^  ,5^1  sj|i^j^|9  >|ajít^  <>oJx^  ̂ s^Jj  tt>j^j  ,5^9 

^  ̂ 93t¿Jj  "oij^  ̂ -á  vj99t^D  viJ.HAi  ̂ o])  <il^jia  so^l9 

<il>jía  ̂ 1   [f.°   8    V."]   *H9*^JI  *^l>oía  f*«>i   <»^   •>-J9*iJI 

vol^jSa  (««^  vüi  vJlg^l  ̂   ̂ l9«I  UjjÓ  9J  iJ^9  '>J9«iJ| 

vJl:>jia  ̂ s^a  ¿xjjl  6i  (*oi^  ̂ il^  >Jl9«yi  <»kkjia  ̂ ]  '^\$<^] 

sa9X^  "^t^j^  U>jU  SJbuü  ̂   ̂ »«i^|  «^j  ̂ ¿^9  01941  0)9«j 

OJ9«l  s,'i|^jb  ̂ 9^^  <üi£  ¿yiaC  ̂   ̂ i»oi>j  9J9  ̂ 9x^1  '>-i9«^ 

9)  s^UjíI  sJU  Oí  «SfcjSa  S|  iUt«^  '«J|9«l  sJl9«l  sJl9<,)  Ol9«| 

^)_,;»j«i|  ̂     )M9jó«  vj9»áJ|   V9^   ̂ 9*í  "^l^j^   O9SJ   <iÁá 

8Mt  saV>  VJ9JÍÍS  ixu»  ,áJ  (Xoi.^  sj^  3^9  j^^l  s^93tSJ1  <il>j:a 

OU  O^  S|  sj)9«1  0|9«)  Ol9«)  <>Jü  <ii¿¡i  SJI9  «09x^1  "^9*^ 



\f 

^JS^9  s.49J^«Jj  94)   Jí4Ao^  j¡á>9  MiiiQ^  ̂ jj  sjjyMxJI  i   o    i    o 

3JI  iJS»  bj3   8i«  ̂ oü  9I  i>Jhl9  ̂   blj  Uoá  c^j^JI  3J  vio«Jl 

slexi  saiá  *^^£  ̂ -jíá^  ̂ *^  ¿«tai  3>jiá^  c^J^'  ̂   "^l*  9^* 

VÓX4  ̂   l4)ÓJM   ̂ l^aX^l 

^  ̂l9«51|  "sjjóg  ̂ \j^\  bs>»J|  ̂ á  >U-¿3|  sjjó  »«.i|  v^l 

ia^axJI  ̂ ¿^9  sj9Aá  ia^xJ]  ̂   ̂ 19x^1  sjjÓ9  0|9«j   ̂ ^axj] 

Sio»^  (£9iJl  áJá  94>i  (X  191^1   8á4)  -SAO  (£9i  3.)  3^  ííiijó  ̂ io 

^1   i   ««1^1    VÍJÓ9    ̂ Id^i   .^U^^i  vS>^    -^U'O^^I    ̂ jó    ̂ 1  ̂ «lcl9 

sJl9„l  ̂ ]^^]  ̂   ̂ ]^^]  ̂ jÓ9  S49«á  Ol9«^l  ̂   [f. '  8  r.°] 

s«»9*áJl  VÍJÓ9  "^9*^  "^Jla^l  ̂ 9»iJI  vS>*  *Jl9«^l  ̂ J¿í9  ̂ l9«l 

^9*^  •sj93t^  s^9X^1  ̂   Vo^l 



-  ir- 

S.&OÍ3  ¡a^ls  j¿>  s^  iy**^  ̂ ^^jjíÍ]  6i  vLi  |¿| 

sjjjóJl  ̂   [f.°  7  r."]  »jáS»  s«iaj¡3  U  ̂ Ic  iJS»  ̂   0«*J1 

sJj«  ̂ á   I^jI   SjS^  ia>j  <^«J  ̂ ¿J1   i»^»J|  "«ijói  <oU  ̂ J^9 

<s«Mis|á  sxiui'i  j¿>  ̂ Jc  «xjjl  jS>  s«Mis1  ̂ J  "^J^iA  1¿1  5Js^9 

^j&^   ia^Us    ̂ f'^MiJi  vS*^   S'^J^i  "^^jó:*  ̂ 1  ̂ JS  ̂    <J«xJ) 

(9to   SX4j^l9   SXxi'iJI  (««^'i   "««'^   y<ic    l-i-^1  ̂ i^3  c»«i>1    1-0 

íU««i  ̂ jiá^  S^]  ̂ JíyM£  ̂ jS»^  ̂ «>|  Oljj  vjlg  vo9_J4-oJI 

s^gá^    ̂ bC    ̂ 1   j¿>    Üítíc^    vS-J^>    'J9'9^  *^'*)   ̂ J^  ̂     'J«*J1 

;««^j  ̂ -J  vLá  8i15i  "oMíUj)  j¿^  ̂ -JS  fa>iá  vjgáj  :a¡ac 

^ía-A-»  U  s^  vlo£|á  <KÍAiUá  ̂ )  [f."  7  V.°]  ̂ jMi£  jS^ 

JUu«:ib  ̂ jiá2>  "^ía  (X^'i^   U  94)9  <sxti|«á3    iú[o  jiá^  ̂ J  ̂ ^j^ 

s«4>áÍ9  "^j-Íi£  3-jÜ»iw  ̂ 1 



-ir- 

j&>  6i  c^j^  ̂ $^Jí  ¡a:»£  sSt  J^  V-ooio^  jl^l  ii^^Ji  ̂ a^i  <>^ 

sujó  ̂ oio  (»»'i^.t   lo  94)i  vij^  toa  (»«a^t  lo  j^á^  S^Us  sjjxjj) 

¿«íjl  ̂   «-i*o:i  jS^  sjjól  6i  sLá  >s¿|  [f."  6  v."]  6i^s 

^  jS^   !4)J  s^jju  s^  ̂ J)  8«jj511  sjjóa  Ví|  6i^  ̂   Uo«J1 

^  «^Li   Si)^  s^bSi   lo  ̂ Jf   *sXo»a  v^  jMtC   Í(Mi  •«óáj   )4VutÁi 

ixia   ̂     ijn»«á.  «ojoiá  jAc   ÜJM  jS>  ̂     Ü^uio:^  jiá^  ̂ jól 

á;^U9    üwuiio^l  ̂ ic    vijjj¿«J|   s^Misü  <si|  ̂ :á   ̂    sJ«_*J| 

jS»>   8o«^  ̂ ó«  «Ajóo  ̂ SJ)  94>9  ̂ 1— i-¿1  ̂ S>9  ̂ ^y^    U  jíá> 

^já>  «soAtíül  6i  sj,  » .9  9J  SJ¿£9    iíuío^  jS>  ̂ Jr   ̂ ÍJtyM£ 

SJ9SJ     S«i1     5J¿     ̂ á     sJ_4_»_J|      Í(^MÍ£     jS,^     Sioi     ̂ Jf     SJjjMf 

á-JSg  *sÍ9^  ̂ lar  ^)  j¿^  Üyujx  j¿^  «sj  .Q  .i  SJ9-JÜ  voJ 

^ic  *siji|o^  jS>  v«juiji)  £i  0_^-iJ  sil'^  "^oig  "ojiáj  j¿^ 

sj^l  j¿^  c^j^  ̂ «:aüi   lo  ̂ Ic  Oo»^á  VS0Í9  ̂ jjj^l  j^ 

S.Í04   3-ic    <ÍJiy¡a£    vSJ^    &»u>ÍÍ   *«j«  vj9J^«Jj   94)9    sojU^L-JÍg 



-u- 

üi^  6i§a  OioJ  jdiá^JI  sitxól  94>  5>^l  vJ3^|  s,j)jj|  Vota 

sjjií  íaíar  ̂ 1  jS>  ÍyM£.  j|S»a| 

j1¿>1    «i^   94)  ̂ ioJUtü   jlá^   VÍ99UUJ   6i   (X«j^    8yí>*J)   ̂  

s.«4>3Í9  sj^J^cJ)  34)9  iyitc 

jS»^  lili  iJ  sJaü  9J  jgSk^Jl  ¿»ja¿  94>9  ̂ lil)  sjIjJI  ̂ j  iJ¿^9 

[f."  6  r."J  ipujl  sois  s^íaü  U  si£  ¿yittc  ̂   lojjósá  f^U^i] 

S^  94>9  sjjJáoJ)  94)  fCVuül  8*ijl9  ¿«Jjl  jSvaj  f£l-uS|   ¿*»jl9 

s«4>s|¿  jiü  ̂ 1   8j-¡>«J)  ji> 

U  .s-lc   U>J¿i:?J9  j9^1  s¿)_»ó1  <*»♦>  ̂ a  f«ioJ  iJ¿á9 

^ia£    sj^  sóia  ̂ ¿9  j^áJ)  s.ÍJ«:;k£i«J|  sn    i|    tl|  ̂    Uj5S 

sJ)  ̂ 5Mii«J|  :ai3»J|  ̂   c*«:>^1  I09  sJ^  vS^  j9^i  si)xól 

Ve  ji»>    i^Vig    ÜyMxi]  ̂    »-KÁJ)  sjjoi  sj|  iJá  ̂   vlo«Jl 

^    ÜM^    j¿^  ̂ jó  si«   (X«i^  3.SJI  94>á   sita    VoÁ  t^o'i»! 
sntupS  j):»^  ̂ ^S    ̂ y^   J^ 



-\-  - 

^\^]  ObXi   b::^9  j9S^  iUibl^J)  dl;^JuKoJ|9 

SÁ0Í9   i&^J9  6i^Q  jliá^^l    ̂ i:t£   vÁoü  *ó1  6i^  ̂   slosO) 

l4MÍc  vJo^>9  V&0Í9  "^UjíI  '^¿9  l4>j!á¿k  :á:^|^á  (A}j9  8J^  ̂ -^ 

jjíic  Üuu  OUIJ9  sJU-oJI  jlík^  s4>9  £*>j1  *^J^  jl^^l  ̂ oi 

<s^4)ljia  »«Jj5I|  (Jto  jlS^l  ¿¿5!aI1  í*t<^Jkj  sj)  ̂ íá  3,9  vjlaj«y)9 

9I  '^U  s^  ̂ 1j  \<  ̂ J^9  ̂ y^  l-o^  0|«J|  94)9  jAc  íam  ̂ Si 

sj«  8x«  sj|^  lo  i^^S  i:^]s  ̂ U  ̂ 1  1^1  8^j4  ̂ jj  Si«  ̂ OÍU 

8¿4>  3-S  VoiaAi   U  3>J£   ̂ J«"->9   Üi^üi]  6ii   ̂ \    ia:a£9   09!^ 

Üj^iJI  6h  ̂ 1  8««  s^l^  U9  :a^l9  ̂ '-o  vS^I  <(^j^  <^  '""'^^  9I 

8-»«|SJ|9  [f.°  5  V.']  ̂ ía*Jl  =.|jÁil  83u|jJI  8ÍL«^)  sil  s^lg 

bljáiíll  1^4)  <»<ása.  Isla  sJl9«y)  bljül  «-íiaUtíJlg  j9Íá^l  ialjÁ») 

j4:^|jJ|9  s«4bÜjJl}  Oi^i^J]  8¿4>  ̂ -o  ÍÍ¿->*¡^  újklc  H-üjÍía  s^ 

l4)-b*»  -^jó  •»ÜlÍll9  j95íaJ1  «¿j^  ̂ JljJl9  j9S»-^JI  vsI*óI  U>i« 

v.Mi«|^l9  soxj  .¿Je    )4>ó»4  39=^1   Í<'-*¿  (^)jJl9  "«ÓXJ  ̂  



-  =i  - 

*^3*4jl9  **'«^  01-«Jl9  «blajJlj  sJ)_«Jj  jS^  94>d  íP»4->  ̂  

94>9  8'Ji^  vS*^^  8j^*ll  "^áoi  "«ic  só^^l  |voÍiU]  <iiui  ̂ Ij 

8^    3.a    sjoxi    ̂ ¿^3    ÍpUiíi    sj|_«jjg    s.i|oSiJ|j    sj|«jj    j¿^ 

jiálsjjij  |4>">á¿  ̂   jl^ill  iaSar  v^ioi  <újó,s^^l  V0ICI9 

Oio  (Xoi^l    le    ̂ 1i  ̂ 1$    Üj^l^    sXLm«J|9  <s«4)|jiJ1   ̂ :a£   so^ 

vjjt«  iá¿M&  j^>JI  *^9^:>9   Sjil-^   ló:>1  ÜJ-AU^JU  v«4>jj^|   ̂ i:kC 

víjó  vko  e»oi>|   Vo  ̂ tí  '«JI9  I  f."  5  r     I  ( 1  )  jlS^^l  sjoj  SaixC 

s.«4>3U  84  J I  J9^ 

(1)     En  este  folio  4  v.",  existe  la  siguiente  nota  marginal  que 

parece  escrita  por  la  misma  mano  del  copista: 

^9^mJ|  "«c^árl  O9ÍÚ  ̂ jo^  ««^uiikjlsl  )4)j^á  ̂   ̂ Js  JilcQ 

<v9oi  ̂ Jf  vJ9«x«J|  (^^^1  q4í  »»09^  8£  90  9-0  9  ̂J1  "sioi 



_  A  _ 

^  vS*^  jl^^l  ̂ <¿oi  J4>i«  r^j^^  ÍMJl«^  ̂ ¿9  l4)j^  :ik¿k|:iÁ 

si]   á-Já  ̂   só|^ü«^]g    sx^uü    sJUJIg    OUJ]    jS^    54)9    ÜM 

sJUJl  s^9  jSoJ)  v^ 

"Jo»:)   s<j   s^4)|j;aJl3   j9iá>]1   si«    gj^rtij)   ̂     ̂ ^^^9   'Jl9«^j 

^^^Mi  sJá  'si«  ¿^1:í3  v&oi  "^^U  ̂ i«  ̂ U   ÜJ'MÚg  "o^iaSi  U  ̂xlc 

^c  ■'wiá   0|-^)  «^«^9  j^á^l  '«^  "^^^¿9   ipuuj  UiaJü  jjá^l 
s^iaü  le  s^ 

y¡»C    ipbuü   0:a«i  jl^l   ÍUtt«^9   'JVe  «««Soi   ̂ -J  Ooü   ̂ J9 

OWI  ̂ >«^9  j5á^l  **«i  VS0Í9  Ufij^ 

■vig^  3^^  sJI^  s.áoi  j4>i   "«^^  ̂ 9JÍJ  ̂ 1  ̂ ^  ̂   "««iexJI 

^Áúil  3J  6~»-^   U  *-J-i  VjoU  ̂ -JAJil  ̂    >MjÓJ  ̂ ¿9   51U 

[f."  4  V.'^J  sjj'ii^g   jpbuü  sJiíkAa  jl^l    8j<<¿£9    ''JU  ̂ J  t»<i^i> 

»»«i»ÍÜ  U  s^  0-o«5á  »-JWl  ̂ ^9  jiáiJI  ̂ «i 

]j3¿^  OliaJU   bb£3  OJ9«1  ÍUi«UJ1   »í^«noJ) 

s.«á  j|á>1  Í(jM£  sJl^xi  U4>j^  s^9jwm£9  ::&^l9  sJl«  ̂ gs  g^ 
OWl  s^9  jS>| 

^j^9  UiMÜ  ̂   U^yd^¡  jjiá^^l  "nSoü  ̂ I  ̂ :s  ̂   ̂ «xJI 



-  V  - 

S^MIÜU  OÍ— o_Jl  Sv©5g  jS»aJ|  S^   Udji»  *^j-«£   Oi»*>  OU 

[f."    3    V.'  ]   OUl)     94>9    '<>^9*4j1    ̂     C^J^:>  vioiJI  .¿Je    s^jM>«J) 

Ibi^  O^iftJú  j9S>   iiiJUJI    ÜkMo^] 

sJUJ)  ̂ >^9  j^Á>J|  v.«^  U4)j^  viíjAc  0:&3u  vJVe  j^  ̂ 9^1  9^^ 

i:»:a£    ̂ ^   v.«4>)j^)   ̂ i»£    v^^uüi   si]   S-JS  ̂   0-«-X-J) 

al^inoH    8:í»4>  ̂   ̂ 3yiá£  ̂ ^9  j^^l  94>á   (^^    loi  j9^1 

s»ij*jjl9  B«iio^  Os>«i  jliá^l  jíj5!j  sJM»  '>-»l9   Í(íU  f*»jl  01^)9 

iaiar    ̂     ̂.oíDljíaJl   s.<juí¿U  sJ|_^>J1   ̂ ^9  jS^l   s<á    lo4)j5a 

s>JVoJ|9  j4¡i£   iUo«^  iJS»9  ̂ ikl9Jl  jS»:^!  94x9  f>jÁ   Uá  jliá>51) 

^9jjíuC9  j(jut«^9    1     '^ii'iiU 

94)9  ̂ 9yuic  (^j^  *>J-oiJ|  s^    8j'*¡»*Jl  ̂ «-«üU  "^JWl  '^«¿9 

ÍmUjujI  SJUJI9  j^Á^I 

]b::»£  Obxj  j9S>9  «JIgol   iUuljJl   «1^*«»oll 

^«^  UOj^  v.Á|u^9  ÜMMÜ  vJ:&»ü  jl^l  Sj^9  Ole  ̂ 93  9^^ 

sJW)  s^9  jS^l 

UMJÓÍ9  jl^^l  [f."  4  r.'  ]  b:^  ^.ioij  vi)  ̂ !á  ̂   O«90| 

(1)     En  el  Dis. 



)j9S:>  sJbJCi  vJ)^)  ̂ 9^1   MÍ^«iioiU 

vJUJ)  s«£3  j^)  ̂ «á  SjjS^kl  iyíac  ObJU  sJU  ̂ 93  9AÍ 

vJt9«^|  ̂ i:^  ,s^  jliá^^l  ÍÍiM»i]  v«4«iü  vj|  6ii*  ̂   vloJtJI 

&Ja«  ̂   jÜ:^l   iJS>   ̂ jó   OWIg   ̂ W)  jS»^   94)3  ̂ ^j^i    Ui 

^jjui  \c6  8jj:£k>)    Syutc  vJhxj  94>9 

OWI  v^9  jS^l 

sj«  (»oi»l   U  OUJI9  OUJ)  jü»:^  ̂ 4)  ̂ Ó9jjíi9tJ)  8iá4>i  ̂ 9yM£ 

sJia»ii  vJl«Jj  «>Joi9  ÜiU  (Aijj  Sl¿9  «MiÁi  ̂   ji^k^l  ̂ ¿  ̂ jó 

4j^  Uá  «Já  ̂ Wl  jliio.|  JJj-ix 

já^l  ̂ «i  Sjl^l  a*Mi  ObJu  <1|«  ''>ioÍ9  UU  0!ü  "^19 
sJUJls^9 

8aJc  s'ilo^   IsU  vÓ9J^9    £i4ii  SJUJI9  jSá^l  34)9    8JM  r^j'^ 

SJUJI   jl^l    ÍÍ»JAÍ   S^S   SMUM^Q    ÍPUjI   (AoJ>«Jj    ̂ |-¿    Moi 

bbc  sJbx:»  0]9«1  ü^lill  ¿LUa^JI 

S.JUJI  *«^9  jia^l  "^-o^  Udj^  j-wic  ÜJ-M)  "J:»*-»  «JU  ̂ 9Ü  9^ 



^mi  ̂ £  ̂ ]  ̂S.ynJj  s^U 

?ao.%.o    "sii   yo£    ̂     ̂ >o%^ 

sJ    jÁ£9    ttl— bj]9    líÁC    d    ]    1]   3^j 

U:»^  ̂   bJJI  j^  s.oa^jJl  si<»a.jJI  «JJI  ̂ -u  [f.*^  2  V.'  ] 

Saiafj  sJl^ol  3-4)9  >1— mÍI  «jíÜ  ̂ ii:  j95aj  jj>J|  sój  s^  J..r  j 

s.i«   ftig^a   U9  ::»^19J1  "^   8-^  ̂   "x^jó   U  U>Á«  j^JlÁ  09^=^9 

i>liar511  v»<  aa^a  U9  j9-«^l 

94)    iaíaJíJlg    sJio  ̂ S   j!á>Jl   **ajÓ   -^io   (*o>l    U    Uj— 0-JI9 

»ó«  ̂ 94»   iaá9  S.JI0  [^1]   5)9  jS^fc  3JI  v-ÚJ   y  ̂SJI   ijiÁoJ) 

s>i«   3>hMÁ   ̂ |jüj  OiaM   U>i«  ̂ jó  O^   SJ^I  VJ9JÓJI   Bia4) 

>>no)«í  ló^l  UÍ)^itt«  84^  5Jb  sá«  ,5>>4ÚÁ  vjkltjJI  ̂ joJ)  vi^i:kX4 
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